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EDITORIALES

@ La tarea de ''repensar" la teda y la praxis del movimiento socia­
lista y popular chileno está siendo asumida por numerosos militantes
revolucionarios, tanto en el interior del país, como en la diáspora obli­
gada. Son cada vez más los que comprenden que nada se gana con la
estéril guerrilla subalterna y que es preciso levantar un proyecto con
capacidad de convocatoria. Y, nuevamente, se comprueba que el sim­
ple consignismo voluntarista, propio de los eternos dogmáticos que
sirven los intereses de fuerzas ajenas a nuestro propio y particular de­
sarrollo, es impotente para movilizar al pueblo chileno cuya subjetiva
disposición a la lucha no puede surgir de los "decretos" impositivos
o artificiales, sino de un llamado capaz de interpretar los profundos
anhelos de las mayorías nacionales, oprimidas y pisoteadas por la
dictadura.

Ese es el significado profundo de las conclusiones políticas del
XXIVº Congreso General del Partido Socialista de Chile, que han si­
do entregadas al conocimiento y al estudio, no sólo de la militancia
partidaria, sino de todos los sectores de la izquierda chilena. Esas
conclusiones recogen la tradición socialista que conforma una de las
dos vertientes principales por las que se escurre el proceso social y,
al mismo tiempo, proyectan hacia el futuro la inicial voluntad de re­
flejar, con honestidad y firmeza, los propósitos esenciales de la clase
obrera y del pueblo.

Se repite, así, la condición que determinó el nacimiento del Par­
tido Socialista de Chile, o sea la necesidad de llenar un vacío de direc­
ción, que pretendieron antes, y pretenden hoy, usurpar los intransi­
gentes sectarismos cuya voz es sólo el eco de distantes conflictos en
que juegan los intereses de grandes bloques político-militares que se
disputan el dominio del mundo. Y esto facilita, afortunadamente, la
"convergencia" de sectores escindidos del tronco oficial del socialis­
mo y de movimientos de origen cristiano que participan hoy, de he­
cho y de derecho, en la reunificación popular que tiende a superar
formas orgánicas periclitadas históricamente.
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.-«.-r.--·La pretensión, entonces;deeliminarel racionalismo colectivopa­
ra sustituirlo, "cueste lo que cueste", porelucubracioneselaboradas

'i'f en en±culo cerrad6s, está destinada al fracaso, por altos que seantos
'..+.: Presjpuesos facilitadospoi algunos"aparatos" supranacionales. En­

contrar nuestro propio camino hacia la insurgencia nacional y el so­
··----· "álimoeundeberinsoslayable paralos combatientes de la revolu­

ción chilena.

*fA. En nuestra edición anterior dimos a conocer un extenso y serio
() estudio efectuadopor ungrupo de compañeros en el interior de nues-

.• trapatria, conel propósitode encontrar una respuesta política ante
un momentocritico de la historia nacional.

·+.+.... Esos socialistas, observadores directos de la realidad en el frente
,+re! ,t.,, ......• ...'+

..4,,,, interno, señalan, entre otras cosas,que "para afirmar la unidad de la
s, ,o y., izquierda y, estructurar un vasto movimiento de las fuerzas democrá­
.4,1.e, Ji@as,,costituye ,un elemento fundamental el rescate de las constan­
,st...., {eshistóricas, que han caracterizado a la corriente.socialista chilena,
·v:.za«,_toda. vez .que.los elementos constitutivos del socialismo chileno no
... ,__ sóloconservansu vigencia, sino que la han acrecentado con la expe-

., riencia másreciente de Chile".. •
• Pero naturalmente observan que ello exige una labor de creación

'a +.,, política,para.construir -apartir deestas constantes históricas- una
._,',prp().Ue~ta. democrático,5ocialista que dé- respuestaa los principales

•• problemas que enfrenta .actualmente el país y que tenga capacidad
·.•• de convocatoria para movilizar a la mayoría nacional.

,,,. , . Por su parte el_ex-Sec.retario General del Partido, compañero Car-
.. ,. ,: . los Altamirano, en sus "8 tesis sobre una estrategia socialista para

.··:...., Chile", presentadas al XXI" congreso General, yque en parte han
servido depauta para las "conclusiones políticas" del ·evento, afirma
que "el Partido Socialista dispone de potencialidades más que sufi-

.' «, cientescomopara asumir la tarea crucial de defender su identidad his-
, tórica y, simultáneamente, de renovarse, para constituirse en una real
fuerza dirigente del cambio y, de esta manera, ·encabezar la imposter­
gable-lucha r:;ontra la dictadura". .

, Con toda razón Altamirano señala que "estas tareas exigen de
nuestraparte abandonar.toda lógica construida sobre la base de la
aceptación acrítica e integrista deesquemas supuestamente sacrosan­
tos", agregandoque debemos dejar de considerar a los textos poi íti-
cos. revolucionarios i:omo una suerte de "catecismo", depositarios de
verdades absolutas-e inamovibles, pues 'nada hay más antimarxista

•· --,-----~---,--------

G)

que esta actitud". Y en la tesis 2 volviendo a similares reflexiones ex­
presa que "el Partido Socialista nunca ha competido ni competirá con
nadie en materia de ortodoxias. Nuestra fuerza y nuestro arraigo en
las masas chilenas tiene su explicación básica en la forma abierta y
no dogmática de asumir el marxismo".

Coincidimos plenamente con estos juicios del dirigente socialista
chileno que han sido "olímpicamente" ignorados, tanto por los diri-
gentes comunistas que impulsaron y respaldaronJa acción de quienes
intentaron dividir el Partido Socialista, como por los jefes de la frac­
ción stalinista que creyeron posible "virar" a una militancia aguerri­
da y experimentada, pretendiendo transformar a hombres acostum­
brados a discutir, analizar y enfrentar cada cuestionamiento, en "zom­
bies" adormecidos dispuestos a recibir toda clase de órdenes y de
consignas. elaboradas por cúpulas desconocidas, y orientadas a uni­
formar rigídamente, "cueste lo que cueste", el pensamiento de la iz­
quierda chilena.

*El fracaso de esta triste maniobra, en que hubo mucho de preci­
pitación y de improvisación, debemos deducirlo del hecho de haber­
se "subestimado" la naturaleza y el rol histórico del Partido Socialis­
ta de Chile. Se eligió el camino de eliminar algunas diferencias de cri­
terio mediante el "aplastamiento" de la dirección legítima partidaria,
en vez de confrontar las opiniones plurales buscando las respuestas
conjuntas más adecuadas. Y hubo elementos que se prestaron a esta
deslealtad creyendo en el poder mágico de los apoyos "logísticos",
cuya cuantía es, realmente, enorme.

Las consecuencias de esta torpe actitud no se demoraron en
hacerse sentir. El movimiento popular en su conjunto quedó para­
lizado, tanto en el interior como en el exilio. La Unidad Popular
apareció, fatalmente, como un mero "mascarón de proa" del Par­
tido Comunista. Sin el Partido Socialista de Chile -entiendo por
tal al verdadero y autónomo- la izquierda entera perdía una de
sus bazas fundamentales. Disminuyó la solidaridad internacional y
se retardó el "despegue" de la resistencia en .el corazón de la patria.

Compartimos ampliamente la opinión del compañero Carlos Al·
tamirano quien, en la tesis 8 de su ponencia, señala: "La realización
de un diagnóstico descarnado y franco de la crisis que encara la Uni­
dad Popular es un imperativo ineludible de la hora presente. Nuestra
responsabilidad con aquellos que ofrendaron su vida y, particular·
mente, con un pueblo en lucha, obliga a encontrar las raíces últimas
de nuestras debilidades".

5

. ·•'



6

@O

Sentadas estas premisas, debemos destacar la voluntad irrestricta
de los socialistas chilenos para participar, junto a los demás sectores
de la izquierda, en el análisis de la actual crisis y en la búsqueda de
fórmulas renovadas que estimulen el combate incesante contra la dic­
tadura militar. Bien sabemos que hay partidos integrantes de la disri­
nuida Unidad Popular que plantea con insistencia criterios de ampli­
tud y que un pequeño sector mantiene una intransigencia que linda
con el ultimatismo divisionista. De la voluntad de los unos, y de la re­
capacitación de los otros, depende el ritmo que suma, en lo inmedia­
to, la acción de la resistencia.

Los socialistas chilenos estamos dispuestos a desarrollar coinci­
dencias y limar las aristas en función de la urgencia para desencadenar
acciones capaces de desestabilizar al regimen militar, respondiendo al
llamado de una conciencia latinoamericana que se expresa, con singu­
lar violencia, en Nicaragua, El Salvador, Guatemala y otros países cen­
troamericanos. En los momentos en que el republicano Reagan asu­
me el poder en la potencia imperialista de la zona, resultan incompren­
sibles para el pueblo las "marginaciones" fundamentadas en minúscu­
las rencillas. Es preciso que deslindemos las responsabilidades y que
enfaticemos el sincero deseo del Partido Socialista de Chile en orden
a consolidar todos los frentes unitarios de acción contra Pinochet.

*El XXIVº Congreso General del Partido Socialista de Chile fue
convocado con el propósito de consagrar la unidad de la militancia
desbandada Y, como ya lo hemos reconocido públicamente, fracasa­
mos en esa tarea imprescindible.

El fracaso puede ser imputado a diversas causas, y las "verdades"
son múltiples, habiendo una por cada sector incriminado. Pero hay,
por lo menos, dos verdades que nos son comunes a todos: la prime­
ra es la necesidad de esta unidad, basada en una tradición y un acer­
vo comunes, aunque los matices varíen; la segunda es que todos los
socialistas buscan un partido autónomo, en el cual cada respuesta
a los cuestionamientos contemporáneos surja de una discusión abier­
ta, democrática y plural.

Con este objeto, el XXI congreso,cuya trascendencia el tiem­
po se encargará de determinar, dejó convocada una Conferencia de
Organización y Programa --que ya está en marcha- y fijó la fecha del
próximo Congreso, a fin de buscar lentamente las fórmulas que per­
mitan la unificación de todos los socialistas, con la posible excepción
de aquellos que, entre gallos y media noche, se han ''vaciado" orgáni­
camente a las estructuras stalinistas:

@

Hubiéramos deseado que destacados camaradas, hoy fuera de
nuestras filas oficiales y sectores con los que sabemos existen afinida­
des comprobadas, pudieran participar en la redacción del programa,
llamado a sustituir el aprobado en 1947,y que esperamos llene todas
las necesidades y requerimientos de la hora presente. Confiamos en
que, si no hay camino, se haga camino al andar. Es un deber de todos
desterrar desconfianzas, erradicar sospechas y sobreponerse a pasio­
nes. Todos tenemos algo que decir y algo que acortar. No se trata de
preeminencias pueriles, de controles direccionales o de rivalidades
cuantitativas. De lo que se trata es de elaborar un proyecto socialista
para Chile a fin de volcar, en el interior, una lucha concreta conta la
noche oscura de la tiranía. Y esa lucha, no en el sentido infantilista
y provocador de otros tiempos, sino en consideración al transcurso
del proceso, requerirá de un heroísmo nutrido indispensablemente
por la voluntad unitaria de la izquierda y sostenido por organizacio­
nes fuertes capaces de hacer ondear sus estandartes a través de las
amplias alamedas, como lo soñó en sus últimos momentos nuestro ca­
marada Presidente, nuestro querido mártir, Salvador Allende.

*La entrada en escena de la Administración Reagan, en los Esta­
dos Unidos, no es precisamente un buen augurio de que se tratará de
mantener un clima civilizado y democrático en el "patio trasero" del
imperialismo yanqui. Tal gobierno ha sido entronizado por las corpo­
raciones monopólicas transnacionales para imponer la ley dela selva
en el plano de las relaciones internacionales y eso explica el júbilo con
el cual se recibió la noticia del triunfo electoral republicano por par·
te de los Videla, los Pinochet y los Strossner en América Latina.

El sistema transnacional de poder que asume cada vez más la re­
presentatividad del capital financiero e impone las decisiones en esta
época de poderío nuclear asocia a los apoyos económicos los recursos
de la propaganda, a fin de regular las reacciones de la opinión pública,
tanto en el seno del imperio como en el interior de los países débiles.
Kissinger ha dicho que "un transmisor de radio puede ser una forma
de presión más efectiva que un escuadrón de bombarderos B 52".De
ahí que la toma de conciencia de las masas aparezca obstaculizada por
una ola de versiones, noticias y opiniones que se manipulan en un con­
texto deformante y deprimente.

Ha pasado la época en que una supuesta defensa de los "derechos
humanos" tendía una cortina de humo sobre la sucesión de préstamos
e inversiones a través de los que tanto el Estado dominante como los
empresarios monopolistas, favorecían y sostenían a los dictadores
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más allá y por encima de las hipocresías críticas moralizadoras. Ha
llegado la hora en que los dictadores serán ayudados públicamente Y
sin restricciones en la medida en que esos gobiernos son dóciles Y no
provocan preocupaciones al imperio. Esta nueva situación va a poner
a prueba la voluntad de la resistencia y sus efectos se harán sentir en
forma inmediata en la zona centroamericana, donde tantos progresos
se hicieron recientemente en el plano de la unidad y de la lucha.

El problema de la unidad está dejando de ser cada vez más un
problema de política interna en cada país, para pasar a ser un impera­
tivo de "continentalización" revolucionaria. No se trata de fuera de
artificio sino de necesidades reales que inrrumpen vigorosamente en
el horizonte regional. De ahí la importancia de los contactos Y frer:tes
que comprendan a los partidos y movimientos populares del subcon­
tinente donde pueda plasmarse una política común ante la intromi­
sión descarada de la gran potencia.

*El derrocamiento de Somoza fue precedido y determinado por
una insurgencia masiva que abarcó, no sólo a los trabajadores, sino a
la gran mayoría de la población. La lucha en El Salvador presenta si­
milares características y sus derivaciones dependen, en gran medida,
de las reacciones mayores o menores evidenciadas por el nuevo gobier­
no norteamericano. Estos son síntomas de dificultad de "reformar"
a las dictaduras obligándolas a progresivas institucionalizaciones. Los
trabajadores uruguayos acaban de comprobar la inutilidad, en tales
condiciones, de los plesbiscitos supuestamente democráticos.

La violencia nunca es deseada por los pueblos, pero suele irrum­
pir como arma exclusiva para romper la arbitrariedad totalitaria. En
Chile se había propagado, en los últimos años, un sentimiento de des­
confianza ante la lucha armada, ya que los excesos verbalistas e infan­
tilistas determinaron, en cierta medida, la intervención brutal de los
militares. Las 'concluiones políticas" del XXIV congreso del Parti­
do Socialista colocan las cosas en su lugar y restituyen a la resistencia
de hecho un papel determinante en la actual coyuntura.

No se trata de empujar a la muerte a batallones juveniles ansiosos
de enfrentarse a la tiranía sino de asumir responsablemente el ineludi­
ble deber de "desestabilizar" a la Junta. Si no se hacen sacrificios no
se logrará jamás minar las bases del régimen. A la prepotencia de los
militares no se le puede oponer solamente la palabra y el volante. El
'grado" a que va llegando la resistencia popular sobrepasa la frontera
de una simple oposición política. Y un partido revolucionario o una
vanguardia que no saben apreciar a tiempo la magnitud del factor sub-

jetivo se demuestran incapaces de asumir su misión conductora.
Los socialistas chilenos pecamos un día por exceso de 'impacien­

cia", lo que no justificaría que falláramos ahora por sobredosis de
"prudencia". Ni tan cerca que te quemes ni tan lejos que te hieles.
Son los pueblos de América Latina los que se rebelan ante la inhuma­
na condición de miseria a la que se ven reducidos y los trabajadores
del cono sur no serán excepción a esa norma.

Este es el motivo esencial que nos hace preocuparnos por el da­
ño casi irreparable que el sectarismo ha inferido a la unidad de los
trabajadores chilenos. Partiendo del falso presupuesto que la dirección
debe ser monolítica y que el "pluralismo" ideológico o político es
nocivo para la conducción del proceso, se provocó la división del Par­
tido Socialista chileno y se agravó, así, la crisis general de la izquier­
da. Con gritos, con amenazas y con injurias se ha pretendido imponer
un vocabulario estereotipiado y un consignismo falso que distorsio­
nan la realidad e impiden la búsqueda consciente de una I ínea general
común.

Cuando se dijo irresponsablemente que ese criterio monolítico
debería imponerse "cueste lo que cueste" se desconoció la presencia
de hombres y partidos cuya trayectoria era la antítesis de tan desor­
bitadas pretensiones y el precio que se pagó por la tentativa fue la di­
visión y la desmoralización de la izquierda.

Los hechos suelen ser más fuertes que las palabras y han venido
a demostrar que no hay partido alguno en el Chile de hoy, ni dentro
del país ni en la mancomunidad del exilio, que pueda imponer su vo­
luntad prescindiendo de la discusión y del análisis. Reformular la
Unidad Popular implica fatalmente revisar las pretensiones tutelares
y conformar un frente en que las diversas fuerzas políticas de izquier­
da aportan libremente su interpretación, tanto del momento coyun­
tural, como del proyecto definitivo.

Los sociólogos chilenos hemos reforzado recientemente nuestro
acervo ideológico y esclarecido para nuestras bases al alcance de los
compromisos transitorios y de las alianzas estratégicas. Si bien no
pretendemos imponer a nadie nuestro criterio, tratamos de preservar
la hegemonía de la clase obrera en los frentes que se constituyan, por
tratarse de un imperativo histórico. No queremos aplicar nuestra ley
pero sí explicitar nuestro pensamiento.
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POLITICA
Presencia de

ulio César Jobet
en el proceso
político chileno

Belarmino Elgueta B.

Julio Cesar Jobet, indudablemente es mucho mis un historiadorque un pulitico
u un ideólogo. Su obra es indispensable para recunstntir tu trayectoria Je/ Partida
Socialista de Chile. Al publicar ahora este ensayo que nos ha enviado, desde México,
Belarmino Elgueta, nuestra revista cumple la obligación que todos los socialistas te­
nemos cuu elrecuerdo de tan rigorosa personalidad, y contribuye asi a consolidar la­
zos de respeto y de afecto que, por desgracia 110 e11cuemra11 <'11 otras partes debida
correspondencia.

El hombre y su circunstancia

El tiempo del oprobio no transrurrc L'Il
vano en Chilt·. En nwdio del nuevo "peso de
la noche" que aplasta y obscurece· la vida co­
lectiva, compatriotas cjcmplarcs cmpn.·ndcn el
viaje sin retorno. Hoy rl'ndimos, prcl.'isamcnt1..·
honwnajc a Julio César Jobct, combatiente des­
tacado de la Casa de la Cultura, la democracia
Y el sodalismo. Su muerte, acacdda sólo hace
algunos días, remece nuestros corazones y a la
vez fortalece nuestros espíritus, por el legado
de ideas y sentimientos que él nos deja, ema·
nado de Ja pasión crc:.idora quL' abrazara su exis­
tencia.

Julio César Jobet asiste en su juventud a
uno de los períodos más interesantes del desa­
rrollo poJítko chikno. Su generación emerge
a la escena nacional en vísperas de la Segunda
Guerra Mundial, ruando se desencadenan gran­
des conílktos sociaks que conmueven a todo
el país. los cuaksdclinirán las condiciones ma­
teriales e ideológicas determinantes de la situa-

ción actual. Nuestro autor se ubicu confor­
me al concepto sobre las generaciones de José'
Ortega y Gasset- cn la de 1938. a1io l(Ul' mar­
ca el inicio de un período de ascenso vertiino­
so del movimiento popular en ('hile.

Según el propio Jobct, los hedws 1..kdsi­
vos de la toma de conciencia y de la actividad
de la generación de 1938, en el marco mundial.
son la gran crisis dl') sistema <.'apitaJista. las con­
vulsiones sociales subsiguientes producidas en
todas las latitudes y la amenaza del fascismo
regresivo y terrorista. Esta generación enfren­
ta, en el interior, la ludia ,-ontra la di,·tadura
del general Carlos Ibáñez, participa en el mo­
vimien to popuJar por la democratización de
las instituciones, combate la "dictadura legal"
de Arturo Alessandri y rechaza la viok:nl'ia
provadora del nacismo criollo.

No son éstas. sin embargo. las Únicas
preocupaciones históricas que afronta. En el
orden internadonal, vibra de entusiasmo con
el movimiento de solidaridad con el pueblo
español durante la guerra civil, experimmta
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horror ante las purgas masivas realizadas en el
Partido Bolchevique por la burocracia slalinis­
ta y vive las inquietudes inherentes al estad illo
de la hecatombe de la sl'l!Unda Gtn.·rra 1\·fund ial.
En el orden nacional, participa de los afanes
de la clase trabajadora por conquistar el gobier­
no, lo que consigue en 1938 a través del Fren­
tePopular la gran alianza con la burguesia na­
cional.

La intelectualidad-· de esta generación se
incorpora, pues, a este movimiento multitudi­
nar10. afihandose a los partidos obreros -so­
cialista y comunista- Y muchos de sus más
destacados integrantes asumen, por primera
vez, responsabilidades en el nuevo gobierno
presidido por el maestro y. estadista Pedrc:,
Aguirrecd. Esta misma ·-jntdcclualidad
promueve, en el campo de arle. una profunda
da transformacibn l'll la temattca y lus estilos.
replanteando la funciónsocial del artista y la
necesidad de elevar la categoría de sus obras.

Jobet es uno de los más altos valores del
Partido Socia.lista. Se afilia a él desde su funda­
ción y llega a ser miembro de su Comité Cen­
tral entre los, años·,.193 7 y 1942. Homhre ilus­
trado y atento a todos los avances de la cultu­
ra, convierte su militancia, no sólo en el cum­
plimiento de los deberes políticos rutinarios,
sino en un Compromiso con el pcrfccdona­
miento de la clase trabajadora, empezando por
su misma organización polítit-a. Pocos han sen­
tido tan profundamente como él los deberes
de la inteligencia. Su accifrn educadora está
diseminada en todas las publicaciones socialis­
tas y democráticas de su país, durante una
jo'rnada que se prolonga tanto como la exis­
tencia misma de su partido.
. ·Jobct recoge y trnducc principalmente el
estado de cri.,is del oropio período _en que él
vive y procede de acuerdo aJ espíritu de su
tiempo. l'or eso, su revision del pasado tiene
romo objetivo comprender mejor el presente
y vislumbrar las incertidumbres del futuro. Co.­
mo todo estudioso de la Historia, él sabe que
ios tiempos transcurridos son fuente inagota­
ble de conocimiento. a condición de que no se
pretende transmutar los valores del pa.sado al
presente, ni tampoco insuOar las ideas del prc­
sente a Jos protagonistas del pasado. La vida
contemporánea exhibe sus propios problemas
Y éstos conslituycn un desafío que correspon-
de. precisamente a los hombres de nuestros
días resolver.

La investigación histórica se convierte así
en un instrumento del incesante proceso de
cambio de la .sociedad y del hombro. Pero Jo­
bct 'no l'S, en cstriclo sentido. un historiador.
porque su obra se refiere a su propio tiempo.
cuanto más, al período c¡ue inmediatamente
la precede y, por consiguiente, no dispone de
la perspectiva que ofrece al transcurso de toda
una época. Su obra es principalmente testimo­
nial_. ,i hicn hay una parle en la que también
al·tua L'omo Juez. El mismo autor ha dicho rei-

teradamente, que no es propiamente un llis­
toriac.Jor. sino un ensayista, con u na interpreta­
ción revisionista de la evolución política de
Chih: y una decidida intención de relacionar el
movimiento dcmoi:riÍtko izquierdista a fuentes
ideológicas. Para e-so. ha rCivindieado a tocios
los grandes valores intelectuales y ha investiga­
do acuciosamente el desarrollo de las ideas en
su país.

Las raíces de la crisis
social en su obra

La crisis de l.·rcdmicnto de la socicdad
chilena pn:scnta dos aspectos inlcrdl;pcndicn­
tes desde los cuales suele analizarse: las intcr­
prctadones del pasado nacional y las confron­
tacioncs sociales del presente. Nada <le lo quc
sucede hoy es ajeno al acontecer de ayer; sólo
indagando el pasado es posible encontrar las
raíces de los conflictos del presente. La apasio­
nada búsqueda de un camino para el desarro­
llo social supone. por eso, la <lclinidón previa
de la identidad nacional, como quiera que las
interrogantes a los grandes problemas actuales
tropiezan con nucslra fonnación histórica. Y
esta identidad nacional sólo puede surgir de la
imagen resultante de la confontación de los
hecho" con las ideas, tanto en la historiografía
i:01110 en la prál'tka política.

La obra de Jobet se da. por lo mismo. en
esos dos puntos, para lo cual él ha participado
l'O la renovación de los métodos de investiga­
ción y análisis. Su formación marxista le ha pro­
poreionado el espíritu crítico necesario para
encarar su tarea. As1, durante cuarenta años
ha escudriñado en los orígenes de la crisis so:
cial chilena, introduciéndo el escalpelo de u
análisissistemático en la rcaJidad histórica con
tal lul'idez y pasión que ha hecho brotar de sus
cnt_rañas !-'na perspet·tiva disti!]ta de la que his­
toriografia conservadora había difundido, por
mucho tiempo, en los medios académicos y
populares. Con este trabajo laborioso y apasio­
nado, colabora en la demolición de la mitolo­
gía portaliana, que sirve de cobertura a la polí­
tica totahtana y terronsta aplicada con inter­
mitencia -cada una generación apróximada­
mente- por las clases propietarias.

Su obra, en este plano. ya es sufidcntc
para destacarlo entre lo,s forjadores del Chile
de mañana Pero este espíritu sensitivo para
af)rcc,_ar la ev_oluc1on de _la humanidad y las
injusticias sociales de su epoca no se ha detc­
mdo en ,·lla. Fn Jobet no se escinde la "hora
del mno,·imiento" de la "hora de la acción"
sino que ambas se dan simultáneamente a tra­
ves de un_ proceso dialéctico. Armado de su es­
pmtu cr1t1co. se i~~·orpora en plena .iuvcntud
al campo de la politica chilena, que en la déca­
da del treinta se pone al rojo vivo, y se lanza4
destruir sofismos filosóficos, a señalar los ene­
mtgos principales y a desenmascarar el oportu-

nismo en las filas de la izquierda. Fste hombre
apacible, pero de profunda vida interior, es eJ
más intransigente luchador en l'l orden de las
ideas.

De este mudo, la preocupación intelece­
tual de Jobet tiene dos vertientes: la historio­
grafía y el pensamiento político. Por esta l'ir­
cunstancia, también, sus obras de escritor pue­
den clasificarse en este mismo sentido. Entre
las primeras, cabe mencionar el "Ensayo dl'i
desarrollo económico-social de Chile", ·1·res
ensayos histórkos·· y 'Temas históricos chile­
nos" Y entre las segundas "Fundamentos del
Marxismo", "Precursores del pensamiento so­
cial de chile"; "Doctrina y práxis de educado­
res chilenos'': en general, sus ensayos y artírn­
los representativos dir,;eminados L'n diarios y
revistas.

Julio César publica su ''Ensayo i.:rítko dd
desarrollo económico social de Chile" en 195 l,
lo que da lugar a las más enconcradas y apasio­
nadas críticas en los ml.!dios intelectuales y po­
líticos. En el popio Congreso Nacional se le·
vantan voces al!resivas en contra di: la Univer­
sidad de Chile por haber dado cabida al men­
donado trabajo l'TI los "Anales de la Universi­
dad", amenazando a esta casa de estudios su­
periores con reducciones en su presupuesto a
manera de represalia. Así, una vez mas. st· ha­
ce presente la soberbia aristocrática, herida en
su orgullo de casta dominante por la crítica
punzante del valiente escritor.

Este libro es la clave de las obras de Jo·
bel, como quiera que, en torno a ese agudo en­
sayo, expone una variada temática en nuevos
estudios, como el origen dl'l movimiento obre­
ro, el .dcsarroUo del pc-nsamicnro social, la pre­
sencia del imperialismo, la historia del Partido
Socialista, cte. En el corazón de este análisis
está la preocupación por los orígenes del sub­
desarrollo y la formación histórica de Chile.
Parte, por l'SO, con una crítica sevcra a la his­
toriografía tradicional -que destaca como
únicos protagonistas de la hazaña chilena a las
clases dominantes- para concluir reivindican­
do el rol del pueblo y sus capas más explotadas.
Así, surge de sus páginas la lucha de clases l'O·
mo la fuerza motriz de la historia. oarticular­
fficntc de su "Rccabarren y los orígenes del
movimiento obrero y el socialismo chilenos".

Kcconstru1da nuestra llistoria más recien­
te, a través de cuyo proceso intdcctuaJ el pue­
blo se pone de pie, surge irredarguible la gran
verdad: Chile sólo saldra del subdesarrollo y la
pobreza por la acción revolucionaria de la nue­
va conciencia social que emenge de las masas.
Ella se expresa, desde finales del siglo diecinue­
ve, en la creación de las organi_zacioncs y Ja
prensa obrera, en la fructttcacron del pensa­
micnto social precursor de los grandes movi­
mientos reivindicativos de comieñzos de Ja pre­
sente centuria, en la fusión creadora del pen­
samiento socialista maduró con el movimiento
obrero. en el n;.¡dmicnto de los partidos rcvo-

lucionantos y en las experiencias dramaticas
que vive el pueblo en momentos cruciales co­
mo en 1920 y 1933 que anuncian a su vez la
epopeya mayor. la lucha --vacilante, pero
consciente- por el poder en 1970-1973.

En este largo proceso de formación revo­
ludonaria <ll'I proletariado chileno. Jobet mira
con interés, no exento de entusiasmo, la labor
ideológico de los pensadores pohitos demo­
críticos y socialistas de las dos centurias, des­
de José Vitorino Lastarria a Valentin Letelier,
entre los liberales, y de Santiago Arcos a Ale­
jandro Venegas, entre los socialistas. Son ellos
los forjadores de una tradición de izquierda
menospreciada por la hipocresía burguesa y no
considerada, en todo su valor, por los partidos
populares. Complementa, por eso. a su obra
anterior, su libro" Precursores del pensamien­
to social dl' Chik", publkado en su país, en
1956, por la l·ditorial Univer,itaria, S.A.

"Precursores del pensamiento sodal de
Chile" es un libro de cnscilanzas y emocio­
nes". Jobet pinta expresa uno de sus erti­
cos- fascinantes retratos de las personalidades
intclectuak·s y políticas de quienes trataron
de cstabh.:ccr una nueva idcntidad politka y
social para la nadón dtilena. Traza d ncd­
miento de la noción de conflicto de clases, des­
de la rebelión de aquéllos a quienes Vicuña
Mackenna ha llamado los 'irondinos chile­
nos" de 1850, a los críticos del parlamentaris­
mo y capitalismo en el siglo vl'intl'. Incluso a
aquellos propiciadores del reformismu liberal
tanto como a los pemadores más radicales por­
que en su propio humanismo cultivado ellos
desafiaron las banalidades de la 'politiquería'
y propusieron serias reformas en edul·adón,
finanzas y desarrollo agrícola". Ellos son nues­
tros profetas olvidados.

El Partido Socialista de Chile

Julio César Jobct ve en el Partido Socia­
lista el instrumento fundamental para cons­
truir el Chile de mañana, prcdsamente. por­
que este vasto movimiento político nadonal
surge de la experiencia de las masas, donde las
primeras l'XJHesiones de lucha económica dl'l
proletariado hasta la lucha por el poder. El
movimiento obrero se nutre, en efecto, duran­
te su infancia, de las aportaciones ideológicas
de aquellos precursores del pensamiento sodal
que señalan al sociaHsmo como el camino de
su liberación y se funde, en su madurez. con
la teoría marxista para adquirir un carácter re­
volucionario. Por eso, él se convierte en prota­
gonista e historiador del socialismo chileno.

La generación de 1938 tiene el privilegio
de tomar contacto con las grandes concepcio­
nes filosoóficas y sociall's de la época, que en­
tonces alcanzan su máxima difusión en Chile.
Pero, quizás su mayor ventaja es el hecho de
poder conontarlas con los ac-ontccimicntos
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cruciales que vive la humanidad durante esos
anos tomentosos. Desde luego, las lecturas de
los precursores no son las mismas que las de la
generación de 1938, ni éstas son guales a las
de hoy, si bien, desde el Manifiesto Comunista
de 1848, los fundadores del socialismo cientí­
fico constituyen la fuente primera de la forma­
ción de todo revolucionario. Jobet señala, en
un trabajo titulado, precisamente, "La genera­
ción de 1938 en Chile y las grandes concepc,o­
nes filosóficas y sociales de su época", la lite­
ratura en boga entonces y las corrientes que
ejercen una influencia mas profunda. Entre
ellas, destaca naturalmente el marxismo como
la más decisiva.

Expresa Jobet la gravitación de esta doc­
trina a través de su vivencia personal. "El mar­
xismo en Chile, en la década del treinta, fue
para muchos como una justificación de su re­
belión contra un orden económico y social in­
justo y una explicación racional de su incon­
formismo y de su anhelo de libertad mental.
Además, un cauce a su actitud iconoclasta,
derivándola hacia la revolución. Resultaba una
doctrina profunda que daba solución a los in­
numerables problemas del hombre social Y, al
mismo tiempo, fácil de reducirse a esquemas
sencillos, a fórmulas tajantes que impulsaban
a la acción en vez de encerrarlo en la tranqui­
lidad del gabinete o de aislarlo en la academia
estéril de la discusión. Esta cualidad entrañaba
un peligro: el de estratificar la teoría en consig­
nas rígidas y aprisionar a sus adeptos en el cir;
culo asfixiante de los dogmas. Y asi ocurro
con numerosos seguidores del marxismo. Este
no emancipó .sus espíritus ni les dio libertad
mental: únicamente los aprovisionó de 'slo­
gans' y los transformó en sectarios con su len­
guaje agresivo y pedante."

Esta distinción que hace Jobet en la apre­
ciación del marxismo constituye la línea de­
marcatoria entre los socialistas y los comunis­
tas en Chile. La generación de 1933 se divide:
unos se incorporan al Partido Socialista y otros
al Partido Comunista, en tanto que un sector
importante forja el movimiento socialcristiano.
"Los que nos hicimos socialistas -dice Jobet­
nos negamos a momificar el marxismo y a con­
fundirlo exclusivamente con el Partido Comu­
nista de la URSS. Ante todo, lo sentimos co­
mo un renovador completo de la realidad y
guía para la acción. Su contenido humanista y
su apetencia de libertad, su rechazo a todo po­
der cstatl<ta y burocrático y su objetivo revo­
lucionario, orientado a construir una nueva so­
ciedad, en el cual el pleno desarrollo de cada
uno es la condición para el pleno desarrollo de
lodos, satisfacía de manera profunda nuestras
aspiraciones de cambio, de justicia, de liber­
tad".

En este sentido, repite con Marx y Engels:
"No tenemos deseos de comprar la igualdad si
precio de la libertad".

Jobet influye apreciablemente en el desa­
rrollo del pensamiento del Partido Socialista.

Miembro de su Comité Central, de 1937 a
1942, es el más documentado de los críticos
de la política de frente popular. Para el libro
de Humberto Mendoza "¿Ahora qué?", publi­
cado en 1942, escribió un prólogo que, por la
profundidad del análisis, la severidad de la cri­
tica y la visión de sus sugerencias, es mas orien­
tador que el mismo libro prologado. En 1946
se une jubilosamente, junto con Eugenio Gon­
zález (quien, entonces, es elegido por pnmera
vez miembro del Comité Central del partido
que él mismo fundara), al movimiento de ju­
ventud que produce una renovación en la orga­
nización.

Despedida melancólica
Este trabajador intelectual infatigable

siente, por fin, la necesidad imperiosa del repo­
so, no por la perdida de la fe en los ideales que
abrazara en su juventud, sino por haber sido
golpeado cruelmente por la adversidad. Cons­
ciente de que ha llegado la hora de abandonar
su labor de ceritor, publica en la revista 'Oc­
cidente", N. 263 correspondiente a los meses
de octubre y noviembre de 1975,de Santiago
de Chile (de la cual fue asiduo colaborador), un
trabajo con el significativo título de "Despedi­
da melancólica", en el que explica a sus lecto­
res su dramática situación. "EI 18 de enero de
1973 -dice Jobet-- cumplí 61 años, y ya mi
salud era muy delicada a causa de un agudo es­
tado nervioso y una alta hipertensión. Pasé el
verano en condiciones precarias aunque logré
terminar algunos trabajos comenzados..." He
allí al combatiente que no abandona todavía
sus armas.

Pero el destino se ensaña con él. Como
expresa en estas dramáticas páginas autobio­
gráficas, "el 6 de abril en la mañana, mientras
me duchaba, una terrible trombosis me colocó
al borde de la muerte. aniquilándome física y
espiritualmente con la parálisis de todo el lado
izquierdo de mi cuerpo, después de varios d ias
de intensa lucha me salvé v comencé una lenta
y prolongada rehabilitación". Jobet se recupe­
ta y conserva su lucidez mental, pero su capa­
cidad de trabajo y su entusiasmo intelectual
decae notablemente porque "el espectro de la
muerte anula su anhelo creador··.

Para ilustrar su situación dolorosa. deriva­
da de aquella terrible enfermedad y del am­
biente de preguerra civil existente entonces en
el país. cita a Martín du Gard: "La inteligen­
cia humana se nutre tan esencialmente de futu­
ro, que en el instante en que toda posibilidad
de porvenir queda abolida, cuando ,·ada impul­
so del espíritu choca indistintamente contra la
muerte, ya no hay pensamiento posible". Lue­
o, vive semanas de pavor -así lo confiesa él
mismo- ante los trágicos hechos de septiem­
bre de 1973 y se transforma en un ser desalen­
tado v su frente, sumergido en su estoicismo

natural, pero todavía afirmando en su pública
y reiterada posición humanista y antitotalita·
ria, en su singular idealismo político democrá­
tico, en su elevada conducta ética.

Siente que el hundimiento del gobierno
popular en 1973 ha significado el desapareci­
miento de toda una "belle epoquc" de la de­
mocracia liberal y del ascenso político del mo­
vimiento popular, a cuyo desarrollo colaboró
en el curso de su existencia. La muerte de Sal­
vador Allende, primero, y el desaparecimiento
de notables políticas, estadistas, educadores,
artistas y dirigentes obreros, después, represen­
ta el término de un período resplandeciente
de la vida cultural y social de Chile. El Último
golpe para su espíritu es la pártida sin regreso
de Oscar Schnake y Eugenio Gonzálcz, prota­
gonistas principales del movimicnto revolucio­
nario del 4 de junio de 1932y fundadores del
Partido Socialista, a quienes considera sus
maestros.

En su "despedida melancólica" percibe,
con su clara inteligencia y fina sensibilidad, lo
que otros se resisten a reconocer, porque se
afcnan egoístamente a la ambición de volver
a ejercer liderazgos fracasados. "Asistimos -di­
c: con impresionante sinceridad- a la liquida­
ción de todo un período histórico -político,
literario y artístico- y de cuyas ruinas habra
de brotar otra fase, con otros dirigentes, otros
ideales y otra sensibilidad. Pero los de mi eene­
ración, y yo mismo, ya no nos reconocemos en
ella, ni podemos jugar algún papel.." Rotun­
damente afirma: "Hemos perecido moral y es­
puntualmente en la caiastrofe".

Todo corrobora en et Chile de entonces
este sentimiento de frustración y derrota, que
abate a su espíritu. Son suyas también estas
palabras: "El sentimiento de soledad y de tris­
teza se agudiza al caminarpor las calles derrum­
badas, los edilicios característicos demolidos;
al notar la ausencia de tantos amigos desapare­
cidos en la tormenta, y el predominio de com­
patriotas desconocidos, indeferentes o descon­
fiados de los viejos, acusados de ser los causan­
tes del trastomno ocurndo". No obstante, este

. gran humanista y socialista, que aún llene
atento el oído para escuchar el rumor de la
muchedumbre abandonada y percibir el tañi­
do de las campañas de palo que doblan por su
duelo, proyecta su esperanza hacia un porvenir
más venturoso: "Unicamente podemos pensar
y desear -dice- que la nueva época sea supe­
rior, mejor para bien de nuestra amada patria".
Si, Jobet tiene razon. La Histora, que es 1a
vida de los pueblos, recomienza mañana.

Pero todo no es tristeza y abatimiento.
Por encima dela derrota momentánea, su espí­
ritu se ilumina por el vigor de sus ideales y em­
biste, en la última parte de su "despedida me­
lancólica", contra el historiador Francisco An­
tonio Encina, creador del substrato ideológico
-reaccionario y oligárquico- de la política que
se enseñorea actualmente en Chile. Jobet com-

bate en lo que ha dado siempre su frente. Así,
aún en su vejez y enfermedad (y a pesar de su
"melancolía"), señala un derrotero a su pueblo,
a través del análisis de su formación histórica
y la definición del ser racional y social del fu­
turo.

Es el derrotero del combate, dos veces
apreciado: primero, por el valor intrínseco que
contiene su mensaje Y, segundo, por provcnu
de un hombreque percibe estoicamente la len­
ta extinción de su vida. ¡Qué hemoso ejem­
plo para la juventud chilena!

La pasión creadora como Legado

La muerte de Jobet se produce en Chile,
cuando la dictadura de Pinochet procura per­
petuarse a través de un fraude plebiscitario,
sin abdicar de nunguno de sus pnneip1os. Duran­
te estos años dolorosos, interviene en foros pi­
blicos sobre temas historiográficos, se preocu­
pa por el destino del P.S. y participa en el pro­
ceso de su reconstrucción. Independientemen­
te de sus concepciones sobre el partido, su doc­
trina y su política, él ha dejado un legado para
el movimienro popular. Es su pasión creadora
expresada en diversas formas:
- Su trabajo intelectual, realizado con reno­

vado entusiasmo y profunda fidelidad al
sentido ético del socialismo.
Su actividad educativa en liceos y en el
Instituto Pedagógico de la Universidad
de Chile, donde influye en la formación
de muchos nuevos investigadores.
Su posición militante, mantenida sin in­
terrupeión durante cuatro décadas, apor­
tando su capacidad de análisis de la reali­
dad nacional.
Su preocupación por la sistematización
del pensamiento socialista, convirtiéndo­
se en el historiador del partido a traves
de sus congresos.
Su investigación permanente del origen y
desarrollo del movimiento obrero, así co­
mo de las raíces hisróricas del socialismo
chileno.
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El propio Jobet corrobora este legado.

En carta del 18 de enero del presente año,
enviada a través de mi esposa, transmite el que
quizás sea su último mensaje al exilio. "Emo·
cionadas gracias -dice- por su hennoso, acer­
tado y completo ensayo acerca de mi época y
de mi personalidad. Trataré de que se publique
aquí apenas se abra un 'resquicio' en medio del
'apagón cultural y político' que nos envuelve
en Chile". Se trata de un estudio que yo hicie­
ra como reconocimiento de su obra, para ser
publicado en nuestro país.

Sobe la actividad intelectual en nuestra
patria, expresa; "En estos momentos existe una
gran inquietud ideológica, en el campo políti­
co, en la investigación socio-histórica de Chile.
Mucha juventud nueva examina, estudia, inves­
tiga y escribe. Las ideas no se matan, no se de­
güellan. Es una esperanza cierta, positiva. Con
una nueva mentalidad-y un más sensato idealis­
mo, con seguridad se reconstruirá el pasado
histórico, lejos del consignismo y del dogma lis·
mo partidistas que nos perdieron".

Ante este renacimiento intelectual, fija
su posición: "Aunque estoy viejo (acabo de
cumplir los 68 años), achacoso y bastante des­
concertado y desalentado, mantengo contacto
oon muchos grupos jóvenes, de nuevos investi­
gadores, y con viejos políticos de las diversa.,
tendencias que ahora sueñan con la reconstruc­
ción de la democracia, del civilismo y de la
sensatez".

Este estado de ánimo colectivo Je entu­
siasma, afinnando su voluntad de lucha. "Tra­
tamos -expresa- de fonnar una nueva menta·
lidad, sin los dogmatismos, fanatismos y opor­
tunismos de antaño. Se que el socialismo se
reestructurará en un solo bloque, no como par­
tido estrecho, esquemático, demagógico, pala­
brero, sino como movimiento amplio, creador,
ecuánime, democrático, bolivariano, o sea, de
acueroo con los principios iniciales del P.S., y
que hicieron su grandeza". Es un mensaje pos­
trero al exilio.

Podemos coincidir o no con esta concep­
ción de Jobet, pero ella tiene el valor moral de
representar su íntima inquietud por el destino
de Chile y de su partido, que también es el
nuestro, hasta el Último aliento de su vida.

Julio César Jobet fue nuestro camarada
en la búsqueda dela gran utopía socialista. Por
su vida pura y transparente, otro igual no en­
contraremos. El mejor homenaje que hoy po­
demos rendirle, por eso, es reafirmar nuestra
voluntad de reconstruir el socialismo revolu­
cionario y autónomo, que constituye el socia­
lismo de nuestros fundadores pero enriqueci­
do por la creación teórica y Ji práctica políti­
ca de 4 7 años de lucha sin tregua en la cual
muchos han caídoheroicamente. '

Jobct no ha muerto, porque vive en nues­
tro recuerdo y nuestra esperanza

México, Octubre de 1980. •

16

'!\
-..· • •

'\.

,.;¡
-:...±se

±E=;
:..2y

j 4

e"
t

'íi

€9

*

Una de las caracteristicas esenciales del
Partido Socialista dc- Chile ha sido, desde su
fundación, la autonomía ideológica y política
que le ha permitido enfocar con objetividad e
independencia los sucesos nacionales e intcr­
nacionales. Así se explica la existencia y vigen­
cia del partido durante casi medio siglo de ac­
ción revolucionaria sin llegar a confundirse con
otros movimientos u organizaciones que han
mtcntado monopolizar la dirección de los tra­
bajadores chilenos con inspiraciones f!l'íll!Tal­
mente dogmáticos y foráneas. Más aún. podría­
mos afirmar que la autonom fa ideolÓ,!!ka y po­
litica del partido ha constituido l:i l'011dición
insustituible que ha asegurado su mi histórico
y seguirá siendo el eje vitalizador de sus accio­
ncs futuras.

Esta característica fue claramente diseña­
da en los primeros documentos partidarios, en­
tre ellos en la Declaración de Principios del año
1933, d Primer Pro!!r.irna Mínimo y los Fun­
damentos Teóricos del Programa aprobado el
año 194 7. J-:1 Partido Socialista de Chile deci­
dió mantenerse independiente de la Internacio­
nal Socialista y de la Internacional Comunista,
sin perjuicio de practicar un verdadero interna­
cionalismo obrero y de propender en especial a
la coordinación y unidad de lasluchasrcivindi­
cativas y revolucionarias de los pueblos de Amé­
rica Latina. fl partido no se vio, asi, sometido
a presiones para justificar errores y ensalzar
crmnenes que han dañado la imagen del socia­
lismo ante Jas conciencias de inmensas masas
de trabajadores.

• El partido se m·!!Ó a participar de las que­
rellas entre trotskistas y stalinistas, por tratar·
se de un debate ajeno a fa fonnación de los
cuadros revolucionarios ch ilenos; condenó, sin
embargo, duramente los crínenes de Stalin Y
denuncio los alcances del pacto nazi-soviético
anterior al estadillo de la Segunda Guerra Mun­
dial; sostuvo vigorosamente el año 1950 la de­
cisión de los comunistas yugoslavos que entre­
garon las empresas a la gestión de los propios
trabajadores y la decisión del Mariscal Tito que
se ncgo a someterse a las presiones kominfor-

mistas: en Octubre del año 1956 censuró la in­
tervención militar de la Unión Soviética en
1-lun¡;.ría y Jo mismo hizo posteriormente. con
singular vigor, cuando at·ontecirnicntos simifa­
res ocurrieron en Checoslovaquia.

Para los socialistas chilenos es insepara­
hle de su acervo teórico y de su actitud rnoraJ
la certidumbre de que la revolución no le puc­
de ser impuesta a los pueblos sino que debe
surgir de sus propias luchas. El socialismo no
se exporta en la punta de las bayonetas ni so­
hre la cubierta de los tanques, sino que dd1e
n.·sponder, en su forma y orientaciones, a los
anhelos de lasgrandes mayorías nacionales. Es­
to es tanto más efectivo cuan lo que. en los ca­
sos de Hungría y de Checoslovaquia y tal vez
menos ostensible en otros acontecimientos de
este período- no sólo la inmensa mayoría de
los obreros sino que también las direcciones
oficiales de los partidos comunistas de esos
países, habían esbozado reformas del régimen
a fin de asegurar una mis amplia participación
en las decisiones de los trabajadores que asegu­
raran el control popular sobre los organismos
tecno-burocráticos dominantes.

Por supuesto. esta actitud se reflejó en los
acontedmil'ntos sociaks y políticos de Chile
manteniendo el partido una total independen­
cia operativa, sin perjuicio de reforzar, en ca­
da caso determinado, la unidad de acción de
las fuerzas populares. Sin esta firme voluntad
habría sido imposible constituir la Unidad Po­
pular, en que la hegemonía pasó de manos de
la burguesía a manos de los trabajadores, y
consagrar la victoria del año 1970, que llevó a
la Presidencia de la República al destacado di­
rigente socialista Salvador Allende, que inició
la etapa de transición al socialismo a través de
profundos y decisivos cambios estructurales.

Si no hubieraabido resguardar orgullosa­
mente su autonomía, el partido habría dejado
de existir absorbido por las ingerencias forá­
neas o desnaturalizado por las presiones osten­
sibles de elementos extraños a su tradición y a
sus principios.
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OEPENDENCIA IDEOLOGICA DE LA FRACCION

Ofrecemos el texto de una declaración de la Secretaria Ideológica del Partido
Socialista de Chile (Interior-Exterior/ que ilumina los elltretelones del sometimiento
de la fracción stalinista a interes<'s extraiios a la naturoleza dC'I movimiento socialista
chileno.



TENTATIVA DE CAPTURA
El "centro" ideológico _soviético no ha

renunciado jamás a la dirección del movimien­
to comunista en el mundo y las apariencias o
simulaciones no bastan nara ocultar. a los ob­
ervadores cuidadosos, esta situación evidente.
Tal monolitismo excluye el análisis crítico, sus­
tituyéndolo por esquemas inmutables. Y _exige,
naturalmente, la desaparición o el sometimien­
to de todo partido obrero o popular que man­
tenga su independencia de juicio Y su libertad
de acción.

En Chile se había extendido la idea de
que la "vanguardia" del proletariado no esta­
ba integrada única y exclusivamente por el
Partido Comunista sino que hab1a cedido ~s­
pacio a un "pluralismo" que abarcaba, no solo
a socialistas y comunistas, sino que a sectores
cada vez más influventes de las masas cristia­
nas. Tal concepción, que chocaba frontalmen­
te con el criterio clásico del partido único del
proletariado, ful! seriamente criticada por el
PCUS y, más enérgicamente aún, por el PSUA
alemán. En las escuelas de cuadros de esos par­
tidos se inistió regularmente en la gravedad de
tales confusiones y, cosa paradoja! a tales cen­
tros de enseñanza nuestro partido, ya en la
pendiente de sus sumisiones consecutivas, en­
vió a jóvenes socialistas, que no habían alcan­
zado a formarse políticamente antes del golpe
militar, y que en gran número se transfon_naron
en instrumentos organices de los comunistas.

En el Pleno de Agosto de 1977 el Com1tc
Central del Partido Comunista se preocupó lar­
gamente del problema y entre los que más ca­
tegóricamente negaron el papel histórico y la
misión revolucionaria del Partido Socialista
de Chile estuvo Jorge Inzunza, quien luego
de definir al partido "hermano" como una
especie de antesala para conseguir el alto honor
de llegar al comunismo, terminó dccicndo que
"cs un deber común. pero sobre todo nuestro
el dl\minuir las diferencias que separaron a so­
cialistas y comunistas y que tan grande influen­
cia tuvieron en Ja derrota de la revolución chi­
lena. Es una condición de la victoria sobre el
fascismo que conscguircmoscucstc lo que cucs­
te".

Entre esas diferencias que deben hacerse
desaparecer están, por supuesto, las críticas a
las intervenciones militares de la Unión Sovié­
tica, como ha sido el caso de Afganistán. o el
apoyo a los deseos de los obreros polacos que,
después de treinta y cinco años de gobierno
comunista, han exigido su presencia real en las
resoluciones nacionales. Silenciar las expresio­
nes de la solidaridad internacional es un obje­
tivo que lnzunza propone lograr "'cueste Jo que
c..-ucste". Señalamos que no es casual el hecho
de que sea Jnzunza, actualmente, el represen­
tante del Partido Comunista Chileno en la dis­
minuida Unidad Popular que funciona en el
exilio.
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Para llegar a esa meta, se recurrió al expe­
dicnte de imponer la "expulsión .. del propio
Secretario General del "Partido Socialista en
esa época, el camarada Carlos Altamirano, lo
que necesariamente equivalía a la división del
partido. Subestimando la conciencia revolucio­
naria de los militantes, tanto del interior co­
mo del exilio, la tradición partidaria, la devo­
ción ideológica y el amor por la aguerrida or­
ganización socialista, los estrategas de esta. di­
visión, ubicados fuera de los rangos partida­
rios, pero utilizando a elementos sumisos be­
neficiarios de apoyos logisticos masivos, con­
sumaron sus propósitos con manifiesta inso­
lenca. Sirvieron para ello, entre otros. muchos
de esos supuestos militantes que habtan ins­
truido en sus "escuelas de cuadros" Y que no
eran ni son militantes del socialismo chileno.1

Los hechos son más fuertes que las pala­
bras. La sumisión ideológico-política de la frac;
ción stalinista encabezada por Clodom1to Al­
meyda se manifiesta hoy tristemente por la
imposibilidad de sus administradores para
pronunciarse con _independencia ante los
acontecimientos mas resaltantes de la politi­
ca mundial. EUos no pueden expresar los pen­
samientos y los sentimientos de los socialistas
chilenos porque, al hacerlo, perderían las cuan­
tiosas ayudas sin las cuales no pueden sobrevi­
vir. Lo más que pueden hacer, en ocasiones,
es callarse, pero aún eso los hace sospechosos
ante los ojos de sus generosos mandantes. Ja­
más los socialistas chilenos habian constatado
tanto impudor político en individuos que aún
se atreven a hablar en nombre de ellos. Para
un revolucionario, nada es más vergonzante
que la obligación de mentir o la necesidad de
callar, simplemente por dinero.

DOS HECHOS Y DOS
ACTITUDES

La fatalidad inexorable de la historia ha
enfrentado a la fracción almeydista a dos he­
chos que demuestran cabalmente sus claudica­
ciones incxcudablcs. Primero fue la invasion
de Afganistán, justificada por la fracción con
el cínico argumento de que "el socialismo, a
veces, se ve en la obligacion de intervenir". Lo
que ayer se condenó en los ca,;os de Hungna
y de Checoslovaquia, hoy deb1a aprobarse pa­
ra mentener la protección de quienessuminis­
tran el dinero. Lo que ayer se escribio con la
mano, hoy se borra con el codo. Cuando se
priva a los pueblos de su derecho a la autode­
tcnninación, no se está construyendo el socia­
lismo sino que se está decretando su esclavi­
tud. El concepto de la "soberanía limitada" es
una grosera violación de la teoría revoluciona­
ria. Para el Partido Socislista de Chile este es
un principio intransable.

A fin de demostrar el criterio pu_rarnente

geopolítico de las acciones consumadas por la
URSS en diversas partes del mundo basta rcor­
dar que esa misma potencia ha obligado al Par­
tido Comunista argentino a sostener al gobier­
no militar del general Videla. en Argentina. y
que se ha apresurado. junto con el gobierno
de la DDR, a reconocer a la siniestra dictadura
boliviana. Fsos hechos tampoco pueden ser
comentados o criticados por la fracción, ya
que ello le acarrearía sanciones l'conómicas in•
mediatas.

Después fue el "otoño" polaco que mos­
tró a las masas obreras dr rse país alzadas vigo­
rosamente contra la burocracia estatal. ¿Có­
mo puede explicarse que, después de treinta y
cinco años de régimen socialista, se pueda pro­
ducir scmejc:mtc estallido?. ¿Podríamos hones­
tamente culpar a lo, elementos infiltrados des­
de el ex tcrior?. ;,Qué socialismo .~ría aquel
que constatara tan masivo repudio por la sim­
ple acción de algunos provocadores?.

Los acontecimientos de Polonia son la
demostración irrefutable de que el llamado
"socialismo real", al excluir a los trabajadores
dl"l manejo de la sociedad en su conjunto. lle­
va ,J un n:wfra,!!io t·conúmico y político suma­
mente grave para el destino de la humanidad.
Cuando se pretende sustituir a la clase obrera
por una burocracia que actúa "en nombre"
de la clase obrera, se transtornan las bases mis­
mas de la construcción socialista. Las amena­
zas foráneas constituyen un rccurso desdeña­
ble. La fracción está imposibilitada de cual­
quier análisis ya qut tales amenazas extrañas
a los trabajadores polacos provienen, preci­
samente, de sus benefactores más directos.

Compartimos el sentimiento de verguen­
za y humillación de muchos militantes que
siguieron, en el primer momento, las orienta­
ciones de la fracción stalinista, v que ahora
han podido comprender el abismo de abyce­
ción que implicaba la venta del partido, de
sus tradiciones y de su programa, a un im­
pl:1cahk apara lo mundial que trata de uherro­
jar a todo el movimiC'nln obreros l'n moldes in­
flexibles fundidos en el crisol de una supuesta
verdad absoluta.

DEPLORABLE MIMETISMO
TEORICO

Basta leer los documentos emanados de
la fracción stalinista para percatarse del "lava­
do doctrinario" que se le trata de aplicar a los
militantes del partido. Sus revistas, por ejem­
plo ''Cuadernos", podrían ser la expresión del
Par tido Comunista o de cualquier sector de la
izquierda chilena, ya que en ellas no se adopta
jamás alguna tesis propia de nuestro acervo.
Ellos no hablan ya de acontecimientostan de­
cisivos para nuestra determinación histórica
como la revolución socialista del 4 de junio de

1932, ni de elementos formativos tan impor­
tantes como los Fundamentos Teoncos del
Programa de 1947, ni de acuerdos de nuestros
congresos tan básicos como la linea del Frente
de Trnbajadores. Por el contrario, sin que nin­
gún congreso lo haya así resucito y por simple
decisión de la cúspide, se ha declarado "obso­
leta" la línea de Frente de Trabajadores y se
la ha sustituido por un concepto moldeable
aun no esclarecido, en que la hegemonía de la
clase, obrera aparece sustituida arbitrariamen­
te por una hegemonía de la Unidad Popular
que sería, en el fondo, la hegemonía del Parti­
do Comunista.

Clodomiro Almeyda ha debido llegar
consccucntcmentc. por este camino, a la con­
clusión de "que las masas explotadas no pue­
den acceder - al menos en tiempos operables­
a la condición de clase para sí, sin Ja acción
educadora y concientizadora dc la teoría revo­
lucionaria, traducida lue~o en organización y
dirección formales, lo que sólo puede venir de
los partidos, o al menos convertirse en parti­
do..." Lo que él ignora es que las masas saben
mucho más de los qur crcrn sus au todesigna­
dos conductores y que no aceptan que algu­
nos se atribuyan su representación política sin
contar con su apoyo consciente.

En este mismo artículo. publicado en el
N.0 1 de la revista 'Cuadernos", Almeyda plan­
tea con cinismo singular que se "adcce" la
composición partidista en la Unidad Popular
y en la política chilena "a la real estructura de
la vida socio-política del país. de manera que
cada partido con identidad propia, se corres­
ponda con un real espacio social, politico e
ideológico en la realidad nacional, al que esa
fuerza política debe interpretar Y cuyo po­
tencial aporte a la lucha popular debe produ­
cirse por su ín tcrmcdio".

Este es el reconocimiento virtual de la
pretensión ,·omuni.<ta de que sólo ese partido
representa a la clase obrera y que los demas,
entre ellos el Partido Socialista de Chile, refle­
jan las necesidades de otros sectores de la so­
cicdad, correspondiéndole a los socialistas_las
capas medias. Tanto es así que en otro art1su­
lo del mismo AImcyda, publicado en el N. 2
de la señalada revista, sostiene que 'nosotros,
el Partido Socialista de Chile, nos atribuimos
legitimamente un papel fundamental_en el
concierto de la izquierda chilena, no solo por
nuestra fuerza política e influencia social. sino
también porque de hecho somos el lugar geo­
métrico de encuentro de las diversas vertientes
que la componen y el núcleo natural de su con·
vergencia...".

El Partido Comunista, por el contrario,
<'S nect·sario "por su arraigo en la masa obrera
y popular, por su firme tradición internaciona­
lista y su innegable fuerza orgánica, política e
ideológica..." Se trata de una simple repetición
de los acuerdos del Pleno del Comité Central
del Partido Comunista del año 1977: los co-
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munistas son el partido de la clase obrera Y los
socialistas un simple "señuelo" para atraer a
los más vacilantes, o de menormadurez concep­
tual, en su calidad de... "lugar geométrico de
encuentro", y no de vanguardia revoluciona­
ria de las masas explotadas.

Llama la atención, en los documentos po­
líticos de la fracción, la facilidad con que se
mimetizan los conceptos para acomodarlos a
las,,urgencias pragmáticas. Por ejemplo, en el
N. 3 de la misma revista, a través de un estu­
dio muy extenso, se llega a la conclusión de
que las dictaduras militares del cono sur ya no
son fascistas, o a lo más, como en el caso de
Bolivia, se trataría de un fascismo "precario".
A este desenlace se llega, no por el encadena­
miento lógico de un análisis marxista, sino por
el simple hecho de que algunas de estas dicta­
duras, especialmente la argentina, han estable­
cido relaciones comerciales con Ia URSS y,
por supuesto, es preciso justificar tal intercam­
bio partiendo de la base de que esos gobiernos
son "autoritarios", pero no fascistas.

Bien sabemos que, hasta hace muy poco,
quien se atreviera a negar la tipificación de las
dictaduras militares como fascistas, era califi­
cado de traidor, de ultrista o trotskista. La
"ciencia" interpretativa del marxismo parece
consistir, para estos elementos, en una acepta­
ción inmediata y entusiasta de las instrucciones
impartidas desde arriba, por algún "deux ex
machina" desconocido.

Por eso no resulta extraño que en otÍo ar­
ticulo, firmado esta vez por "Bolivariano" seu­
dónimo, de un connotable elemento stalinizan­
te, se trate de salir al encuentro de estas natura­
les observaciones,diciendo que quienes hanper­
manecido leales a la organización partidaria son
"retrasados ideológica y politicamente, para
los cuales el plantearse en contra de algo cons­
tituye su única definición".

Para "Bolivariano", o sea para los stalinis­
tas, el "avance" ideológico parece consistir en
la aceptación lisa y llana de las mayores abe­
rraciones imaginables; la madurez política se
expresa a traves del mas absoluto silencio
frente a los sucesos de mayor relevancia en
el plano mundial; la fidelidad al socialismo
consiste en aceptar que la línea ·de Frente de
Trabajadores está absoleta, pese a que ningun
congreso lo haya as, resuelto; con fran finura
a quienes se oponen a tan desmesuradas sumi­
siones ideológicas, se les califica de "retrasa­
dos".

La fracción stalinista dirigida por Al-

meyda, al negarse incluso a mencionar los ob­
jetivos históricos del partido, cumple con el
papel mediatizador de convertir al socialismo
chilenoen un movimiento aseptico teoricamen­
te, neutro politicamente y transitorio orgánica­
mente. Todo esto, por supuesto, al servicio de
quienes le otorgan un irrestricto apoyo logísti­
co y monetario.

UN LLAMADO A
LA MILITANCIA

Nos vemos en la obligación de señalar que
decenas de miles de socialistas que viven en el
interior de Chile no comparten las actitudes ni
las opiniones de estos tránsfuga partidarios y
as1 lo hicieron presente durante las sesiones
del XXIV Congreso General recientemente
celebrado. La Dirección del partido, radicada
mayoritariamente en el interior, tampoco
acepta tamañas tergiversaciones.

Han bastado unos pocos meses para dejar
en claro que la fracción stalinista es ajena a la
concepcon que los socialistas chilenos tene­
mos de nuestro accionar partidario. Si lo que
se pretende es aplicar sin restricciones la polí­
tica de los comunistas, no se ve la razón para
que los trabajadores acudan a marchar tras
nuestras banderas, ya que les resulta mucho
más atractivo incorporarse directamente al Par­
lamento Comunista. Pero si deseamos conser­
var nuestra personalidad política y proyectar­
nos hacia el futuro, sustancialmente en el in­
terior de la patria sojuzgada, es preciso que res­
guardemos nuestra independencia y conserve­
mos nuestra autonomía, lo que ha sido siem­
pre una característica partidaria.

Cumpliendo los acuerdos de nuestro re­
ciente XXIVO Congreso General, que contó
con la presencia de los militantes elegidos por
las bases del interior y del exilio, haremos to­
do lo necesario para reagrupar a los socialistas
dispersos y superar las diferencias que nos se­
paran de algunos sectores escindidos. Pero es­
te esfuerzo no nos conducirá jamás a la sumi­
sión ideológica y a la falsificación política. Los
dirigentes de la fracción stalinista, muchos de
los cuales, por lo demás, no pueden considerar­
se realmente socialistas, son los que se han mar­
ginado de la convergencia buscada. Para todos
los demás, nuestra mano está extendida con
franqueza.

Secretaría Ideológica del
Partido Socialista de Chile

(Interior -Exterior)
Enero de 1981

*

UNIDAD Y RENOVACION DE LA IZQUIERDA

Conferencia dictada en el Seminario de la Universidad Intemacional Menéndez
Pelayo, en Santander (España), en Septiembre de 1980.

Jorge Arrate
En el último tiempo se ha hecho cada vez

más aceptada, ya sea como simple sentimiento,
como impresión o como conclusión del análi­
sis, la idea que el régimen pinochetista posee
una aspiración estratégica muchísimo mayor
de la que se le atribuía anteriormente entre
los medios políticos opositores. De uno u otro
modo el fenómeno de asienta en una base ob­
jetiva indesmentible: la constatación que los
siete años de dictadura se han convertido, pa­
ra quienes detentan el poder, en la introduc­
ción o simple prólogo de un largo período his­
tórico en que un reducido sector de la pobla­
ción aspira a imponer un proyecto de sociedad,
coherente con sus singulares y minoritarios in­
tereses de clase, que rompe radicalmente con
las tradiciones políticas y culturales que, por
decenios, constituyeron y expresaron parte
esencial del modo de ser chileno, el nucleo
central de una determinada forma de procesar
el conflicto social.

La apreciación anterior no constituyó una
parte del diagnóstico general de la izquierda
chilena en los años siguientes al golpe militar
en gran medida porque dos factores críticos
parecieron convertirse en posibles desencade­
nantes de un proceso más bien rápido de de­
bilitamiento de la dictadura y de su eventual
desgaste y reemplazo. (Uno de ellos na sido la
eoriplejísima situación internacional que ha
debido enfrentar Pinochet, derivada de la fuer­
za y oermanencia del movimiento de solidari­
dad internacional con Chile, del aislamiento
del gobierno chileno en la Organización de
Naciones Unidas y, en gene-cal, en la comuni­
dad internacional. y del deteriorado nivel de
relaciones entre el gobierno chileno y el de
Estados Unidos. La condenación internacional
de la dictadura ha tenido, sin embargo, un mar­
cado énfasis político. diplomático Y moral. No
es este fenómeno responsabilidad del movi­
miento solidario sino, simplemente, una limi-
tación objetiva. .. ..

En efecto, la condena política o etica no
ha tenido correspondencia en el plano de las
relaciones comerciales, económicas o financie­
ras, de modo que la Junta Militar presidida por
Pinochet ha recibido el apoyo generoso del
gran capital intcrnaeional. disponiendo de un

volumen de créditos como nunca antes disfru­
tó ningún gobierno en Chile y conquistando
nuevos mcn:ados para exportaciones más di­
versificadas que han alcanzado cifras récord.
En el caso delos Estados Unidos las "sanciones
económicas" o los intentos de tales han tenido
prácticamente un carácter simbólico. en la
medida que las reducciones de ayuda y crédi­
tos propiciadas al nivel de las fuentes de carác­
tL'r público han sido mucho más que compen­
sadas por los incremen tos crediticios otorgados
por instituciones privadas. La solidaridad inter­
nacional por la democracia, los derechos huma­
nos, ha tenido su contrapartida en la ..solida­
ridad" de las transnacionales y su lógica de
expansión y ganancia.-

La razón principal del hecho anterior es
la coherencia del modelo económico aplicado
por la dictadura con la necesidad de radecua­
ción dct sistema <:apit:.disi!l a nivel mundial. Es­
te mismo factor fue insuficientemente consi­
derado en los análisis que tendieron a enfati­
zar los efectos perniciosos de la política eco­
nómica dictatorial como otro de los elementos
críticos para la perdurabilidad del régimen. El
extremo "liberalismo" de ese modelo generó
consecuencias de la mayor gravedad en la vida
económica y social de Chile. que se mantienen
hasta hoy y que no podrán superarse en el
marco de la política actual. Sin embargo, ese
extremo "liberalismo" no ha constituido una
suerte de irracionalidad o de absurdo en el es­
quema dictatorial, sino precisamente uno de
sus principales supuestos de funcionamiento.
Mientras en su proyección propiamente inter­
nacional el "ultraliberalismo" de Pinochet ha
generado, entre otros, los problemasdel desem­
pleo crónicoa niveles altísimos,del desmantela­
miento de parte importante del aparato indus­
trial, del desgaste no subsanado de la infraes­
tructura nacional, en sus efectos externos ha
permitido insertar con más funcionalidad capi­
talista a la economía chilena en el cuadro de
las actuales relaciones económicas internacio­
nales. Más allá de la pcrvesidad inuinscca de
la política económica en relación con las nece­
sidades inmediatas v básicas de la mayoría de
la población, y de su inviabilidadcomo perspec-
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tiva de desarrollo a largo plazo, diclla poli tica
no se caracterizó ni parece caracterizarse por
llevar implícitos gémenes cataclísmicos que
pudieran haber hecho previsible o hacer hoy
día previsible un colapso súbito. FIta ha sido,
en realidad la motivación básica de la dictadu­
ra y, por ló tanto no debe sorprender la tena­
cidad con que se persiste hoy crearle, minimt­
zando al máximo los riesgos, una cont_ra_part_1-
da institucional que garantice la supervivienc1a
de sus bases esenciales por sobre los cambios,
en todo caso marginales, que podrían producir­
se en el nivel de la superestructura politica y
jurídica. . ..

Mientras la izquierda no perc1b10 o sl'
negó inconscientemente a percibir el respiro
histórico burgués del proyecto de Pinochet,
mientras elementos reales y objetivos dieron
lugar a valoraciones exageradas de la debilidad
dictatorial en aspectos o coyunturas cr1t1cas_. le
fue posible posponer el hacer cuentas consto
misma. El afinamiento de sus propios análisis,
la presentación desvergonzada de los objetivos
reales de Pinochet, la difusión de la conciencia
de sus incapacidades estructurales como iz­
quierda para hacer del conjunto, y no sólo de
uno o de algunos factores críticos, las bases
que permitieran el despegue vigoroso de un
movimiento de masas con perspectiva triunfa­
dora, han hecho que, finalmente, exista una
práctica unanimidad en reconocer la situación
de la izquierda chilena como una situación de
crisis.

2. La expresión más patente de la crisis
de la izquierda es, sin duda, su falta de pro­
yección como fuerza política efectiva en el
escenario nacional. La izquierda está presente,
existe, es parte de la realidad de Chile y quien
quiera se plantee una proyección política a
futuro debe considerarla como factor inevita­
ble del cuadro general. Esa presencia, sin em­
baro, carece hoy de pefil, se mamut1esta prncr­
palmente como una potencialidad y no como
una fuerza efectiva capaz de incidir decisiva­
mente en el cambio de la situación,

Más cspccífícamcn te. la crisis se expresa
en una asincronía entre la situación del Chile
actual y el "modelo" de organización y fun­
cionamiento de la izquierda. La izquierda chi­
lena es una polongación de su propio pasado.
fructífero, unitario, glorioso a veces, pero pa­
sado al fin; pasado que es factor esencial de su
futuro pero que no puede por si solo convertir­
se en el pilar básico de él. Mientras la sociedad
chilena ha atravesado en la década recién ter­
minada un período tumultuoso y, por muchos
conceptos. traumático, las fuerzas de ilquier­
da no han sido aún capaces de reflejar su pro­
pia visión critica de la etapa transcurrida, de
asumir plenamente la experiencia social nacio­
nal, y de expresar ese reflejo y esa asunción en
un nuevo modelo de estructurarse, de definir­
se y de luchar.

No hay soluciones taumatúrgicas para el
drama chileno. No es, no obstante, exagerado
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sostener que una redefinición de la izquierda
en sus diversos planos es hoy una necesidad
inaplazable, tan topara elevar la capacidad pro­
pia en la lucha antidictatorial, como para evr­
tar que el futuro coloque a las fuerzas de iz­
quierda y en general, a aquellas antidictatoria­
les en situaciones de grave desvarío político
en' que, durante largos años, la opción mejor
sea siempre la del 'mal menor" que ofrece
menos represión, pero ofrece represión. que
concede algo más de democracia, pero nunca
llega a aceptar una real y plena democracia.
Tal redefinición constituye no un ejercicio en
teoría sino un instrumento básico de lucha que
identifique los motores de la acción que se
propone, los objetivos claros y concretos que
se persiguen en el período próximo y las gran­
des líneas • sujetas a pemanente confontación
y enriquecimiento a través de una práctica de
lucha de la forma de organización social que
se presenta, como gran aspiración nacional. a
todo el pueblo.

Levantar los propios perfiles, hacerlos
evidentes y convertirlos en fuerza concreta en
la lucha actual no se contrapone como a ve­
ces pareciera creerse-- ron una política unitaria
mas amplia que se exprese en la ejecucion co­
mún de acciones de lucha antidictatorial. L •1

ambiguedad en los planteamientos definitorios
del quehacer político propia crea, por el con­
trario, un clima desfavorable a la generación
de acuerdos con otras fuerzas que desconocen
con claridad las coincidencias y discrepancias
que forman, ambas, la base de entedim ientos
claros y honestamente respetados. Por otra
parte, hacer de nuestro perfil estratégico, del
necesario e irrenunciable contenido socialista
de nuestro proyevto histórico un factor de di­
visión y deseetarización de tareas comunes an­
tidictatoriales, constituiría un grave error. Sig­
nificaría, en el hecho, renunciar a "hacer polí­
tica", profetizar el acontecer victorioso de
décadas venideras, pero ser incapaces de transi­
tar hacia ellas ejerciendo una accion transtor­
madora que permita que, conseguido d iln. su
consecucion sea realmente atribuible a dicha
acción y no simplemente a los efectos de las
fuerzas que en el universo de las estructuras
económicas definen un necesario desarrollo
crítico de las firmas de organización capitalis­
ta en países como el nuestro. Se trata de incidir
en el mundo real en la dirección del socialis­
mo, no de esperar el socialismo mientras se
sostiene verbalmente su inevitabilidad.

La izquierda chilena, no obstante sus di­
ferencias internas, ha conseguido tras estos
años mantener una unidad básica. Es este un
hecho excepcional y valioso. Genralmente la
derrota divide, ya sea por la diversidad de pun­
tos de vista sobre su interpretación, ya sea por
la atribución recíproca de responsabilidades,
Ya por la separación que establece la realidad
del exilio entre aquellos que luchan en el fren­
te principal del interior y aquellos que lo hacen

desde fuera; en fin, por la diversidad de expe­
riencias, antes desconcidas como vivencia, a­
que el propio exilio propone a sus diversos
componente. La derrota incentiva y seguirá
incentivando, como uno lle sus efectos mas
pervasivos, tendencias, siempre geninales en
todo. movimiento revolucionario. a dejarse
llevar por un pragmatismo destinado a alavar
sólo aquello que resulta viable en un marco
supuestamente fijo, supuestamente ajeno a
la acción política transformadora, o a em­
prender el sendero de una lucha preñada de
voluntarismo que tiende a desconocer todo
marco objetivo de referencia suponiendo que
es posible o prescindir de él o modificarlo se­
gún convenga.

La tarea es, pues, un gran desafío: elevar­
se, en condiciones como las difíciles de hoy, a
la categoría de fuerza política protagónica y,
a la vez, no excluyente, asumir como propio
el trauma de Chile como nación y redefinirse
en función de los fenómenos de hoy, expresar­
se con lcn¡:;uajc y contenidos renovados en un
proyecto transformador de convocatoria na­
cional, constituyen tres aspectos estrechamen­
te vinculados de una plataforma de trabajo
común que permita superar la crisis. Y, ade­
más, hacerlo mientras se lucha, a través de la
lucha, en un proceso que no es meditación de
laboratorio pero tampoco es puro prJgm atls­
mo. Es decir, reconstruirse en un quehacer
común que sea capaz de asumir el debate so·
bre las perspectivas v sobre el mañana sin oor
ello renunciar a la acción del presente v a su
contenido fielmente transformador.

3. EI período transcurrido entre 1970 Y
1973 constituyó la culminación de décadas de
lucha del movimiento popular, el momento en
que trascendió en plenitud todo su inmenso
potencial político pero en que, tam bien se ex­
presar on todas sus insuficiencias, sus limitacio­
nes y desequilibrios. 1973 puso termino a una
fase histórica de la izquierda chilena y marco
el inicio de una nueva que estamos hoy vivien­
do. Sin embargo, resulta insuficiente lo que, a
pesar de vivir una etapa diversa marcada por
signos diferenciadores muy nítidos, se ha mo­
dificado la institucionalidad de la izquierda, es
decir, su cuadro de partidos, el marco y proto­
colos de la relación entre ellos. la vida interna­
na y las aspiraciones de vida interna de ellos
mismos; la relación que intentan con quienes
no pertenecen al partido. con las organizac1o­
nes sociales, en fin, con la masa.

Los seis años siguientes al golpe transcu­
rren entre el tenaz empeño comun de recons­
trucción orgánica en Chile y los esfuerzos de
inserción en las diversas m1erocns1s del regunen
dictatorial. En el exterior, se despliega una sis­
temática actividad de desarrollo y de sosten
de la solidaridad internacional. En el plano po­
lítico la izquierda sigue siendo esencialmente
la misma, como si el quiebre histórico, cataclis­
mieo hubiera sido tal para la sociedad en su

conjunto pero no para el mundo propio de
nuestros partidos. Es así como en el plano de
la interpretación política de nuestra pasada ex­
periencia, los seis años siguientes a los tres de
gobierno parecieran ser para algunos una simple
continuación y no una ruptura. El conservan­
tismo interpretativo de los primeros arios se
ve acentuado por la política explícita, que to·
dos o casi todos los partidos compartieron,
de limitar los espacios de debate propiamente
político al interior de sus filas, cercar la discu­
sión sobre el pasado o intentar interpretaciones
oficiales o semioficiales elaboradas por direc­
dones o dirigentes, que fueron entregadas a la
base más bien para su difusión que para su pro­
cesamiento crítico. La perspectiva frente a lo
ocurrdo sigue, en lo básico, siendo muy seme­
jante a la preexistente de modo que, desde el
punto de vidta de la conciencia de si misma,
los años posteriores al golpe militar parecieran
ser, para la izquierda, partes de un mismo pe,
ríodo que los tres anteriores a ellos y las expre­
siones de análisis político semejan una proyece­
ción casi lineal de los esquemas de pensamien­
to predominantes durante el gobierno popular.
De este modo el producto autocrítico ha sido,
en general, justifica torio, muchas veces libres­
co, sin representar ni con mucho una ruptura
intelectual y política del mundo anterior de la
izquierda equivalente a la ruptura intelectual
y política que ha despedazado el mundo ante­
rior de la sociedad chilena en su conjunto
asentándolo sobre otras bases.

Es legítimo preguntarse: ¿pudo o debió
ser de otra manera'!. El golpe militar con su
singular brutalidad y carga de venganza diez­
mcf los cuadros de los partidos de izquierda.
Una parte importan te de ellos se vió forzada
a emprender el camino del destierro. En la pri­
mera etapa los núcleos subsistentes de los par­
tidos debieron cerrar filas, clandestinizarse es­
trictamente. reconstruir en condiciones extre­
madamente' difíciles. Aunque la represión ha­
ya sido menos masiva e indiscriminada en los
últimos años y se hayan ganado para las fuer­
zas democráticas ciertos espacios de libertad,
progresó en cambio en tecnificación y en ca­
pacidad de golpear en los centros vitales de las
organizaciones populares. El poder inmenso
de un Estado autoritario, monopolista de las
armas, la difusión de ideas y recursos materia­
les era antes desconocido para las organizacio­
ne; políticas y socialeschilenas desarrolladas
en el seno de la república democrática liberal,
con un parlamento que era el corazón de la ac­
tividad política y con un Estado de derecho
en funcionamiento.

En el exterior, donde las condiciones per­
mitían un desarrollo diferente, la izquierda
institucionalizada se esforzó básicamente por
mantener la unidad, por impedir su resquebra­
jamiento, por evitar la pendiente de las criti­
cas recíprocas poco asentadas en la reílcxton
y sí. en cambio.en la pasión o emotividad pro-
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ducidas por .la derrota. Durante un lustro las
organizaciones políticas de la izquierda funcio­
naron con un exagerado vcrticalismo, las vie­
jas direcciones permanecieron, las prácticas,
estilos, lenguajes, los moldes de la discrepan­
cia y del acuerdo parecieron perpetuarse en la
institucionalidad política existente, menos só­
lida por supuesto en su ligazón con la base que
le había dado vigencia, legitimidad y fuerza,
aunque más consolidada ahora en sus vincula­
ciones internacionales. ¿Si se hubiera seguido
una política menos rígida, habría la izquierda
resistido un debate en última instancia, del
concepto de unidad que una organización ha·
ya sido capaz de dcsarroUar. El de la izquierda
chilena era lo suficientemente rígido, sacra­
mental y, a veces, formal, como para que el de­
bate requerido hubiera posiblemente, puesto
en jaque esa unidad. Dicho concepto está aún
presente y, como señalaré más adelante, es una
de las tareas actuales reformularlo y superarlo.

Todos aceptan hoy la responsabilidad de
contribuir a robustecer la izquierda. La prime­
ra demostración de fortaleza de la izquierda
debe expresarse en su capacidad de establecer
un marco común aceptable para sostener, den­
tro de él, el proceso de revisión .de si misma.
La crisis surge de circunstancias obyetivas, no
de voluntades personales caprichosas. Los pro·
esos de división, escisión o trizadura en el se­
no de los partidos existentes no constituyen
causas de la crisis, sino que son su efecto, sin
perjuicio, por cierto, de una evidente interac­
ción. La crisis, al mismo tiempo que destruye
tejidos crea otros nutvos o abre, al menos. las
perspectivas de su creación. Diversas iniciativas
concretas, en Chile y fuera de Chile, constitu­
yen una demostración. No es este un hecho
sorprendente. El proocso crítico de la izquierda
no es lineal, cerrado, preciso, con un curso que
pueda diseñarse previamente. Por el contrario,
es un proceso abierto, cuyo resultado final no
puede ser prctcdctcnninado ni menos aún pro­
fetizado hoy. La variedad de cauces existentes
para la reconstrucción así lo demuestra y lo
reafirma el entrecruzamiento de iniciativas y
propuestas a los niveles direccionales y deba­
se de diversas organizaciones políticas.

La crisis no plantea, pues, la destrucción
de la izquierda como tal. Plantea su reconstruc­
ción, su recomposición. En este sentido la cri­
sis se expresa en los vacíos, insuficiencias y
ambigüedades del pensamiento y acción polí­
tica de la izquierda, y en la maduración de
cambios en las percepciones políticas produci­
dos en los ult1mos anos. No es, en consccuen­
cia,una "crisis de crecimiento", una suerte de
fenómeno casi natural en un movimiento cu­
yo desarrollo_de masas adquiere, después de
un largo período de reflujo, un nuevo dina­
mismo. El problema no es adjetivo. Definir la
crisis de la izquierda como crisis de crecimien­
to Significa desconocer su real naturaleza y ha­
cer caso omiso del cuestíonamiento de estilos,
métodos y contenidos y considerarlos, por el
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contrario, factores positivos del crccumcruu
que se señala como marco principal. No habría,
pues, mucho que corregir o cambiar en el se­
no dela izquierda. La definición de la crisis co­
mo de crecimiento lleva implícito el ánimo de
reconocer el carácter de crisis de ideas y de ac­
ción y de atribuirle una magnitud limitada, PU·
ramente coyuntural.

Percibo el fenómeno como muchísimo
más vasto. La actual crisis de la izquierda debe
ser entendida como un proceso que abarca los
planos orgánicos e ideal y que afecta al conjun­
to de las organizaciones que la integran. Es es­
te conjunto, como tal, el responsable de supe­
rarla.

4. ¿Cuál es el objeto de la crisis? Es posi­
ble identificar dos elementos basicos: una de­
terminada forma de concebir la lucha política
revolucionaria como quehacer global y la for­
ma de organizar la energía política existente y
potencial. Ello no significa que el conjunto de
la izquierda haya llegado ya a la convicción que
los dos elementos señalados deben ser reformu­
lados. La crisis no se produce porque esta
constatación sea un hecho unánime que es­
tá lejos aún de serlo- sino, precisamente, por­
que el conjunto del cuerpo político de la iz­
quierda es atravesado por un contraste, una
contradicción. una diferencia, que se expresa
en una tendencia a la conversación y una ten­
dencia a la renovación de los contenidos y for­
mas consagradas que constituyeron por largo
tiempo la solución aceptada a las dos proble­
máticas que señalo. No es posible entrar en es­
tas páginas en una rigurosa revisión de lo que
estas dos posturas diversas significan con res­
pecto a múltiples factores definitorios. No
constituyen ellas, por otra parte, tendencias
mas o menos orgánicas, precisas, con relieves
absolutamente perceptibles. Son, por el con­
trario, expresiones difusas no siempre fáciles
de configurar.

Dos elementos básicos pudieran identifi­
carse, a manera de hipótesis de trabajo, como
los grandes discriminantes entre conservación
Y renovación en la izquierda. El primero el
análisis de la cuestión del Estado, el segundo
la vinculación entre democracia y socialismo.

Ambos están, obviamente, relacionados
entre s1 y Profundamente enraizados como
nudos problemáticos, con la experiencia pro.
pia del movimiento popular chileno. No en va­
no el proyecto allendista planteó a la izquier­
da el desafío de trabajar con una percepción
del Estado burgués liberal y también el desafío
de hacer práctica una determinada concepción
de la vinculación concreta entre democracia y
socialismo. La opinión que se tenga sobre las
insuficiencias y errores cometidos durante la
experiencia allendista algunos de ellos especí­
ficamente en relación a los dos temas señala­
dos- no puede anular el reconocimiento de
su ongmnahdad y el valor inmenso que repre­
sento como tentativa específica de plantearse
la lucha por el socialismo y su construcción.

Es decir, la temática de hoy no es nueva, pues
estuvo generalmente implicita en el curso de
nuestra historia como movimiento político y
social. Por lo demás, ambos temas han estado,
en último término, siempre presentes en los
debates del movimiento obrero, en cada expe­
riencia revolucionaria y son hasta hoy parte
del núcleo de problemas teóricos que se han
planteado los más destacados pensadores de
inspiración marxista. Lo particular en la actua­
lidad no son los temas en sí mismos sino el
momento y circunstancias en que surgen ante
nosotros. Ellos constituyen, por una parte, el
meollo del debate que recorre hoy dia a todo
e] movimiento obrero, a comunistas, socialis­
tas y demás tendencias de la izquierda en el
mundo. La discusión ha adquirido relevancia
particular en m ornen tos en que, con diversos
significados, se habla de una crisis del marxis­
mo. Más allá de la aceptación o rechazo de es­
te concepto resulta innegable hoy día recono­
cer que las materializaciones prácticas de los
marxistas plantean problemas no resueltos, se­
rios flancos críticos que día a día se expresan
on indesmentible evidencia. Aparte del signi­
ficado bcerantc que tuvo para la vertiente co­
munista del movimiento obrero, dessarrolla en
toda su primera etapa sobre la base del monoli­
tismo, la ruptura chino-soviética ha sido solo
una de las varias expresiones serias de disiden­
cia. El surgimiento de tendencias autonomis­
tas, más allá de la Yugoslavia de Tito, explici­
tadas en 1957 por Togliatti, fue madurando
en el fenómeno denominado 'eurocomunis­
mo". Por otra parte, el momento actual presen­
ta al interior de diversos países del "socialis­
mo real" de Europa del Este aristas críticas de
magnitud tal que, una vez más, plantean con
fuerza los problemas de la democracia socialis­
ta, de la participación, de la libertad.

Por lo que respecta a nuestra situación
particular la derrota de proyección histórica de
Septiembre de 1973 ha, naturalmente, condi­
cionado de manera decisiva los debates y desa­
rrollos internos. En general, en la izquierda he­
mos tendido a elaborar explicaciones del fra­
caso final y de los comportamientos políticos
que inmediatamente lo precedieron. No ha ha­
bido esfuerzo de igual magnitud para explicar
cómo y porqué triunfamos en 1970, como Y
porgué la experiencia revolucionaria de Allen­
de, aún en el marco institucional rígido que
le fue dado, logró desarrollarse intensamente
durante tres años. El énfasis en el primer pro·
blema ha reforzado, al asociar la via allendista
al socialismo con la derrota final y dejar en un
segundo plano la victoria de 1970 y las pers­
pectivas que ella abrió, las tendencias intepre­
tatvas mas conservadoras que tienden a buscar
refugio explicativo en las, categorías marxista­
leninistas en su formulación más clásica y di­
fundida, elaborada y cofificada durante el pe­
ríodo stalinista y, sin grandes revisiones, sos­
tenida hasta hoy día por la dogmática oficial.

La derrota, para quienes se ubican en este án­
gulo, se produce, en lo básico, por no haber si­
do la izquierda "suficientemente leninista".
Por cierto, sonaría a absoluta herejía sostener
que la victoria podría atribuirse a igual razón
y, sin embargo, es una hipótesis que, en lo sus­
tan tivo, valdría la pena examinar. Esta vertien­
te interpretativa, que no es atribuible en for­
ma exclusiva a un partido determinado, tiende
a enfatizar en el proceso reconstructor los ele­
mentos centralizadores, el concepto de "con­
ducción única", la idea de "homogeneidad".
El énfasis en el análisis del Estado sigue sien­
do en los aspectos que recoge su definición
más clásica, es decir en su carácter coercitivo.
La vinculación entre democracia y sociali smo
no es percibida como una temática central en
la medida en que democracia es identificada
con aquella preexistentes al triunfo de Allende
y se otorga a su expresión jurídico-institucio·
na! el rol de limitante decisivo en el accionar
político del gobierno entre 1970 y 1973. La
vida, sin embargo, plantea una problemática
diversa cuando se percibe que necesariamente
el terreno de la democracia es en Chile aquel
que permite batirse con mayor legitimidad y
perspectivas de éxito, por mencionar tan sólo
aspectos que pudiéramos denominar "tácti­
cos", y que en la última década la ''democra­
cia" adquiere en el conjunto de América Lati­
na una connotación claramente subversiva. La
temática democracia-socialismo obliga, pues, a
nuevas reflexiones y no puede lisa y llanamen­
te agotarse en la afirmación voluntariosa pero
poco útil que "el socialismo es la máxima ex­
presión de la democracia".

En el plano de la organización de la ener­
gía política es ejemplar de la óptica a que me
refiero una de las versiones del Uamado "Blo·
que por el Socialismo" que recientemente ha
sido propuesto como linea estratégica de re­
construcción de la izquierda:

"La concepción política clave que subya­
ce en este proyecto de reconstruccion de la iz­
quierda es la de que cada uno de sus componen-
tes orgánicos aporta al conjunto del movimien­
to popular un valor específico representativo
de un auténtico espacio social e ideológico en
el espectro político de la izquierda chilena.
Un aporte que no puede reemplazarse_. Un
aporte específico que no es antagónico, sino
complementario al de los otros componen­
tes...

Y se agrega:
"Pensamos que la palabra Bloque, para

caracterizar este nuevo estadio en el desarro­
llo unitario de la Izquierda, es el más adecua­
do, por cuanto de la idea de un cuerpo com­
pacto, con su fisonomía única de conjunto,
sin perjuicio de connotar también la idea de
que ese conjunto esté compuesto de _partes
con identidad propia y espacio especifico Y
cuyo ajuste y ensamble y complemento reci­
proco, es condición para la constitución del
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Bloque como conjunto". (1)
La propuesta, pues, se basa en el enten­

dimiento del cuadro político de la izquierda
como un cuadro de partidos con espacios es­
pecíficos, social e ideológicamente "especia
lizados". Los espacios no se yuxtaponen Y las
diversas partes ensamblan a la perfección. Ello
hace posible "La idea de un cuerpo compacto".
La proposición no recoge la riqueza de los fe.
nómenos sociales, políticos e ideales que vivi­
mos. Su carácter escolástico, de pretensión or­
denadora. da nacimiento a un cuerpo de apa­
riencia rígida cuyas posibles contradicciones
internas no se señala cómo se resuelven o, más
simplemente, parecen darse por eliminadas so­
bre la base de la atribución de "espacios cspe­
eíficos" a las diversas fuerzas. Sin perjuicio del
valor de algunos de los elementos planteados,
es preciso señalar que una tentativa de recons­
trucción para que sea exitosa requiere recono­
ccr que no existe en la izquierda chilena la po­
sibilidad de establcer una relación lineal abso­
lu la entre representación de clase, perfil ideo­
lógico, propuesta social y espacio político. La
izquierda chilena debe hoy, por el contrario,
reconocer que ello no es un modelo posible
ni deseable, y que Ja riqueza del camino al so·
cialismo y de su desarrollo permite. precisa­
mente, ofrecer ángulos, perspectivas, propues­
tas que no son idénticas y que, sin embargo,
pueden situarse en el plano unitario que re­
quiere nuestra lucha. EI Bloque por el Socia·
lismo, en la versión específica a que me refie­
ro, se plantea una forma de "unidad unánime",
similar a la que ha conducido a la Unidad Po·
pular a una casi paralización. Esta concepción,
en vez de contribuir a una unidad dinámica en
su diversidad interna, potente por su carácter
creador, asentada en la realidad, pudiera even­
tualmente conducir, como conducen en gene­
ral las concepciones de textura monolista a la
división.

Necesariamente simplificando, es posible
pcrlila.r una tendencia de óptica diversa a la
anterior, que recoge como elemento central
en la derrota popular el insuficiente reconoci­
miento de las características del Estado chile­
no. La misma tendencia rescata, más allá de los
errores cometidos en la situación específica
entre 1970 y 1973, la democracia y el socia­
lismo como un par indisoluble que se tuvo pre­
sente cn la experiencia de lo Unidad Popular
no por un capricho tacticista sino porque cons­
utuia una demanda indivisible de parte signi­
ficativa del pueblo, que poseía, además, una
capacidad convocatoria que iba social, políti­
camente mas allá de los márgenes de la Unidad
Popular. En el plano teórico esta óptica posee
el antecedente indiscutible de una corriente
autóctona de pensamiento político, cuya figu­
na más destacada fue Eugenio González, que

se planteo con decadas de antucmpacron mu­
chisimos de los temas que están hoy en el cen­
tro del debate del movimiento obrero interna­
cional.

En fin es en este marco aproximado en
el que se debaten problemas más específicos
tales como la cuestión militar Y su significado
en la lucha por la democracia Y en su consoli­
dación. como el contenido de los conceptos
de hegemonía y de pluralismo en el proyecto
socialista, el nuevo rol de la Iglesia en Amcnca
Latina y el de los cristianos como factor y co­
mo potencial revolucionario. el tema de las
alizanz.as políticas y las formas de lucha en las
diversas etapas. No hay ni puede haber en un
proceso de reconstrucción una asociación ab­
soluta, completa, entre las Ópticas con que se
observen los diversos temas. Por ello es quizás
preciso decir que. aparte de constituir la ante­
rior una visión puramente personal, ella incu­
rre, sin duda, en inevitables simplificaciones.

5. La reconstrucción de un amplio y pode­
roso movimiento de izquierda es una condición
indispensable para el derrocamiento de la dic­
tadura en Chile. La tarea es, al mismo tiempo
un proceso que, como más de uno ha expresa­
do. no se agota en ejercicios de cúpula políti­
ca. Tan solo como una contribución, que no
pretende ser definitiva, a ese proceso de dis­
cusión y acción, planteo las siguientes ideas.

1) La reconstrucción de la izquierda chi­
lena comprende los planos teóricos y orgánico.
Una izquierda reconstruida deberá expresarse
en una superación y enriquecimiento de sus
categorías de análisis, y en una forma renova­
da de articular su fuerza para la acción.

2) La reconstrucción es una tarea a la vez
teórica y práctica. Si no se va materializando
en convergencias de acción se convierte en un
puro ejercicio intelectual. Si se limita a una
práctica de lucha. sin C]Ue eUa se inspire en una
común reflexión y en una cvaluacion compar­
tida, se corren los riesgos del tacticismo y del
pragmatismo.

3) El proceso de reconstrucción es posi­
ble de llevar adelante como parte de la lucha
concreta. Es más, no habrá reconstrucción
válida si ella no se alimenta de esa práctica. Los
esfuerzos reconstructores pueden y deben, en
consecuencia, ser una palanca de movilización.

4) Ello es posible si la izquierda es capaz
de preservar una unidad básica en cuyo marco
se promueva y desarrolle un debate muy am­
plio, no excluyente, democrático, orientado a
generar ideas comunes concretas que vayan
conformando una alternativa histórica para
nuestro pueblo en torno a las ideas vinculadas
de democracia y socialismo.
_S) La reconstrucción requiere de una pre­

cIsion más profunda, propiamente de una revi-

todomiro AImeyda, "De la Unidad Poputa, hacia un Baque por el Socialismo" en C4.
vos de Orientación Socialista, N. 2,Junio 1980. "
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sión, de la idea de unidad que ha serdo de ba­
se hasta hora a la izquierda chilena. El concep·
to de unidad empicado peca, a nuestro juicio,
de un extremo formalismo, limita la interac­
ción posible, lógica y beneficiosa entre los par·
tidos integrantes de conglomerado, rigidiza
innecesariamente las relaciones en la base, es­
pecialmente en condiciones como las actuales
en que el vinculo entre partidos y masa esta
debilitado y operan nuevas formas de interme·
diación a través de diversas organizaciones que
actuan con bastante autonomía o que surgen
al calor de aspiraciones, demandas o inquietu­
des populares que tienden a organizarse espon­
táneamente.

6) Es preciso también reconsiderar la de­
finición sobre los pilares básicos de la unidad.
En el caso de Chile más de dos décadas de
unidad socialista-comunista dieron un sello ca­
racterístico al movimiento popular y consiguie­
ron conducirlo a importantes victorias. La
mantención de esa unidad como un "eje" cen­
tral no recoge hoy día, sin cm bargo, nuevos
fenómenos le la mayor importancia. No se
trata de destrozar lo logrado en común, Y
ejmplar esfuerzo por las dos vertientes clasi­
cas que han expresado las aspiraciones de una
parte muy mayoritaria de los trabajadores chi­
lenos sino de renunciar a sostenerla como CJC
dominante exclusivo y excluyente. El proble­
ma planteado hoy día por el desarroUo, en el

conjunto de América Latina y también en Chi­
le. de un vasto y creciente contingente cristia­
no que se bate por el cambio social. no se agota
en el rcconoc1micnto de su importancia o en
expresar que tiene un carácter ..insustituible'·.
Lo primero es, a estas alturas, un lugar común
polttico. Lo segundo es obvio. De lo que se
trata es de renovar y enriquecer la capacidad
de convocatoria popular reconociendo explí­
citamente que es la unidad de las corrientes
socialistas, comunista y cristiana de avanzada
la que constituye hoy por el pilar de nuestra
fuerza, y que dicha unidad se puede recons­
truir y fortalecer reconociendo que las tres
vertientes poseen iguales derechos en la lu­
cha de hoy y en el quehacer político de ma­
ñana, y que los tendrán en el Estado socialis­
ta que se proponga como objetivo Último.
Aceptar corno idea y Construir en la práctica
esta fonna de hegemonía compartida, plura­
lista y democrática, consituye el principal
desafío que se nos abre hoy. Superarlo y
concretarlo seria una singular contribución
a generar nuevas posibilidades de reactivar,
sin excluir medio alguno, la lucha por la
democracia y por un proyecto socialista
que haga de su carácter profundamente liber­
tario una fuerza interna capaz de contribuir
a una dialéctica social más rica en los planos
tan to material como espiritual.
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REFLEXIONES PARA
AUNAR CRITERIOS

Queridos camaradas:

La izquierda chilena y el pueblo de Chi­
le, se han visto conmovidos en el último tiem­
po por una serie de acontecimientos que es ne­
cesario analizar y respecto de los cuales estima­
mos oportuno entregar algunas orientaciones
básicas.

Desde luego está en la mente de todos el
discurso que hace un mes y medio aproxima­
damente, pronunciara en Estocolmo el Secre­
tario General del Partido Comunista, C. Luis
Corvalán, acerca del momento que vivie Chi­
le y del ritmo que debiera asumir la resisten­
cia.

De mayor importancia aún, ha sido el in­
tento que realizara la Dirección de la Unidad
Popular en Chile, en la búsqueda de la unidad
de la izquierda, planteando la incorporación
del Partido Socialista a ella en todos sus niveles,
de los cuales aparece torpemente desplazado
nor la nccativa sistemática y tozuda del grupo
que lideriza Clodomiro Almeyda, secundado
por el silencio o la abstención del P.C. Chileno.
Esta situación ha tenido un duro epílogo para
el pueblo de Chile tras la carta insoLita que es­
te dirigente enviara hace sólo unos días a la
Izquierda Cristiana, al Mapu y al Mapu O.e:. y
en la cual no sólo atacara categóricamente
nuestra incorporación a la U. P.-ala cual per­
tenccemos por pleno derecho- sino que, ade­
más, cuestionara gravemente el sentido y la
oportunidad de la Convergencia Socialista.

Sobre estas cuestiones y el momento que
hoy vive nuestra Patria, versan las reflexiones
siguientes, motivadas en la necesidad de aunar
criterios, informar a los socialistas y recoger
de manera adecuada nuestras propias experien­
cias y las que nos ha entregado rccicntcmcntc
ls Comisión Política y el Secretario General
del Partido desde el interior.

Ya en el Congreso de España del Partido
Socialista de Chile, en el informe que me co­
respondiera rendir (Mayo de 1980) decíamos
que "tenemos la impresión de que recién el
pueblo de Chile comienza a salir de su letargo
de casi seis años, bien motivado y justificado
en una represión que no ha conocido parangón
en su historia. Hay razones objetivas y subje­
tivas que lo avalan.

"Desde luego -agragábamos- es eviden­
te que las condiciones de miseria a que está so­
metida la inmensa mayoría de los chilenos,
con su ingreso medio insuficiente para subsis­
tir y una cesantíaque rompe todos los récords,
constituyen una razón más que poderosa para
impulsar la lucha contra el sistema que los pro­
duce; pero además existe un factor anímico
nuevo capaz de producir la movilización. Seis
años con un largo período que no sólo erosio-

na al que sufre las penurias de la explotación,
sino también al que las causa. La lucha soterra­
da en el interior en el plano económico, mis
abierta contra la violación sistemáttca de tos
derechos humanos y la carencia absoluta de
diálogo y participación: la incorporación a
esta lucha de sectores de las capas medias e
incluso de la burguesía -más protegidos para
alzarse, comienzan a abrir pequeñas áreas de
libertad. El sistema mismo, en su afán de per­
vivir, requiere también hacer pequeñas conce­
siones y estas concesiones traen a su vez apa­
rejadas una mayor motivación del pueblo en
su lucha, una mayor protección: se empieza a
perder el temor y eso es lo que está ocurrien­
do hoy."

El año que ha corrido desde entonces ha
sido una ratificación de nuestro aserto. La Dic­
tadura en su afán de estabilizarse y lograr la
institucionalización del modelo, ha debido
abrirse en determinados momentos, como lo
fue la época previa al plebiscito constitucional,
permitiendo que el impulso de la masa se ex­
presara incluso en las calles, o en las manifesta­
ciones de rebeldía estudiantil frente a la degra­
dación de las Universidades, o en las expresio­
nes de protesta sindical, cada vez más agluti­
nantes y con valor decisorio.

Corno lo decíamos entonces, es un fenó­
meno natural y un desencadenamiento lógico
de los hechos, en que se confunde y se interac­
cionan las inquietudes del pueblo con las ne­
cesidades de estabilización de la dictadura, pe­
ro que requiere sobre todo de consecuencia y
condución de los partidos políticos.

Es esta conduccion y consecuencia la que
aparece como el mayor fallo de las formacio­
nes políticas de la izquierda chilena.

Teóricamente aglutinadas en la Unidad
Popular, la verdad es que no han sabido ser
consecuentes con sus propósitos y por ello
mismo, incapaces de dar dirección. La lucha
contra la dictadura de Pinochet, sigue siendo
lamentablemente un movimiento espontáneo,
que no pasa por las direcciones políticas de
los partidos, salvo tangencialmente.

Decíamos en Mayo de 1980 que "estos
seis años de Dictadura han cambiado casi la
totalidad de la estructura económica y social,
generando un marco absolutamente distinto
de relaciones políticas, ideológicas y culturales
respecto del conocido históricamente en el
país". Lo único que no ha cambiado, es la
concepción estrategica básica de algunos Par­
tidos integrantes de la Unidad Popular.

El desplazamiento de clases sociales, la
aparición de fenómenos nuevos en nuestro es­
pectro, la generación de una capa media cada
día más pauperizada, el casi millón de cesantes
potencialmente revolucionarios o potencial­
mente reservas de una política paternalista
reaccionaria, el surgimiento de una capa bur­
guesa que alienta un proyecto real de largo al- __.
cance, al lado de la formación de ingentes sec-'
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tores de la población, cuyo origen cristiano i.:

inclinación francamente socialista, se hacen
presentes en cl escenario de las luchas, o la to­
ma de conciencia de la propia Democarac1a
Cristiana de que se está frente a un proyecto
fascista en el que no puede participar, el inten­
to cada día más expansivo y serio de aglutina­
miento de las distintas vertientes socialistas,
parecen apenas rozar la epidermis de algunos.

En mayo de 1980 ya estábamos de acuer­
do con Luis Corvalán, Scc. Gral. del Partido
Comunista cuando manifiesta recientemente
en Estocolmo que hay una nueva disposición
de combate de las masas" que ha "quedado
de relieve en la lucha contra el plebiscito". Pe­
ro sí diferimos en su apreciación acerca de que
también haya "quedado de manifiesto el avan­
ce logrado en el entendimiento unitario, sobre
todo en la base social."

La verdad es que el ánimo demostrado
por las masas en esas jornadas ha sido torpe­
mente frustrado por el sectarismo, por el deseo
de la pequeña ganancia de los sectores políti­
cos de la propia izquierda, por las contradiccio­
nes que ellas mismas mostraron en el momen­
to en que la movilización se desarrollaba, por
la utilización en beneficio partidario y no co­
mo el inicio de un movimiento unitario de to­
do el pueblo destinado a aglutinar sectores de­
mocraticos y progresistas en beneficio de un
proyecto comun de sustitución a la dictadura.
Los discutibles llamados del propio Luis Cor·
valán en radio Moscú, en la época, más dejaron
la sensación de un intento de apropiarse de un
movimiento que era de todos, que de un deseo
de impulsar la lucha unitaria y -porqué no de­
cirlo- en nuestra opinión, no llevaron agua al
molino de quienes e jugaban en la calle por
impulsar una apertura democrática, precisa­
mente.

Ese mismo ánimo, fundamental en todo
proceso de cambios, expresado en la rebeldía
sindical o estudiantil también se vé frustrado
en su versión política al interior de la Unidad
Popular desde que el grupo que lideriza Clodo­
miro AImeyda desde la República Democráti­
ca Alemana intenta bloquear la reconstitución
de la izquierda, bajo el pretexto de asumir una
representatividad socialista legal que no tiene
como si ese bloqueo fuera de alguna ayuda
para las luchas del pueblo chileno. Y va más
lejos en su intento, porque no sólo se trata de
bloquear la participación del Partido Socialis­
ta en la U.P. y en la discusión a su interior del
verdadero carácter que ésta debiera tener, sino
más bien apunta a impedir la convergencia de
todos los socialistas que bajo distintos signos
y origenes, comienzan a formular un proyecto
altemativo. La actitud de claro dogmatismo
de exclusión y de agresividad incluso, en contra
del Partido Socialista por parde de Almeyda
se ve en los hechos siempre apoyada por el P.
Comunista, de forma talque aparece como una
sola política.
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¿De qué se trata? ¿Esque la convergencia
de los socialistas, provengan éstos del viejo
tronco partidario, como nosotros Y muchos
miles que participan en distintas formaciones
o que están al margen de tuda organización, o
provengan de los distintos movimientos cristia­
nos o de orígen cristiano, como la J.C. el Mapu,
el Mapu O.C., carece de sustancia y no consti­
tuye un serio avance en la unidad del más im­
portante sector de la izquierda chilena? ¿O e
que es un obstáculo para quienes desean una
izquierda monocolor y dogmática?.

Nos quedamos con esa ultima intepre­
tación. La carla que Almeyda dirigiera a la Iz­
quierda Cristiana, al Mapu, y al Mapu O.C. en
estos días nos ratifica en esta afirmación. Su
duro e impertinente llamado de atención a es­
tos Partidos por el intento de establecer un
diálogo y un punto de encuentro de los socia­
listas para aglutinar fuerzas en la lucha contra
la dictadura, dentro de la Unidad Popular, re­
flcja temor a ese diálogo, desconfianza y pocos
deseos de que los socialistas se unan y expre­
sen una alternativa coherente; y el más finnc
propósito, en cambio, de expresar y tender
hacia un proyecto de unidad cerrada, mono­
lítica y sectaria, "sin exclusiones anticipadas",
en lo que podría ser el Partido Unico. De allí
sus constantes alusiones a la necesidad de una
"dirección única" y a la "valoración distinta"
que hacen de la U.P. y la política de alianzas,
en orden a contener en ésta todo el movimien­
to social posible del pueblo chileno en su lu­
cha revolucionaria, excluyendo toda posibili­
dad de pluralismo ideológico, e imputando a
la IC, Mapu y Mapu OC. la paralización del
trabajo dentro y fuera de Chile, en la medida
que lo defienden e impulsan.

Su "disposición a estudiar y profundizar
sin exclusiones anticipadas un proyecto de
convergencia socialista", es un obvio alcance
al Partido Comunista deChile y evidentemen­
te se inscribe en una valoración distinta de lo
que nosostros entendemos por la convergencia
de los socialistas. Ellos lo que están dispuestos
a estudiar csun movimiento marxista dogmáti­
co, inflexible, en un proyecto común ideológi­
co y estratégico con el Partido Comunista de
Chile, desvalorizando nuestra historia y nues­
tro contenido.

No es que pensemos o sostengamos que
la alianza del socialismo con el P.C. sea inne­
cesaria o inconveniente, ni que ella deje de
aunar a importantes sectores de nuestro pue­
blo, simplemente queremos decir que en de­
finitiva se trata de opciones distintas.

Es necesario recordar que desde la histo­
ria de sus orígenes, la izquierda chilena ha re­
conocido -a lo menos- dos tendencias distin­
tas en su seno, que han conformado dos ejes
o polos ideológicos diferentes: el socialista y et
comunista. Ambos se reconocen revoluciona­
rios, representativos de la clase trabajadora y
asientan sus bases ideológicas en el marismo.

Sin embargo su carácter revolucionar1o
es distinto, como diferente es también su rc­
presentatividad y su versión del marxismo. De
ello han derivado y derivan enfoques distintos
de la realidad chilena y del proyecto de su
transformación, aunque en las palabras muchas
veces este aparezca confundido.

Y no porque sostengamos que uno u otro
no sean revolucionarios, sino más bien por su
manera de insertarse en esa sociedad y por la
calidad y oportunidad de los cambios que pro­
pugnan.

Para nosotros socialistas, el problema de
la transformación revolucionaria de la sociedad
chilena nace de su propia realidad y se desarro­
lla como consecuencia de ella. Las profundas
contradicciones de clases existentes que moti­
van y aceleran la lucha socialista estan en esa
realidad, sin perjuicio de la connotación y en­
tronque internacional que puedan tener. Esta·
mos conscientes de que nuestra dependencia
económica, política y militar, hoy de los Esta·
dos Unidos de Norteámerica, es uno de los
más fuertes obstáculos para lograr una Socie­
dad sin clases, libre, democrática y soberana
y que ello es un problema y una tarea a la vez
de todo el Continente americano, afligido por
el mismo mal; por eso buscamos su unidad y
su desarrollo conjunto. Pero estamos conscien­
tes también de que hay en la propia historia
chilena todo un bagaje de entrega, sumisión
y dependencia a la explotación extranjera por
nuestras capas sociales dirigentes, que viene
de mucho antes de la aparición en escena de
los grandes consorcios internacionales america­
nos.

No está demás recordar que ya en 1981
el Presidente José Manuel Balmaceda, pagó
con su vida esa "preferencia" a los intereses
extranjeros entonces ingleses- que la parte
triunfante de la burguesía chilena defendió
hasta el holocausto masivo del pueblo. Fue
una lucha auténticamente interburguesa, entre
los que queran un desarrollo capitalista nacio­
nal y los que preferían -por incapacidad- un
desarrollo dependiente. En 1981 triunfó la in­
capacidad de un sector parasitario de la bur­
guesía chilena que hundió, tal vez para siem­
pre, los impulsos progresistas y nacionales de
los sectores liberales representados por el Pre·
sidente Balmaceda.

Y porque así ha sido la tónica pennanen­
te de nuestra historia, es que los socialistas he­
mos reivindicado el papel protagónico de la cla­
se trabajadora chilena, planteando la necesidad
de que ésta asuma incluso el papel de agente
movilizador que en determinadas etapas his­
tóricas -teóricamente-- le habría correspondi­
do a otras capas de nuestra sociedad.

Para el Partido Comunista, el análisis par­
te desde la visión de un "mundo socialista"
liderizado por la URSS, donde se ha logrado
desarrollar un modelo de socialismo al cual
aspira. Para ellos el mundo está claramente di-

vidido entre ese campo socialista y el campo
capitalista mundial, que lo conforman todos
los restantes países. De la realidad de ese cam­
po socialista y del análisis de sus necesidades
para el desarrollo, parte el análisis de la socie­
dad chilena en la cual trata de insertarse. Esto
conlleva fatalmente a confundir los intereses na­
cionales de los llamados países socialistas con
los intereses parciales de los trabajadorés en
cualquier lugar del mundo, porque suponen
que el desarrollo del bloque socialista y su he­
gemona en el mundo terminara acabando con
el capitalismo, principal enemigo de los traba­
jadores chilenos.

Cada avance del campo socialista es un
avance en la lucha antiimperialista chilena o ar­
entina o boliviana, pues resta fuerzas al ene­
migo principal del progreso en estos países. Así
se explica, por ejemplo, su indisimulado apoyo
a la dictadura oligárquica argentina bajo la
razón de que, al restar esta parte importante
ae su mercado a USA y transferirlo a la URSS
están delibitando al principal enemigo de los
trabajadores argentinos.

Los socialistas, en cambio, si bien enten­
demos como un avance extraordinariamente
positivo el surgimiento de un Estado Socialis­
ta en la vieja Rusia zarista, seguimos creyendo
que los logros por éste alcanzado no constitu-
yen el modelo de sociedad que nosotros que­
remos. Sea por la existencia de una burocracia
dogmática que se alza por sobre el partido; sea
porque, a la vez, este partido se constituye en
una élite en el conjunto de la sociedad soviéti­
ca y no la representa democráticamente en con­
secuencia; sea porque no compartimos sus mé­
todos de violencia ejercida en contra de otros
pueblos para imponer un modelo de desarro­
llo, como lo venimos diciendo desde la funda­
ción del Partido en 1933; sea, en suma, porque
creemos en un socialismo democrático, parti­
cipativo, que respete la capacidad plural del
ser humano, profundamente revolucionario en
cuanto lucha no sólo por cambiar las relaciones
de producción en el entorno chileno, sino tam­
bién sus relaciones sociales y culturales, como
consecuencia del análisis de nuestra propia rea­
lidad.

En otras palabras, hay una diferencia de
método en el análisis y en la interpretación
marxista de nuestro devenir social: para noso­
tros el socialismo científico es un método de
interpretación y guía de acción generales que,
a partir de la realidad chilena, conforma toda
una teoría de la revolución, adogmática, flexi­
ble, de acuerdo a esa propia realidad y para cu­
yo desarrollo consideramos las variables inter­
nacionales como un dato importante o influ­
yente, pues comprendemos que el fenómeno
de la interdependencia económica, especial­
mente, es un hecho real, pero no el primero.
Siempre creemos que es la fuerza del pueblo
mismo, su conciencia política, su desarrollo,
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lo que hará o no posible el surgimiento del
socialismo en nuestra Patria.

El Partido Comunista, aunque en las
palabras lo niegue, toma su modelo y estable­
cimiento y lo adecúa luego a la realidad chi­
na, con una estrategia dogmática, ya que cam­
biar cl modelo está fuera de su alcance y de sus
intenciones, pero con una táctica flexible ya
que debe estar atento a los cambios que se
produzcan en su polo ideológico, para poder
ajustarlos a la realidad sobre la que él trabaja.

Decisorias son las palabras del compañe­
ro Luis Corvalán en su discurso de Estocolmo:
"nunca" hay que perder de vista que la sepul­
tación del capitalismo en una serie de países y
el derrumbe del imperialismo colonial se ha lo­
grado no sólo en virtud de la lucha de los pue­
blos, sino también y SOBRE TODO porque
existió fa revolución de Octubre y porque exis­
te el gran país soviético."

Así corno la carla de Clodomiro AImey­
da nos dí la clave acerca de las intenciones que
éste y el P.C. chileno alientan sobre la unidad
de la iznuierda en Chile. este ma¡:nífico trow
u.I Secretario Gal. del P.C, nos lustra con
claridad meridiana acerca de nuestras diferen­
cias.

Es obvio que estamos en desacuerdo con
él y que por el contrariodesu afimación,cree­
mos que el derrumbe del colonialismo es sobre
todo obra de la lucha de los pueblos subyuga­
dos y subsidiariamente, producto dela influen­
cia externa, no siempre la de la Unión Soviéti­
ca. Cuba y toda Africa, casi sin excepciones,
confirman este aserto pero, lo que es más. lo
confirma la propia Revolución de Octubre que
es capaz de sur¡:!ir al amparo de sus propias
fuerzas. en la más difícil coyuntura internacio­
nal y sin que exista Estado alguno al cual re­
currir para debilitar la fuerza aparentemente
incontrarrestable del capitalismo mundial de
la época.

Valorando la situación actual chilena rei­
teramos lo que ya dijéramos hace más de un
año, ella se caracteriza por un alza manifiesta
de las condiciones de combatividad de la masa,
aunque sin una dirección política definida y
fundamentalmente dirigida a rescatar niveles
de subsistencia en el plano económico y aran­
tas mínimas en el de las conquistas sociales y
los derechos humanos y, por otro lado, forta­
lecimiento institucional de la Dictadura desti­
nado a darle trascendencia histórica al proyec­
to económico y social que ella encubre, que la
obliga -necesariamente- a una política más
flexible de aceptación de mayores áreas de li­
bertad y de imposición a la vez de medidas
de represión más duras, aunque más aisladas.
La ascensión al poder en los Estados Unidos
de Ronald Reagan se ha constituido en un po­
deroso aliado de esta política ya que cambia
de manera importante la correlación de fuerzas
mundiales dispuestas a prestarle un apoyo in­
discriminado.
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Podríamos decir que, en el campo inter­
no, recién comenzamos a salir de un largo ne-
ríodo de reflujo. Ello hace más necesario que
nunca la unidad del conjunto del pueblo chile­
no en torno al principal objetivo inmediato,
cual es el derrocamiento de la dictadura.

Esta unidad necesana, sólo es posible lo­
grarla "postulando un proyecto alternativo que
democratice la estructura política del pais" y
"buscando en esta orientación, la más amplia
unidad de la oposición", como expresaba en
su declaración de Octubre de 1980 la Unidad
Popular en Chile. "Confrontando nuestro pro­
pio proyecto para esta etapa con los sustenta·
dos por otras fuerzas democráticas, a fin de
buscar un proyecto de consenso que, salvaguar­
dando los intereses del pueblo, interprete a
los más vastos sectores del país." (Acta de
compromiso Político de la U.P. Santiago, Oc­
tubre de 1980).

Y, desde luego, la unidad del pueblo, ha­
brá de partir por la unidad de todos los socia­
listas, que es a lo c¡uc tiende la Convergencia
Socialista y por el sano entendimiento de la iz­
quierda en la Unidad Popular o en la organiza­
ción que en definitiva se dé.

Una política de tal naturaleza obliga a
ser objetivos en la apreciación del momento
por el que atraviesa la lucha de clases en Chile.
A medir, desde nuestra realidad, los avances y
retrocesos del pueblo, a interpretar al conjun­
to del pueblo y no a sectores aislados de él, a
sopesar las nuevas condiciones internacionales
que se producen y la influencia que en el desa­
rrollo social chileno puedan tener

Así como pensamos que la lucha de ztases
llegó a una etapa culminante en la época del
Gobierno de Salvador Allende y que los cam­
bios cualitativos que se empezaban a alcanzar
hacían previsible la contrarevolución y, en
consecuencia, tambiéri imprescindible la lucha
armada para defenderla e impulsarla, aunque
sectores tan importantes de la propia unidad
Popular, como el P.C. chileno no lo hayan com­
prendido, hoy creemos que es utópico reivin­
dicar la fuerza y la insurrección armada como
tareas del momento, como pareciera despren­
derse del discurso del Secretariado General del
P.. Chileno recientemente en Estocolmo o
de los acuerdos suscritos en La Habana entre
el Movimiento de Jzquicnla Revolucionario y
Clodomiro Almeyda en representación del gru­
po que le siue. Tal ·z ello crearía un puno
de conflicto al imperialismo americano en la
lucha fría que parece avecinarse, pero no con­
tribuiría ciertamente al fortalecimiento de la
lucha de masas de Chile, ni tampoco a acortar
el período de la Dictadura. No está demás re­
cordar, como un dato de la causa, el desgaste
que sufrió el pueblo cspañol en su lucha contra
la dictadura de Franco con la política de "'huel­
ga general" patrocinada entonces por el PCr,
lamentablemente desfasada de la realidad espa-

ñola Y que tantos mártires le costara a la resis­
tencia.

Una política de esta especie sería obvia­
mente contradictoria con la diseñada antes y,
lo mas probable, su revulsivo. Es decir una
contradicción al deseo expresado de la unidad
de toda la oposición y probablemente -por la
oportunidad- un duro traspiés al ascenso que
la lucha del pueblo de Chile empieza a experi­
mentar. Es decir, sería negarnos por anticipa­
do, la posibilidad de desarrollar en toda su
magnitud un movimiento nacional y popular
que comprenda a la inmensa mayoría de lapo­
blación, impedir su maduración sin ofrecer
una alternativa razonable y que pueda ser vi­
sualizada por el pueblo y, tal vez, hacerle el
gusto a la Dictadura, en su juego amplitud­
represión.

La rebelión es un derecho sagrado de
los pueblos, como recuerda Luis Corvalán en
su intervención, y en ella está implícita la vio­
lencia para erradicar la tiranía y la opresión.
Saber cuándo y cómo hay que ejercerla, es sa­
ber dar dirección y nosotros pensarnos que el
propio pueblo de Chile será capaz de medir el
alcance de sus luchas, la maduración de ellas
y la necesidades de su desarrollo. De lo que no
hay duda es de que el punto óptimo se alcan­
zará cuando el pueblo cristiano, el pueblo so­
cialista, el pueblo que busca la democracia y
la libertad, alcancen un grado de unidad tan
importante, como para ser capaces de entregar
una única alternativa.

Las tareas de hoy en este sentido.

Las tareas de hoy en este sentido siguen
siendo para los socialistas las que [jseñó su vi­
gésimo cuarto Congreso General: 1 La unidad
de los socialistas provenientes del tronco his­
tórico partidario, a través de la formación de
"Comisiones de enlace" que establezcan un
diálogo abierto y fructífero entre ellos, para
culminar en el día de mañana en el Congreso
de Unidad de los Socialistas chilenos;
2º El más decidido impulso a la Convergencia
Socialista, donde todas las vertientes del socia­
lismo sean capaces de entregar su aportación a
la conformación de una alternativa socialista,
coherente, democrática, plural y revoluciona­
na.
30 Impulsar la unidad del conjunto de la iz­
quierda chilena, en una sana política de alian­
zas que, reconociendo el valor de las opciones
que se ofrecen, permita a los socialistas mante­
ner y desarrollar su propia identidad y la iden­
tidad del proyecto político que les es común.
La confrontación cada vez más nítida y orgá­
n9ca de la Convergencia Socialista en Chile, es
una gran contrib11ción a la clarificación de es­
tas alternativas.
40 La reconstitución de la Unidad Popular, con

nuevos perfiles, sin sectarismos y con el reco­
nocimiento pleno de que ella constituye una
alianza y no un Partido Unico o la sustitución
de ella por el frente de lucha que sea capaz de
recoger las ricas experiencias del movimiento
popular chileno.

Estamos conscientes de que el cumpli­
miento de estas tareas no es fácil, menos cuan­
do desde diversos sectores de la propia izquicr•
da se ataca a sus objetivos básicos y se in ten ta
más dividir que unir, pero la vocación de sacri­
ficarlo y la comprensión integral que los socia­
listas han sido capaces de conseguir acerca de
su importancia, puede y debe hacerlos posibles.

Erick Schnake Silva
Subsecretario General

Europa - Africa
Febrero, 198 I

*
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• ¿Hacia dónde va
Ronald Reagan?

Enrique Sepúlveda Q.

La Ilega_da de R_eagan al poder abre una serie de incógnitas para los
pueblos latinoamericanos. Enríque Sepúlveda, estudioso de los proble­
mas mlernacwnales, trata de entregar en este artículo algunas respuestas.

Las oligarquías de América Latina cele­
brau ·-tal los antiguos cipayos de la India "in­
glesa" el triunfo de Reagan y del Partido Re­
pu blicano. Pinochet, Videla, Duvalicr. Figuc­
reido y Napoleón Duarte, sueñan con el fin de
la era de "La defensa de los dcn:chos huma­
nos" proclamada con más retórica que verdad,
por atter.

No nos hagamos ilusiones. Porque ti'ns
razón "Le Monde Diplomatique" (Nov. de
1980) al afirmar que "las divergenl'ias entre
MM. Cartcr y Reagan se dan menos acen:a di:
los objetivos a alcanzar que sobre la amplitud
de los esfuerzos a cmprcndcr y aecrca de los
medios a escoger". Un poco como halago al
Presidente electo, otro como pan talla para in­
crementar la rcpn:siórl, o como láctica de des­
moralización para Jas fuerzas populares. ellos
reclaman para sí esta sombra 'protectora". La
de un hombre que jamás pasó del ranp:o de una
vedette de segunda clase en los westerns de
Hollywood, o que durante 20 años aprendió
a hablar en público como asalariado al servido
de la General Flcclric. Fstc "salvador transa!·
lántico" tendría, para los dictadores reacciona­
rios, ]a virtud de poder detener Ja marca popu­
lar revolucionaria y liberadora que se extiende
-una vez más- de Norte a Sur. por el Conti­
nente insumiso de Bolivar, de San Martín, de
Mariátegui, de Rccabarrcn, de Allend,·, y del
Che Guevara.

CIONAL

Las doscientas familias norteamericanas.
al frente de as transnadonaJcs. de las Cías. pc­
trolíferas más poderosas del orbe, de las em­
presas de armamentos y del negocio de la gue­
rra atllrnica. aJkntan Ja esperanza de que el
nuevo gobierno republicano aumente entre un
JO y un 15 pordcntocJPn.•supu1..·stodcDcfcn­
sa (en vcz dt'I 4 por cien lo prometido por C'ar­
tcr), bajo la pantalla farisea del mito di: la ..Su­
perioridad militar de la URSS",

Este paso de la simple economía parasita­
ria de armamentos a una "economía de guerra",
de la polítk·a de dis1cnsiún a la guerra fría, de
una estrategia defensiva a una de abierta agre­
sión, significaría un "discreto" crcdmicn to del
PNB. una aceleración de las inversiones, una
infl:.H.·ión ··rcpublkamcntL' tolerable..... siem­
pre que se dé aliento a la empresa privada (a
la ''libre empresa transnacionaJ..) que SL' trans­
fieran los gastos sociales a los distintos Estados
de la Unión, y se desmantelen los Ministerios
de Educación y de Energía. En una palabra,
siempre que la ..cconom ía social del mercado..
se convierta en banckra pirata de los grandes
cetáceos, tal como a,·onscja -.. con desenfreno
la conocida beuda de Chic-ago y el proíesor
Milton Fricdman. cuyas recetas se venden por
millart•., en las librerías norteamericanas. gra­
cias a los esfuerzos de la ..Nu1..-va derecha.. ya
incru.'itada en los círculos áulico.s del Partido
Republil·ano.
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Tales visiones paradisíacas, que podrían
sorprender a los desinformados, no son com­
partidas por los analistas norteamericanos más
lúcidos. Porque ellos saben que los Estados
Unidos viven los tiempos de la crisis mortal
del capitalismo y de su propia declinación a
escala planetaria, agravadas por la prolongada
recesión económica. por fo apenas con tenida
inflación, por una cesantía crónica y un dete­
rioro del nivel de vida de los obreros que soca­
va -cada día con mayor fuerza- las relaciones
obrero-patronales. Sostienen, en suma. que
frente al cúmulo agobiante de los problemas
internacionales e internos, ni los republicanos
de Reagan, ni los demócratasde Carter, poseen
un plan global y coherente para enfrentarlos.
Que la confusión reinante en las altas esferas
del Partido Republicano (disfrazadas de ''prag­
matismo conservador"), así como el choque
de intereses de sus grupos de presión, obedece
a esta causa esencial. El solo hecho de que la
solemne y bullada reducción en un 30 por cien­
to del impuesto a los "inresos" se diluya o pos­
tergue, al tiempo que se preconiza un aumen­
to de los gastos de guerra, comprueba la mag­
nitud de las opciones en pugna.

EL DIFICIL CAMINO

El indudable viraje de la política nortea­
mericana bajo la Presidencia de Rcagan está
limitado por las circunstancias históricas y eco­
nómicas objetivas propias al sistema capitalis­
ta en bancarrota, por la declinación cierta del
poderío absoluto y relativo de los Estados Uni­
dos en el mundo, por la magnitud y la prolon­
gada crisis actual, por la intensificada compe­
tencia entre las grandes potencias industriali­
zadas, por los conflictos de clase a escala inter­
nacional que están irrumpiendo dentro de sus
fronteras. Existe, sin embargo, una dimensión
más. Y es la urgencia de presentar una alterna­
tiva global al deterioro profundo de las relacio­
nes entre los Estados Unidos y el océano de las
colonias y scmieolonias del Asia, del Africa y
de América Laina, al antagonismo básico con
la URSS y el "Campo socialista" dirigido por
ella, que se ha intensificado en brazos de la
crisis mundial y de la bancarrota de la burocra­
cia stalinista.
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La el.'onorn ía norteamericana, para salir
a flote del pan tano actual, debe vencer y su­
perar su atraso tecnológico en sectores claves
(acero. carbón, construcción, cte.), debe des­
bordar la debilidad de sus inversiones y dejar
atrás el cáncer de la inflación, debe someterse
a vivir bajo el imperio de la ley de hierro im­
puesta por el hecho de que 1/3 del monto bru­
to de la formación del capital fijo está consa­
grado a los gastos militares, en circunstancias
que la cifra es muy inferior en Europa y en Ja­
pón. Debe resolverse así mismo el problema
derivado del hecho de que la competitividad
en los años 70 haya perdido 5 puntos en el
propio país y 23 por ciento en la esfera mun­
dial, al tiempo que su productividad de 2,9
por ciento en 1967/73 haya bajado después
de esa fecha al 1 ,6 por ciento, quedando muy
por debajo de la del Japón, de la de Francia y
de la de Alemania Federal.

El talón de Aquiles, el "difícil camino"
del poderoso imperio no engaña a lo:-; más Jú.
cido., políticos norteamericanos. Ya en 1973,
John Connally afirmó con desencanto y me­
lancolía: "La era de la supremacía norteamc•
ricana en las finanzas internacionales, que se
iniciara con la segunda guerra mundial, ha
terminado. E] sistema monetario y comer­
cial que creó la base para la época de postgue­
rra, se ha derrumbada. No tiene objeto que nos
engañemos a nosotros mismos sobre ello dicien­
do que solamente se tambalea, que podrá ser
reconstruido. etc: ¡se acabó!".

No son, pues, las ilusiones y las vacilado·
nes "humanitarias" de Carter las que han crea•
do esta realidad. Es esta realidad la que ha obli­
gado al derrotado timonel demócrata a nave­
ar casi a la deriva en estos años tempestuosos.
Y la que llevará a Reapn, pese a su aparen te
"firmeza" contra la detente, a disimular, tras
el "pragmatismo", su difícil camino.

Esta porfiada realidad ocasionó la derro­
ta norteamericana en Viet Nam, pese a la pre­
senda ominosa de 600.000 hombres adueña­
dos de las armas más mortíferas. Fue ella la
que condujo a la caída del Sha del Irán y a la
pérdida de todo e} dispositivo estratégico nor­
teamericano en la región. Fue ella la que obli­
gó a Car:er a verter la última gota de sangre
nicaragiknsc en defensa activa de Somoza. Es
ella la responsable de la subsistencia del polvo-

rín del Cercano Oriente con Camp David y to­
do. Es ella la causante de que. frente a las
ruedas de los tanques soviéticos atropellando
el derecho de un pueblo a determinar su desti­
no, los Estados Unidos levantaran como ame­
naza un cuchillo sin hoja. Y la que ha conduci­
do a Carter a vigilar, con su flota en el Golfo
Pérsico, apenas estallada la guerra entre el lrak
Y el Irán, advirtiendo al mundo que aún es ca·
paz de "manejar" el flujo del oro negro, pese
a las necesidades de Europa y del Japón.

Digamos algo más. La "defensa de los de­
rechos humanos.' no fue para los Estados Uni­
dos, durante el gobierno de Carter, un tonel
de miel, como desean hacernos creer los demó­
eralas-cristianos y los oportunistas. Ya en
1978, Carter mismo los definió ante el mundo
subordinándolos a tres puntos básicos: J 0. ( ¡y
antes que nada!), la seguridad del país funda­
mentada en el poderío de sus fuerzas armadas
Y el sus "alianzas"; 2°. El mantenimiento de
la "paz mundial", y 3°. El crecimiento ceo·
nómico. Fue por ello que estos tres fundamen­
tos pesaron más que la "defensa de los dere­
chos humanos" cuando entregó la ayuda nor­
teamericana a Haití, Indonesia, Irán. Perú, Ar­
gentina, Corea del Sur y Filipinas, pese a sus
sangrientas dictaduras y a los horrores de sus
torturas y servicios, al tiempo en que un solo
país era amenazado con la suspensión de la
"ayuda": la Nicaragua Sandinista...

Con toda razón "Le Monde Diplomati­
que" (Nov. 1980) pudo decir: "Los viajes de
Mr. Cartera los países dictatoriales, los elogios
que ha prodigado el Sha del Irán, su rechazo
a recibir al Jefe de la oposición de Corca del
Sur, su incertifumbre frente a Somoza, etc.
todo muestra que, tanto en el tiempo de Mr.
Carter como en el de Nixon, influencia política.
bases militares, alianzas, exportaciones, inver­
siones, balanza comercial, equilibrio nuclear,
todos estos elementos constitutivos de la poten­
cia deben, inexorablemente dictar la política
exterior de los Estados Unidos"

UNA COMPETENCIA
ENCARNIZADA

Aprovechando de esta situación, empu­
jades por sus necesidades de aumentar las ex-

portaciones o caminar cuesta abajo, Europa y
Japón-con sus transnacionales a cuestas han
incrementado sus esfuerzos para arrebatarle
mercados, onas de influencia y terreno apto
para la exportación de sus capitales y sus eré­
ditos. El economista uruguayo Vicente Rove­
tta, suscribiendo las palabras del profesor Ber­
nard Liether, alto dignatario del Banco de
Bélgica "Desarrollo Fconómieo" N," 6o de
julio de 1980), en su brillante artículo acerca
de la situación económica de América Latina,
ha dicho que: "los monopolios europeos, cons­
cientes de la nueva situación, dicen que en la
crucial década del 80. Europa Occidental debe
cambiar radicalmente su estrategia económica
y diplomática con Iberomárica, para dominar
sus propias dificultades. Lo que está en juego
en Iberoamérica no son solos los 15 mil millo­
nes de dólares de sus inversiones directas allá,
sino la vulnerabilidad de todo su comercio l'.\'.·

terior".

Anotamos que tal tendencia viene desde
fines de la década del 60, cuando se puso en
evidencia que el 60 por ciento de todas las in­
versiones de la R FA en los paíscs del '"Tcrccr
Mundo'' estaban radicada en América Latina
(Prof. Rovetta). Y agreguemos que esta lucha
encarnizada a escala mundial aparece en la
prensa diaria, en los comunicados d<.· la RcpÚ·
blica Popular China, en la presencia de 40.000
soldados norteamericanos en Corea del Sur, en
los negocios del Africa en el mercado de con­
sumo para ricos"' que es el barrio Alto di: San­
tiago de Chile.

América Latina ya no es el EXCLUSIVO
"patio trasero" de los Estados Unidos, su coto
de caza de superganancias a base di! una fuer·
za de trabajo super explotada. La penetración
de capitales, de créditos. de armas y aviones,
de tecnología, de conquista de marcados fáci­
les frente a unas oligarquías cipayas, de parte
de Europa y de Japón han crecido a saltos des­
de la década del 70. Vicente Rovetta, con ci­
fras y antecedentes en mano, demuestra que
'ya a comienzos de esa década se puso en mar­
cha un gigantesco plan de expansión decapita­
les y de comercio en América Latina: grandes
banqueros, propietarios de minas y de impor­
tantes consorcios industriales y fábricas de
automotores o de equipos electrónicos, así
como empresas pesqueras, penetraron profun-
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damente en los círculos industriales y financie­
ros del subcontienente". Y se "aprovecharon"
de la política de los "derechos humanos" para
coquetear con los dictadores de turno...

Tras los capitanes de las empresas trans­
nacionales europeas han llegado los vendedores
de cruces y de medallas socialdemócratas, con
su bagaje a cuestas de "refoma social". O los
hombres de negocios japoneses con sus inver­
siones y sus créditos (crédito de 170 millones
de dólares para la Cía de Acero del Pacífico),
en busca de ganancias millonarias de magnitud
tal que llevaron a Jamamoto, Presidente del
complejo industrial Daihastsu a "obsequiar"
un Charmant de 1.400 ce. a la esposa de Pino­
chet.

EL VIEJO TOPO
SIGUE SU TRABAJO

Es verdad. El triunfo de Reagan significa
un cambio de la política norteamericana, tanto
dentro del país como en sus relaciones in terna­
cionales. Triunfo que alienta a los sectores más
duros y reaccionarios de las clases dominantes
del mundo capitalista industrializado y a las
oligarquías de América Latina a cuyo servicio
se han colocado las dictaduras militares".

No han "cambiado" los objetivos del
imperio, sino los medios escogidos para alcan­
zarlos, entre los cuales pasan a primer plano,
no los juramentos acerca de los derechos hu­
manos, sino el ruido de armas y de bolas.

Pero si "ellos" abandonan. antes que lle-

gue la hora cero. los derechos democráticos a
la voracidad de las fieras reaccionarias, Si
"ellos" cierran púdicamente los ojos ante un
Continente torturado, explotado y reprimido,
los pueblos de nuestra América Latina insumi­
sa no deben ni pueden hacer lo mismo. Más
que nunca. estas banderas, abierta u progre­
sivamente abandonadas por las burguesías de
cada país, constituyen parte fundamental de
nuestro combate por la libertad del Continen­
te, tanto política como socialmente.

Reagan no podrá detener con su escoba
reaccionaria y republicana la nueva oleada as­
cendente obrera y popular de América Latina,
que ya ha dado sus frutos encendidos en Nica­
ragua y en El Salvador, pese a la criminal vio­
lencia de sus clases dominantes y a la amenaza
de una intervención armada.

Ni menos impedir la movilización global
de la clase obrera europea que, en medio de la
cesantía. de la inflación y de la parálisis indus­
tria!l, prepara un profundo viraje histórico en
un plazo no lejano. O paralizar el alzamiento
multitudinario del Asia y del Africa, cuyos
focos de tensión se han transformado en un
polvorín en el Cercano Oriente, en Irán e Irak,
en Afganistán y el sur del Africa.

Temporalmente detenida, esta oleada
mundial no será frenada porque ha ocurrido al­
go que constituyó anticipación agónica de Er­
nesto Che Gul..'Vara. al amenazar al imperialis­
mo norteamericano con "uno, dos, tres Viet
Nam". Que es el trabajo del "viejo topo" de
que ur, día hablara Marx.

Evry, Enero de 198I

POLONIA: UNA RENOVACION DE SIGNIFICADO HISTORICO

Socialistas chilenos que viven en Polonia y que militan activamente
en las filas del Partido Socialista de Chile, nos han enviado el comen ta­
rio quepublicamos, al que se acompaña un dossier de documentos cuya
extensión nos impide darlo a conocer integramente. Hemos elegido un
discurso del Primer Secretario del C.C. del POUP, Stanislaw Kania, que
refleja la preocupación de los dirigentes comunistas polacos ante los
acontecimientos ocurridos en ese país.

Los socialistas chilenos que hemos pos­
tulado desde siempre un camino y una forma
nacional de construcción del socialismo, vi­
sualizando el ejercicio del poder político de la
clase obrera y los trabajadores en nuestro pais
en la forma de una amplia y participativa ''de­
mocracia de trabajadores", no podemos dejar
de manifestar nuestro gran interés, simpatía y
solidaridad con el proceso de renovación socia­
lista l' democrática que está realizando el pue­
blo polaco.

Este proceso que se iniciara con los movi­
mientos huelguísticos del Último verano, y que
abarca actualmente todas las esferas de la vid;,
del país se realiza sobre el respecto irrcstñcto
a:

a) el reconocimiento del principio de la
propiedad social de los medios de producción,
fundamento del régimen socialista imperante
en Polonia.

b) eJ reconocimiento del rol dirigente que
el Partido Obrero Unificado Polaco asume en
el país.

c) no cucstionamicnto del sistema de
alianzas internacionales de Polonia.

El movimiento huelguístico constituyó,
como es de conocimiento general en Polonia,
una respuesta obrera de sana conciencia de cla­
se contra los errores de la política económica
y contra serias deformaciones de la vida social
y el ejercicio del poder, caracterizándose las

Gerardo Ojeda-Ebert
Carlos lribarren

huelgas por su surgimiento espontáneo y por
una actitud disciplinaria y responsable de los
trabajadores en huelga, vinculándose en sus
reivindicaciones postulados de carácter eco­
nómicos, sociales y políticos.

Ante la manifestación abierta de la crsIs,
el l'OUP y el gobierno tomaron la decisión his­
tórica de enfrentarla a través de formas políti­
cas, ílcxibilidsd. diálogo y disposición al com­
promiso lo que fructificó en el acuerdo de
Gdansk del31 de agosto, firmado por el Comi­
té de Huelga Interempresas /MKS/ y la Comi­
sión Gubernamental. Este acuerdo identifica­
do hoy como el nuevo Acuerdo Social. cuya
validez ha sido extendida a todo el país y cu­
ya realización constituye una de las bases más
importantes de la renovación socialista y de­
mocrática, ha abierto un profundo proceso de
participación y autogestión ciudadana en la vi­
d.a económica, social. política y cultural, incen­
tivando a la vez un proceso general de revalo­
riz.ación moral.

El proceso de renovación protagonizado
actualmente por el pueblo polaco constituye
sin duda alguna tarea y responsabilidad dd
propio pueblo polaco: toda ingerencia del ex­
terior constituiría intromisión ilegitima.
igual manera cabe constatar, al respecto, el
equivoco profundo en que se encuentran en
el marco internacional aquellos medios que
desde dintintas posiciones quieren ver en el
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proceso polaco una regresión., Los factores que
determinan la esenea del proceso de renova­
eión determinan a la vez su carácter socialista:
las expresiones antisocialistas que inevitable­
mentc acompañan las actuales transformacio­
nes constituyen sólo expresiones marginales.

Los efecto!-. dl' la renovación son aprecia­
bles en diferentes planos y a los cambios per­
sonales en las altas esferas dirigentes del parti­
do y del gobierno se agrega un hecho sin pre­
cedentes en la construcción socialista de Polo­
nia. el surgimiento dc..·sde la base misma del
nuevo. independiente y autogestivo sindicato
"SOLIDARIDAD" que se constituye en el au­
téntico represen tan te de los trabajadores. Sus
dirigentes son elegidos esta vez a través de elec­
ciones en base a listas ilimitadas de candidatos,
por votación secrct.a y directa. el voto secreto
pasa de ser un derecho -limitado antcrio­
rmente por expresiones de autocensura- a ser
una obligación. Al mamen to de su registro Jc­
gal / 0.Xl.1980/ agrupan al 70 por cien to de
los trabajadores del país. Este hecho sienta las
bases de un nuevo movimiento sindical carac­
terizado por su independencia frente a instan­
cias estatales y de organizaciones políticas y,
por su vida interna dcmocrátka.

Paralelamente a la disolución del Consejo
Central de Sindicatos Polacos surgen también
los sindicatos independientes por ramas. En su
lucha por la defensa de los intereses materiaJcs
y sociales de sus aítliados cucn ta ahora -el
movimiento sindical- con el derecho a huelga
como Último recurso.

El partido inicia a su vez un proceso de
amplia discusión en todos sus niveles que signi­
fica la necesaria vuelta al estilo demo,.:rático
de vida interna y que abre las posibilidades de
una mayor relación del partido con las masas
trabajadoras. En los tres Últimos plenos del
Comité Central realizados a partir de septiem­
bre, como en los plenos regionales se ha ma­
nifestado la necesidad de convocar a un con­
greso extraordinario del partido.

En el cent.ro de discusión está ubicado
-entre otros problemas- el del rol dirigente
dcJ partido en la construcción socialista. Exis­
te plena conciencia de que toda renovación de
la vida política nacional se encuentra íntima­
mente ligada a la renovación del propio parti­
do y a la realización de su rol dirigente: esta
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situación de privilegio político en la sociedad,
limitada históricamente al periodo de construc­
ción socia lisia. es un rol que se gana y conquis­
ta cada día.

Otro efecto visible lo constituye la aper­
tura de la vida política en el país: se ha impues­
to el consenso de que se debe abandonar dc­
finitivamente la compartimentación de Ja vida
política y el anónimato institucional. Si ayer
se hablaba de decisiones del Comité Central,
de acuerdos del Sejm "parlamento", de rcso­
Jucioncs del µobícrnu, hoy se exige saber
quién en representación de qué y por qué:
ésto ha significado la necesidad de un cambio
radical en el estilo de trabajo, por ejemplo del
Sejm. Por primera vez se hacen públicas las
discusiones y sesiones de trabajo de sus dife­
rentes comisiones. En el marco de la elabora­
ción de nuevas disposiciones de censura, se ex­
perimenta un significativo aumento del cúmu•
lo de informaciones de diferente tipo entrega­
das a la ciudadanía. De una fracasada propagan­
da del éxito se pasa a un veraz y responsable
análisis de la situación.

Una atmósfera distinta rodea la vida na­
cional caracterizada por el pluralismo y la tole­
rancia, se reivindica oficialmente la memoria
de los trabajadores. caídos en los luchas del
año l 970 en Gdansk, se examina la legitimidad
de los despidos en empresas y expulsiones en
los cstabkcimientos de enseñanza· superior:
después de las huelgas de 1970 y 1976,scso­
mctc a revisión por el Ministerio de Justicia los
casos de personas privadas de libertad por sus
~onviccioncs, se revitaliza el rol de los partidos
aliados que integran el Frente de Unidad Na­
cio11al /FJN/ como de otras asociaciones re·
presentadas por el parlamento.

Se ha impuesto una convicción generali­
za de que la solución a los problemas que en·
frcnta el país es tarea común de todos los pola­
cos creyentes y no creyentes, en definitiva diá­
logo y cooperación en busca de acuerdos cons­
tructivos. En este marco cabe destacar el signi­
cativo rol asumido por la iglesia católica de
profundas raíces nacionales y patrióticas que
continúa una política de colaboración -no
exenta de problemas- con el gobierno y que
ha aportado también en esta crisis una dosis
importante de ecuanimidad y mesura que se
suma al consenso general imperan te.

Fl <lcs,:nlacr.: tinal de los sucesos polacos
está aún por escribirse: pensamos que la mejor
garantía de superación de estos momentos difí­
ciles está en la madurez política de la clase
obrera y el profundo sentido de responsabili­
dad manifestado por toda la nación polaca.

Convencidos del significado histórico del
proceso de renovación de Polonia y de su im­
portancia para las luchas futuras de los pueblos
y en especial del chileno es que presentamos
este primer dossier de documentos.

Varsovia, Enero de 198I
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El Partido Socialista de Chile nació
a la vida nacional respondiendo a una
profunda necesidad social. Su proyec­
ción histórica ha obedecido a su condi­
ción de instrumento político de libera­
ción de los trabajadores del país y a su
capacidad para interpretar con autenti­
cidad sus intereses y vivencias.

Como entidad política constituida
por hombres que naturalmente reflejan
las contradicciones y las características
de la sociedad en que actúan, el Partido
alcanzó su estructura política portando
virtudes y debilidades, obteniendo éxitos
Y fracasos, cruzando etapas de promisoria
unidad y de dolorosos quebrantos. Así
han transcurrido sus 47 años de vida, su­
perándose contantemente, levantándose
de sus caídas, tanto por el esfuerzo gene­
roso de sus militantes como por la fuer­
za que emana de la corriente histórico­
social que representa.

A sus filas han concurrido amplios
estratos políticos obreros e intelectuales
que dieron forma a un bullente instru-

mento de acción. Abierto al análisis críti­
co y a la búsqueda constante de caminos
propios, se ha fortalecido con la dialécti­
ca del movimiento ideológico general y
con el debate in temo democrático y crea­
dor. La asimilación de la experiencia de
la lucha de clases in temacional y su prác­
tica política le han permitido elevarse al
nivel de las exigencias siempre renovadas
de la lucha revolucionaria. Así se ha trans­
formado en un partido de clase revolu­
cionario y popular, que se ha caracteri­
zado por su orgullosa autonomía para
analizar el acontecer político social y
ubicarse soberanamente frente a éste,
así como por su autenticidad nacional,
entendida dentro de la concepción inter­
nacionalista del pensamiento marxista.

Sin embargo, no ha podido evitar
que, en determinadas circunstancias del
decurso político, la fuerza contradicto­
ria de los fenómenos y sus propias debi­
lidades ideológicas y orgánicas hayan
permitido la penetración de ideas extra,
ñas a su fondo ideológico generando fuer­
tes crisis en su seno.

Especial validez tiene esta afirma-
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ción por el difícil transitar de la alterna­
tiva de la Unidad Popular en 1970/73,
cuya evolución y desenlace entregaron en
exceso los elementos para producir la di­
solución interna y el cuestionamiento
político e ideológico no sólo del Partido
Socialista sino en todas las entidades par­
ticipantes en ese proceso.

El Partido Socialista, como uno de
los protagonistas fundamentales de ese
período, no podía escapar a las secuelas
de la derrota del Gobierno Popular presi­
dido por Salvador Allende. Así fue co­
mo después del golpe militar, se destaca­
ron en su seno tendencias que enjuuc1a­
ron desde diferentes ángulos su conduc­
ta política, descalificándolo histórica­
mente y negando su vigencia política.

Es de la esencia del Socialismo Chi­
leno el derecho inalienable del militante
a la crítica y a la discrepancia interna,
pero la organización jamás ha aceptado
la utilización de esta prerrogativa para
que debilite el sedimento político cons­
titutivo del Partido y se disocie su vida
interna. Ha rechazado una militancia que
se incorpora sosteniendo concepciones
encontradas con las del Partido o susten­
tadas por otras organizaciones.

En cuanto al militante - dirigente o
de base- ha sido y es soberano para evo­
lucionar o modificar sus posiciones, pe­
ro también ha sido, y es, uno de sus de­
beres fundamentales utilizar los mecanis­
mos estatuarios para exponer y defender
sus puntos de vista, sin que de ninguna
manera, - ni a título de circunstancias
extraordinarias-, pueda hacerlos valede­
ros y aplicarlos a su arbitrio por enci­
ma de las disposiciones orgánicas y poli­
ticas del Partido mismo.

Después del golpe, las discrepancias
internas derivaron en corrientes ideológi­
cas que rechazaron elementos fundamen­
tales del pensamiento del Partido y cuyas
formulaciones llevaron a la práctica e im-

44

pusieron sin que la militancia - ni menos
un Congreso, único organismo soberano
para sancionar los cambios de pensamien­
to de su organización- aprobara o pudie­
ra discrepar de los nuevos criterios. Así
fueron cuestionadas y desechadas con­
cepciones sobre el carácter del Partido,
sobre la Revolución Chilena y Latinoa­
mericana, sobre la línea de Frente de
Trabajadores, sobre la visión internacio­
nal sostenida en la década de los 60 ade­
lante, etc. Bajo el pretexto de llevar a
cabo una crítica necesaria al comporta­
miento político partidario en el período
de la Unidad Popular, esos sectores, en
el interior del país y en el exterior, llega­
ron a descalificar la ideología decantada
por el Partido en su larga trayectoria po­
lítica.

Si sus militantes y/o dirigentes, te­
nían el derecho de plantear reformulacio­
nes teóricas y políticas, de ninguna ma­
nera tenían el derecho de imponerlas por
sí mismos a la organización. Estas impo­
siciones agudizaron al extremo la crisis
interna, generando fuerzas centrífugas
que han culminado en el quebrantamien­
to y la dispersión orgánica.

Este Congreso General de realiza,
(entonces) en los momentos agudos de la
crisis del Socialismo Chileno. Por esto
mismo, nunca como ahora era tan nece­
saria la realización de un evento que per­
mitiera la participación democrática de
las bases partidarias, impedidas de mani­
festarse desde hace siete años. Igualmen­
te. nunca antes fue tan necesario e indis­
pensable identificar el pensamiento del
Partido y singularizar su contenido co­
mo ahora, cuando el clima político entre
los socialistas y de los sectores que lo
fraccionan está lleno de incertidumbres
y desconfianzas que nublan el campo del
despegue unitario. Por esto mismo, el
marco teórico y político sobre el que
se ha convocado y se realiza este Con-

greso, no está constituido por formula­
ciones enamadas de sectores o dirigen.
tes, sino por las resoluciones generadas
democráticamente en estas últimas dé­
cadas por su instancia orgánica principal:
el Congreso General.

Las siguientes conclusiones, produc­
to del debate desarrollado en las sucesi­
vas fases del XXIV Congreso General Or­
dinario y en su etapa final, a la cual con­
currieron delegados generados democrá­
ticamente por la militancia en Chile y en
el extranjero, constituyen una reafirma­
ción de los postulados teórico políticos
sustentados por el Socialismo Chileno
desde el Congreso de Unidad de 1957 y
especialmente desarrollados en sus tres
últimos Congresos Generales, y consti­
tuyen una base fundamental para la con­
tinuación del proceso de unificación de
todos los socialistas y el instrumento que
orientará los combates del Partido en su
lucha por los derechos democráticos y el
socialismo.

POSICION INTERNACIONAL
DEL PARTIDO

El Partido Socialista sostiene que el
mundo contemporáneo se caracteriza por
una compleja pugna entre el régimen ca­
pitalista, históricamente caduco, y el So­
cialismo que se levanta como una nueva
organización económica y social de la
humanidad sobre bases más justas e igua­
litarias.

No obstante el intrincado cuadro
que presenta la situación global del pre­
sente, la confrontación fundamental se
prduce entre el conjunto de fuerzas del
socialismo y la agrupación de fuerzas que
sostienen y defienden al capitalismo, cu­
yo guardián principal es el imperialismo
norteamericano.

De acuerdo con su propia concep­
ción del Socialismo, el Partido Socialista

se siente parte del conjunto de fuerzas
que luchan por abatir el sistema capitalis­
ta, cualesquiera que sean las contradic­
ciones que transitoriamente afectan y se­
paran a estas fuerzas.

El Partido considera componentes
de las fuerzas del Socialismo: a los esta­
dos que en distintas formas construyen
el socialismo, a los movimientos de libe­
ración nacional y social, a la clase obre­
ra bajo dominio capitalista, a las masas
explotadas y oprimidas y a los movi­
mientos políticos que en el mundo en­
tero luchan de diversas maneras por su
liberación económica y social.

Se considera integrantes de estas
fuerzas rechanzando toda hegemonía
entre las mismas y con plena autono­
mía para analizar por sí mismo los acci­
dentes de la lucha político social y con
el derecho inalienable de decidir libre­
mente su ubicación frente a ellos y a las
posiciones de sus componentes.

El Partido Socialista reafirma la ne­
cesidad de encontrar una síntesis dialéc­
tica de los conceptos interrelación - au­
tonomía, que posibilite unir a las fuerzas
anticapitalistas del mundo a la vez que
la mantención de la autonomía de cada
una de ellas para conducir sus acciones
de acuerdo a sus propias perspectivas sin
perjuicio de sostener una necesaria y fra­
ternal confrontación de posiciones y ex­
periencias.

Para estos fines, el Partido Socialis­
ta auspicia el mantenimiento y desarrollo
de relaciones amistosas con todas las
fuerzas revolucionarias y progresistas ba­
jo el supuesto obvio del respeto mutuo
y la igualdad de trato.

El Partido no desdibuja su imagen
ni pierde su identidad por el contacto e
intercambio político con las distintas co­
rrientes ideológicas del movimiento obre­
ro, si tales relaciones se sostienen sobre
las bases señaladas y sin mediatizar su
pensamiento y su personalidad política.
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Por estas consideraciones, el Partido sos­
tendrá con fraternidad y firmeza sus po­
siciones en sus vinculaciones con las varia­
das expresiones políticas revolucionarias
y progresistas que actúan en el mundo
de hoy. Con esta conducta aumenta las
posibilidades de irradiar sus planteamien­
tos, acrecienta la fortaleza de sus posic1o­
nes y gana el respeto de sus interlocuto­
res. El carácter y la amplitud de las rela­
ciones que surgen de estos intercambios
se detenninan por sí mismos de acuerdo
al grado de coincidencias y políticas con
cada una de ellas.

Fiel a esta posición, que su práctica
en la lucha de clases internacional ha con­
firmado, el Socialismo Chileno pugna por
el entendimiento y la coordinación de
todas las fuerzas revolucionarias del mun­
do, para responder cohesionadamente a
la fuerza contrarrevolucionaria organiza­
da por el capitalismo internacional.

Consecuente con su indepen­
dencia, desde su fundación el Partido se
ha mentenido fuera ·de los rangos de la
Tercera Internacional y de sus entidades
contiunadoras, aunque mantiene· frater­
nales relaciones con algunos de los parti­
dos que la componen, puesto que existen
profundas diferencias estratégicas y me­
todológicas que nos apartan.

Sin perjuicio de tener presente que
en su seno surgen hoy tendencias renova­
doras del pensamiento marxista, algunas
de las cuales nos acercan en la búsqueda
del objetivo final, reivindicando el conte­
nido dnnocrático y revolucionario del
pensamiento de Lenin, y otras que nos
alejan al plantear el abandono de estos
mismos principios.

Igualmente está al margen de la In­
ternacional Socialista, por una clara se­
paración de principios ideológicos, des­
de que ésta rechaza al marxismo como
filosofía esencial y se inscribe en una po­
lítica fundamentalmente reformista, aje-
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na al quehacer revolucionario del Parti­
do Socialista de Chile.

En este sentido, el Partido estima
contrarios a los intereses del socialismo
en América Latina el desarrollo de políti­
cas reformistas que, impulsadas por sec­
tores de la socialdemocracia, intentan
revitalizar las formas capitalistas de ex­
plotación existentes, desanimando la lu­
cha fundamental contra el imperialismo
y creando espejismos democráticos im­
posibles.

Ello, no obstante, el Partido recono­
ce la evolución que la Segunda Interna­
cional ha sufrido en el curso de los útli­
mos años, en relación a América Latina,
expresada en el apoyo brindado al movi­
miento revolucionario de algunas regio­
nes del Contienente, particularmente
Centro América. Como asímismo, a la
existencia de matices y tendencias en su
interior expresadas por importantes par­
tidos socialistas o socialdemócratas, con
los cuales mantiene fraternales relacio­
nes.

a) El Partido Socialista y la guerra.
El Partido Socialista lucha contra el

peligro de la guerra que la crisis del siste­
ma capitalista mantiene como una ame­
naza permanente contra la humanidad.
En este sentido, rechaza las ilusiones pa­
cifistas de quienes recurren a la moral de
los fabricantes de armamentos o a la con-

ciencia del imperialismo agresor para lle­
var la paz a los pueblos. Su política se
sustenta en el marxismo,que ve en la na­
uraleza clasista y expoliada del capitalis­
mo la causa fundamental generadora de
los conflictos contemporáneos. Por lo
tanto sostiene que luchar contra la gue­
rra imperialista es luchar contra el capi­
talismo generador de la guerra y por el
socialismo.

El Partido rechaza el armamentismo
pero no coloca en el mismo plano la pro­
ducción de armas en la economía capita­
lista, que conlleva la agresividad propia
del régimen contra el avance de los pue­
blos y la de los Estados socialistas.

De acuerdo con este criterio, com­
bate la política annamentista del impe­
rialismo norteamericano, su intromisión
económica, política y militar en todos
los continentes y el chantaje nuclear con
que pretende atemorizar a los pueblos.
Conforme con esta política activa antica­
pitalista y antiimperialista, siente como
suya la causa de los pueblos de A frica,
Asia y América Latina que luchan contra
la intervención y la opresión imperialista.

A su vez, reconoce el derecho de los
Estados a desarrollar una política de dis­
tensión y coexistencia pacífica, pero re­
chaza que esta posición signifique el apo­
yo al statu quo en el ámbito internacio­
nal, entendido como la mantención está­
tica del régimen burgués imperialista. Por
esto los socialistas son partidarios del
apoyo a todos los pueblos que luchan
por su liberación, al empleo de la violen­
cia revolucionaria de las masas y a la utili­
zación de todos los medios de lucha con­
tra la violencia de los explotadores.

b) Autodeterminacióny no intervención.
El Partido Socialista reafinna el de­

recho inalienable de los pueblos a elegir
el camino para construir su propio desti-

no, basado en los principios de autode­
terminación y no intervención. En este
sentido, denuncia la actuación que per­
manentemente ha tenido Estados Unidos
interviniendo política y militarmente en
los países de América Latina, Santo Do­
mingo, Guatemala, Argentina, Uruguay,
El Salvador, Chile, entre otros muchos
destinada a mantener y desarrollar sus in­
tereses económicos y estratégicos; gene­
rando dictaduras gendarmes de sus pue­
blos, orpimiéndolos y expoliándole sus
riquezas.

Es en la defensa de estos principios
tan caros a los pueblos del llamado Ter­
cer Mundo, que la intervención militar
soviética en Afganistán les causa un se­
rio agravio, ya que más, que apoyar y
desarrollar una verdadera revolución so­
cial en ese país, aparece sirviendo sus pro­
pios intereses estratégicos-militares.

El Socialismo Chileno sostiene que
la revolución es esencialmente un proce­
so que surge del pueblo y que éste la de­
sarrolla sobre la base de su fuerza mate­
rial y moral propias y de la solidaridad
internacional libremente aceptada; en
consecuencia, ninguna fuerza ajena al
pueblo, a sus luchas, a su propio grado
de desarrollarlo y a las que voluntaria­
mente reclame puede garantizar un cur­
so auténticamente revolucionario, libe­
rador y democrático a la lucha por el
socialismo.

En defensa de la autonomía y libre
determinación de los pueblos, el socialis­
mo chileno reitera su independencia fren­
te a la política de bloques, sin dejar de
reconocer que, en la contradicción entre
capitalismo y socialismo, está inserto en
la lucha mundial contra el primero.

En este contexto, hace suya la polí­
tica de No Alienación y reconoce el pa­
pel positivo de apoyo a la lucha de libe­
ración de los pueblos del Tercer Mundo
que desempeña el Movimiento de Países
No Alienados, hoy encabezado por el
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Presidente Fidel Castro y del cual fonnó
parte activa el Gobierno Popular de nues­
tro compañero Salvador Allende.

c) Internacionalismo y Solidaridad
El Partido Socialista reafinna sus

principios internacionalistas y su solidari­
dad plena con las luchas revolucionarias
de todos los países del mundo y con los
pueblos que construyen el Socialismo.

Sin embargo, sostiene que la prolon­
gación imprevista del período transicio­
nal entre la liquidación del capitalismo y
la implantación plena del Socialismo ha
resultado más complejo y contradictorio
que lo previsto. En el mundo capitalista
se han generado nuevos fenómenos que
distorsionan la lucha de clases.

En muchos países donde los traba­
jadores han accedido al poder y constru­
yen el socialismo, el curso interno de su
desarrollo ha sido alterado por desviacio­
nes burocráticas, dogmáticas y la falta de
participación democrática de los trabaja­
dores en su construcción, surgiendo con­
tradicciones entre países y partidos de la
misma naturaleza que han sido resueltas
por la vía del enfrentamiento annado.

En muchod países donde los traba­
jadores han accedido al poder y constru­
yen el socialismo, el curso in terno de su
desarrollo ha sido alterado por desviacio­
nes burocráticas, dogmáticas y la falta
de participación democrática de los tra­
bajadores en su construcción, surgiendo
contradicciones entre países y partidos
de la misma naturaleza que han sido re­
sueltas por la vía del enfrentamiento ar­
mado. Esta lamentable y repudiable quie­
bra del entendimiento entre países so­
cialistas desconcierta a las masas y debi­
lita su fe en el Socialismo. El Partido So­
cialista rechaza como contrarios al inter­
nacionalismo y a la solidaridad, que son
valores intrínsecos al socialismo, la solu­
ción violenta a las contradicciones que
naturalmente puedan darse entre un

48

país socialista y otro.
En este sentido, repudia el curso alar­

mante e inadmisible de las diferencias
chino-soviéticas y, en particular, la polí­
tica de la dirigencia china que ha condu­
cido al país a la alianza con el enemigo
fundamental de todos los pueblos.

En otro plano de su posición inter­
nacionalista y solidaria, el Partido conde­
na los intentos imperialistas por mante­
ner sus sistemas de dominación econó­
mico y plantea que los esfuerzos que se
realizan por la consecución de un Nuevo
Orden Internacional no pueden sino caer
en la esterilidad si tal orden no se levan­
ta sobre las bases realmente socialistas.

El Partido Socialista denuncia el
apoyo brindado por el imperialismo nor­
teamericano y las fuerzas conservadoras
de Europa Occidental y Japón (Comisión
Trilateral) a las dictaduras de América
Latina, en abierta contradicción con la
retórica de la defensa de los derechos hu­
manos.

Por otra parte observa con interés la
pugna intercapitalista en que Europa Oc­
cidental intenta zafarse de la tutela nor­
teamericana y la creciente contradicción
surgida en. el seno del sistema capitalista
homogeneizado por los Estados Unidos.

En una época de flujos y reflujos del
movimiento de los trabajadores, el Parti­
do Socialista destaca el ascenso que la
lucha por la liberación del imperialismo
y la construcción del socialismo ha teni­
do en vastos sectores de América Latina,
Asia y Africa, así como la extensión y ra­
dicalización de la lucha en esas mismas
regiones, haciendo más favorable la co­
rrelación de fuerzas a escala mundial en­
tre el socialismo y el capitalismo.

d) El Partido Socialista y la
Revolución Latinoamericana.

Uno de los rasgos fundamentales que
caracterizan al Partido Socialista es lo

que ha definido como su vocación lati­
noamericanista. En su disposición a una
acción mancomunada de los pueblos de
esta región para alcanzar su liberación
nacional y social a través de la constitu­
ción de una federación de repúblicas so­
cialistas del contienente, como un paso
necesario en la lucha por la Revolución
Mundial. Su pensamiento se fundamenta
en el desarrollo histórico de América La­
tina.

Efectivamente, los países de este
continente rompieron las cadenas delco­
lonialismo español en una larga lucha
mancomunada de sus pueblos. Triunfan­
tes estos en la conquista de su indepen­
dencia política a través de décadas de
cruentas luchas, perdieron la batalla de
la constitución de una gran nación lati­
noamericana. Balcanizada la región, que­
dó vulnerable a las nuevas y cambiantes
formas decolonización económica im­
puestas por las distintas potencias impe­
rialistas que se disputaron su dominio.
Tanto las oligarquías como las nacientes
burguesías nacionales fueron incapaces
de desarrollar economías propias y auto­
suficientes y condujeron a la región a la
situación presente de subyugación y
dependencia de las fuerzas económicas
mundiales, especialmente del imperialis­
mo norteamericano.

Como consecuencia de esta impoten­
cia histórica de las clases dominantes del
continente, América Latina enfrenta hoy
el problema común de su independencia
económica y de la liberación social de
sus pueblos.

Frente a esta situación, el Partido
Socialista ha sostenido y sostiene teórica
y políticamente que por ineludible impe­
rativo de las circunstancias históricas la
liberación nacional y social de los países
latinoamericanos se realizará a través de
un proceso ininterrumpido de luchas que
culmine en la instauración del socialismo.

Las características similares de los

problemas de estos países, con las varie­
dades que perite el desarrollo y discon­
tinuo del capitalismo hacen de la libera­
ción de los pueblos del contienente una
tarea común de gigantescos combates de
proyecciones históricas.

Se trata de derrotar no sólo a las
fuerzas reaccionarias que defienden sus
privilegios en el interior de las fronteras,
sino al gendarme del régimen capitalista
que ha usado y seguirá usando las armas,
directamente o a través de los ejércitos
de cada país, para mantener su predomi­
nio en la región, como parte de su propia
estabilidad y sobrevivencia. De esto se
desprende cada vez más claramente la ne­
cesidad de los pueblos de aúnar y concer­
tar sus fuerzas y esfuerzos para alcanzar
su liberación, que se dará fundamental­
mente en términos armados. No se trata
de revoluciones simultáneas sino de un
período histórico de luchas hasta lograr
la victoria total.

En la materialización de su concep­
ción teórica, el Partido ha cubierto de
acciones e iniciativas continentales toda
su trayectoria, desde la organización de
fuerzas socialistas y populares de toda la
región hasta su activa promoción y parti­
cipación en la constitución de la Organi­
zación Latinoamericana de Solidaridad
(OLAS), primer intento de coaligar a las
fuerzas revolucionarias de la zona bajo
una estrategia global de enfrentamiento
continental de largo alcance para abatir
al imperialismo y su régimen de opresión.
De acuerdo con esta línea, de la que fue
partícipe directo Salvador Allende, el
Partido ha entregado su apoyo irrestricto
a la lucha liberadora emprendidas por
los movimientos combatientes de la re­
gión, incluida la gesta ejemplarizadora
del Che en Bolivia.

Culmina su práctica latinoamerica­
na con la movilización de militantes que
en cumplimiento de la orientación parti­
daria, prestaron su apoyo en todos los



frentes a la lucha liberadora del herma­
no pueblo de Nicaragua.

Este es el marco que determina la
política principal del Partido Socialista
en el continente.

En este contexto, impulsa la coordi­
nación de las fuerzas revolucionarias y
populares de la zona para lograr una con­
vergencia programática y estratégica ge­
neral que posibilite enfrentar en escala
continental la lucha liberadora de Améri­
ca Latina, buscando constituir un frente
orgánico que incorporre a los partidos
socialistas, organizaciones revoluciona­
rias, organizaciones progresistas especial­
mente en el Cono Sur.

De acuerdo con estos postulados.
denuncia las quevas foras que asume la
uenetración imperialista en la regiónque
tiene su expresión en manifestaciones re­
presivas de índole económico, político y
militar y que asume las formas de dicta
duras militares, "democracias restringi­
das" o "democracias autoritarias". Res­
palda, al mismo tiempo, los heroicos es­
fuerzos de los pueblos latinoamericanos
para poner término a este período de re­
flujo, siguiendo el magnífico ejemplo de
la victoria alcanzada en Nicaragua y del
movimiento revolucionario actualmente
en desarrollo en El Salvador.

Reitera, a la vez, su decisiva solidari­
dad con la Revolución Cubana directa­
mente amenazada por el imperialismo
norteamericano, que desde sus agresivos
puntos de mira tiene siempre presente la
posibilidad de una agresión contra ella.

Manifiesta su total apoyo y solidari­
dad con los pueblos en lucha en Améri­
ca Central que libran batallas decisivas
por consolidar su liberación. Llama la
atención a todas las fuerzas revoluciona­
rias del continente sobre el significado
fundamental para la revolución latinoa­
mericana que implica el triunfo de los
pueblos en esa zona.

El Partido Socialista repudia las
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dictaduras militares del continente, los
regímenes represivos y su colusión in­
ternacional contra los movimientos re­
volucionarios que conlleva la delación,
el traslado de un país a otro y el asesi­
nato sin fronteras de los combatientes
del pueblo. Alerta a las fuerzas revolucio­
narias sobre la necesidad de responder
coordinar y unitariamente a esta politi­
ca concertada contrarrevolucionaria.

Igualmente el Partido Socialista re­
pudia las maniobras de las Democracias
Cristianas en América Latina que sirven
los intereses del imperialismo norteame­
ricano, con su respaldo a gobiernos re­
presivos como el de El Salvador, en el
cual participa el partido Demócrata cris­
tiano local, y son un instrumento más
de represión contra el pueblo.

La incorporación de vastos sectores
cristianos y de la iglesia a la lucha ant idic­
tatorial y revolucionaria de América La­
tina, su defensa de los derechos humanos,
sus aspiraciones de cambios sociales y
económicos estructurales, marcan una
importante variación que acentúa el
potencial de desarrollo del socialismo en
el continente.

El Partido propicia la convergencia
con estas fuerzas en un sentido socialista.

LA SITUACION POLITICA
NACIONAL

a) La sociedad chilena actual.
El rasgo más destacado que emerge

ante cualquier intento de caracterización
de la realidad chilena actual, radica en
las profundas transformaciones experi­
mentadas por el país bajo el régimen d ic­
tatorial. En efecto,desde 1973, Chile ha
sido utilizado como verdadero laborato­
rio de ensayo de un proyecto que, des­
pués de su aplicación sistemática y per­
sistente, terminó por modificar de mane-

ra drástica las estructuras económi­
cas y sociales, a la vez que ha buscado
sustituir los patrones culturales e ideoló­
gicos predominantes anteriormente por
otros basados en el consumismo y en el
peor de los individualismos.

Específicamente, en el campo eco­
nómico se han modificado las condicio­
nes fundamentales dentro de las cuales
se desenvolvió el capitalismo chileno de
los años 10. Los cambios más significati­
vos se observan en aspectos como los si­
guientes.

El sometimiento abrupto del apara­
to productivo nacional a la competencia
externa, lo que se ha traducido en la de­
$aparición o contracción de un número
importante de actividades productivas,
principalmente manufactureras. Como
consecuencia de esto, vastos sectores de
la población se encuentran impedidos de
acceder a la satisfacción de sus necesida­
des esenciales. Los rubros con mayor di­
namismo en el sistema productivo son
aquellos vinculados al mercado externo
o a los sectores domésticos que poseen
elevados ingresos y ostentan hábitos de
consumo altamente sofisticados.

En estas circunstancias, la economía
nacional tiende a especializarse en la ex­
plotación de los recursos naturales, prin­
cipalmente minerales, agrícolas y fores­
tales, así como en industrias directamen­
te vinculadas a ellos y que suponen un
bajo nivel de transfomación.

La privatización de un segmento sig­
nificativo de actividades económicas y
servicios sociales de propiedad o bajo
control estatal, que el Estado se había
visto obligado a incrementar ante la in­
capacidad de la burguesía criolla para
desarrollarlos o ante su negativa para in­
vertir en ellos. Este desmentelamiento
del aparato estatal afectó en primer lu­
gar a las empresas incorporadas al área
de propiedad social durante el gobierno
popular.

Esta reducción cuantitativa de la
presencia pública en el sistema econó­
mico no puede llevar a minimizar el ver­
dadero significado de las transformacio­
nes registradas en el quehacer del Estado,
que son fundamentalmente cualitativas.
Tras la retórica de la "subsidiaridad" del
Estado, sostenida como principio por la
dictadura, se encuentra la colocación de
éste al servicio del lucro del gran capital,
local y foráneo y el abandono de respon­
sabilidades en servicios de importancia
básica para la población. Es lo que ha
sucedido con la privatización progresi­
va de la salud, la educación y la vivienda
popular, que se conviertieron en objeto
de negocios particulares y, por lo tanto,
prácticamente inaccesibles para gran par­
te de los trabajadores y de los sectores
populares.

En realidad, hoy día el estado con­
serva en su poder una proporción mayo­
ritaria de los activos productivos del país,
además de mantener una amplia y activa
presencia en todos los planos de la socie­
dad civil: somete a las universidades y al
sistema educacional a la intervención
militar; restringe la actividad sindical y
las demás formas de organización social;
controla la prensa y los medios de co­
municación de masas; prohibe la existen­
cia de los partidos políticos y mantiene
un inmenso andamiaje de vigilancia y
soplonaje destinado a someter a la ciuda­
danía por medio de la represión y el te­
rror.

La eliminación de controles funda­
mentales sobre el sistema bancario y fi­
nanciero, lo cual ha permitido a ese sec­
tor transformarse en el principal benefi­
ciario de la política aplicada por la dic­
tadura y en el determinante en la orien­
tación del proceso económico.

La violenta reversión de la reforma
agraria que ha despojado de sus tierras
a una inmensa cantidad de asentados y
pequeños propietarios y sometido a una
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superexplotación a los campesinos, arras­
trando a unos y otros a una espantosa
miseria.

La derogación de todas las medidas
destinadas a proteger el interés del país
frente al inversionista extranjero, quepa­
só a ser equiparado, en beneficiosos y de­
rechos, con el nacional.

No obstante las ilimitadas franqui­
cias concedidas, las pretensiones de la
dictadura de atraer cuantiosos capitales
externos se han visto frustradas hasta
ahora. La cantidad de recursos efecti­
vamente ingresados en el país para rea­
lizar inversiones directas es reducida y
se ha volcado en forma masiva a los re­
cursos mineros, principalmente el co­
bre, Además, una parte de los capitales
se ha aplicado a la adquisición de empre­
sas ya existentes, lo que se traduce en
una mera transferencia de dominio, con
las consiguientes repercusiones negativas
y sin generar una efectiva ampliación del
potencial productivo nacional.

En la práctica, los recursos externos
han llegado bajo la forma de créditos
destinados a paliar el déficit que mantie­
ne Chile en sus relaciones con el exterior,
provocando una espiral ascendente en
virtud de la cual es necesario contraer
nuevas deudas para poder cubrir los inte­
reses y la amortización de las anteriores.

Estas, entre otras medidas, han pro­
vocado una verdadera revolución en el
estilo de desarrollo del país. Por medio
de ellas se ha pretendido colocar a Chile
en condiciones similares a las que domi­
naron a comienzos del siglo pasado en
los países capitalistas hoy industrializa­
dos. Sin embargo, las características y las
condiciones propias del desarrollo del ca­
pitalismo contemporáneo han determi­
nado que, en nuestro país, se establezca
la dictadura del monopolio, del gran ca­
pital criollo y extranjero. Un número re­
ducido de grupos financieros asociados
con las fuerzas armadas conforman el
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bloque dominante que ha colocado a to­
do el pueblo al servicio de sus intereses
y apetitos.

La consumación de este proyecto ha
tenido graves efectos adversos sobre las
condiciones de vida de la inmensa mayo­
ría de los chilenos y los intereses trascen­
dentales de la nación. Entre ellos pueden
destacarse los siguientes: desorbitado
crecimiento de la especulación a expen­
sas dela producción; desempleo de gran­
des masas trabajadoras, lo que constitu­
ye un efecto y un supuesto del estilo de
crecimiento adoptado; la dramática con­
centración de los ingresos en manos de
un estrato absolutamente minoritario de
la población; la acelerada concentración
y centralización del capital; la caída de
la inversión muy por debajo de los nive­
les históricos del país, lo que afecta deci­
sivamente las futuras posibilidades de ex­
pansión de la economía; el cuantioso y
acelerado crecimiento de la deuda exter­
na, que compromete la independencia
nacional; la transferencia al extranjero
de la propiedad y el control de parte sig­
nificativa del patrimonio de Chile.

En suma, la dictadura militar ha im­
puesto una estrategia económica que
agudiza las desigualdades y desequilibrios
internos, al mismo tiempo que profundi­
za la dependencia externa.

Se trata de un proyecto decidida­
mente contrario a la vida democrática, al
pueblo y a la soberanía nacional. Su
mantención requiere del uso de la fuerza
y la represión permanentes como único
medio de defenderse de la reacción con­
traria de la inmensa mayoría de la pobla­
ción afectada por dicho esquema. De
aquí se desprende la violenta supresión
de los derechos y garantías conquistadas
por los trabajadores a lo largo de muchos
años de lucha y la imposición de una le­
gislación laboral absolutamente contra­
ria a los intereses de la clase trabajadora
chilena.

Esta dictadura brutal ha permitido
al capitalismo dependiente iniciar un
proceso de reestructuración económica
determinante de la estructura de clases
en el país y que expresa el cambio intro­
ducido en el bloque de clases dominantes
de la sociedad chilena, en el que ahora
se encuentra ubicada exclusivamente la
gran burguesía, representación de clase
del gran capital monopolista local y ex­
tranjero.

La existencia de este capitalismo, el
único capitalismo posible hoy en Chile,
conforma la exactitud de la definición
estratégica central contenida en la línea
de Frente de Trabajadores, proposición
política fundamental del Partido Socia­
lista de Chile.

De esta manera, los siete años de la
dictadura militar ha alterado el mapa so­
cial de Chile. Las transformaciones intro­
ducidas por la Junta Militar han sido de
tal naturaleza, que bien podría caracteri­
zarse al actual sistema chileno como un
mecanismo político y económico de se­
gregación en el cual un sector de una cla­
se ejerce la totalidad del poder con abso­
luto desprecio de la voluntad y participa­
ción de la inmensa mayoría de los chile­
nos. En ·este cuadro, las fuerzas armadas
cumplen el papel de ejército de ocupa­
ción que protege y usufructa de los pri­
vilegios de la ínfima minoría prepotente
que posee el poder económico.

Los efectos de la política económi­
ca, la ofensiva ideológico-cultural y el
impacto de la derrota en el movimiento
popular han transformado cuantitativa y
cualitativamente la estructura y la orga­
nización del sistema social chileno. Estas
modificaciones obligan a introducir alte­
raciones profundas en la visión que la iz­
quierda mantuvo durante décadas sobre
nuestras sociedad.

Por una parte, la implacable políti­
ca económica del régimen militar llevó
la cesantía a nrveles desconocidos en la

historia laboral chilena. Por otro, el apa­
rato de comunicaciones, controlado por
los militares, ha desarrollado un meca­
nismo de inculcación de la noción de que
el gobierno de la Unidad Popular, el con­
junto de la izquierda y en general el sis­
tema de partidos políticos, fueron sinó­
nimo de caos y anarquía.

En otro plano, la misma política
económica de la .dictadura y su propa­
ganda han hecho del consumismo una es­
pecie de categoría cultural. Un pueblo,
que durante décadas vivió orgulloso de
consumir sólo aquello que se producía
en el país, se ve ahora inundado por una
ola de objetos importados. Estos dos
elementos han producido un impacto en
los sectores ideológicamente más retrasa­
dos de la población que sería peligroso
no reconocer. La militarización de las
universidades, el impuesto a la importa­
ción de libros - el único artículo que los
paga- y los mecanismosde censura y au­
tocensura han mentenido al pueblo en
un estado de hambruna y deformación
ideológica que sólo ahora empieza amos­
trar reacciones desfavorables.

El carácter masivo y brutal de la re­
presión, también inédita en Chile,hamar­
cado profundamente a la mayoría de la
población. La magnitud y características
de la derrota han dejado también una
huella y un sedimiento de escepticismo,
aumentados por la incapacidad demos­
trada hasta hoy por la dirección de las
fuerzas populares para levantar una al­
ternativa al sistema impuesto por los
militares.

Naturalmente, el sector más afec­
tado por esta combinación de factotes
negativos ha sido el de los trabajadores,
cuyo núcleo central es la clase obrera,
que había conquistado la unidad de su
fuerza sindical y la había desarrollado y
profundizado durante más de 10 aros,
se ve ahora ante un funcionalismo y
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una multiplicidad de organismos sindi­
cales que supera todos los sueños larga­
mente acariciados por los patrones, la
burguesía y la dirección derechista de
la Democracia Cristiana.

Sectores obreros tan importantes
como las industrias textil y metalmecá­
nica; de empleados e intelectuales como
los servicios públicos y educacionales y
de la salud, fueron vaciados de sus traba­
jadores de mayor calificación y más alto
grado de conciencia y preparación ideo­
lógica.

Este conjunto de factores ha tenido
un impacto brutal también en las capas
medias. La política económica ha prole­
tarizado a un sector mayoritario de su
contingente o lo ha empujado al exilio
económico. Pero sería poco realista de­
rivar de estos hechos reales y dramáticos
la conclusión de que estas capas medias,
por la simple pérdida de sus posiciones
económicas y sociales, son ya aliados de
las fuerzas de izquierda. Hay que tener
presente que es sohre ellas que opera con
mayor fuerza y eficacia la guerra psico­
lógica y la deformación ideológica por
va de los medios de comunicación, pre­
sentándole engañosamente y de mala fe
valores como los de orden, paz y tranqui­
lidad. Con la misma fuerza operan los
alicientes para el consumismo y la ilusión
de una riqueza material que ni siquiera
las capas medias de algunos de los más ri­
cos países desarrollados poseen.

Sin embargo, no todo es negro en
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este trastorno regresivo y profundamen­
te antidemocrático de la sociedad chile­
na. Los valores democráticos, que persis­
ten en el pueblo chileno, conforman el
caldo de cultivo para un trabajo imagina­
tivo y revolucionario de las fuerzas de iz­
quierda. Es allí donde el Partido Socia­
lista, por su tradición de independencia
y su capacidad creadora se propone rea­
lizar una labor trascendental.

Para ello, el Partido debe plantearse
como vanguardia de la clase trabajadora
y el pueblo.

Levantando decididamente su alter­
nativa a la dictadura del gran capital: la
alternativa de la democracia y el socialis­
mo, utilizando un lenguajenuevo,sirnple
y desprovisto de consignas ineficaces,
dentro de un espíritu amplio y flexible,
en un marco de rigor ideológico más en
los hechos que en las palabras.

b) El cuadro político actual.
En Chile, hoy día, existe un sector

burgués que intenta conformar un bloque
cívico militar con fuerza suficiente para
impulsar un proceso de transición, gra­
dual y sin quiebras, hacia un hipotético
régimen que desplace a las FF.AA. a un
segundo plano. Este sector, que aunque
apoyó al golpe militar buscó luego dife­
renciarse de la dictadura y pretendióex­
plicarla como un mal menor, constituye
la oposición burguesa al régimen militar.

Para lograr sus objetivos pretende ar­
ticular sus aspiraciones con las de algunos
sectores de las FF.AA., arrinconar a los
grupos más reaccionarios y fascistas de
la burguesía, asegurarse el respaldo del
capital internacional y del imperialismo
norteamericano, estructurar un plan po­
lítico Y económico que sea atractivo pa­
ra la pequeña y mediana burguesía y, por
otro lado, subordinar al movimiento po­
pular a sus objetivos para mantener en
repliegue al proletariado.

Por otra parte, entre los sectores de
la burguesía que se han identificado per­
manentemente con la dictadura, y aún
en el interior de las propias fuerzas arma­
das, se ha desatado una polémica en tor­
no al futuro político del régimen. Mien­
tras unos plantean la institucionalización
de la dictadura, otros proponen el inicio
de la transición política hacia una demo­
cracia autoriataria, res

tras unos plantean la institucionalización
de la dictadura, otros proponen el inicio
de la transición política hacia una demo­
cracia autoriataria, restringida o "prote­
gida".

Esta situación podrá verse alterada
sólo en forma mínima y momentánea
por el esfuerzo de Pinochet tendiente a
establecer alguna formad e institucionali­
dad de su régimen. La polémica en el
seno de los sectores juntistas, la posi­
ción burguesa, el mantenimiento del cua­
dro intemacional adverso y las tensiones
sociales y políticas acumuladas ya no
pueden eliminarse con una simple demos­
tración de fuerza o un golpe de mano del
dictador.

En el marco de esta situación políti­
ca, los partidos burgueses han asumido
posiciones diferentes respecto a la dicta­
dura. El P.N. prácticamente se disolvió
en la estructura de gobierno y su visión
confluyó de manera natural con los ob­
jetivos políticos y económicos de la dic­
tadura. Sólo ahora empieza a diferenciar­
se tomando bandos contrarios en el inte­
rior de los sectoresjuntistas.

Por su parte,conla salvedad del Par­
tido Radical que mantiene su adhesión a
la Unidad Popular, las distintas corrientes
y organizaciones de inspiración social-de­
mócrata han adoptado una actitud de
crítica, principalmente dirigidos en con­
tra del modelo económico, y se ubican
como fuerza política de centro, dispues­
tos a colaborar con la Democracia Cris-

liana y a imponer restricciones a la 1z­
quierda. Este espectro social-demócrata,
conformando estos últimos años sin fron­
teras definidas, busca aglutinar e los sec­
tores de centro-izquierda en la perspecti­
va de constituírse en la expresión de un
movimiento popular que no cuestione al
capitalismo. Sus perspectivas de desarro­
llo depende básicamente de dos factores:
de la evolución política de la D.C. y de
las definiciones políticas que asuma la
resolución de la crisis de conducción que
enfrenta la izquierda.

Su base social y sindical es restringi­
da aunque su proyecto político, en líneas
generales, es atractivo para sectores de la
burguesía, la pequeña burguesía y para
algunos cúpulas sindicales.

La Democracia Cristiana ha sido el
centro político e ideológico bajo el cual
se ha concentrado la oposición burguesa
a la Junta. Su doctrina social, de com­
probadas contradicciones con sus proyec­
tos políticos y económicos, postula la in­
corporación de las clases en el desarrollo
del capitalismo. En la oposición a la dic­
tadura, la D.C. busca aglutinar bajo he­
gemonía burguesa, la mayoría de las rei­
vindicaciones acumuladas por la burgue­
sía, la pequeña burguesía, el campesina­
do, la clase obrera y los pobres. Esta pers­
pectiva política la obliga a destacar nue­
vamente sus rasgos populistas que ame­
nazan con convertirse otra vez en el ta­
lón de Aquiles de los verdaderos intere­
ses de clase que representa, pues desatan
en su seno aspiraciones y esperanzas que
rebasan el marco del capitalismo.

La postulación de una democracia
representativa como objeto político, sig­
nifica, a su vez,para la D.C. la incorpora­
ción fundamental de las capas medias
- mediana y pequeña burguesía- en un
esquema de participación política,junto
a la recuperación del movimiento sindi­
cal. Con esta base social de apoyo, esa
colectividad pretende darle estabilidad
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al capitalismo, estimulando la concilia­
ción de clases. Estos objetivos de la D.C.,
a igual que los del resto de las agrupacio­
nes políticas de la burguesía, no hacen
incompatible el modelo de democracia
que postulan con fuertes restricciones a
las organizaciones políticas del proleta­
riado. La subordinación de la izquierda
es básica para la D.C., tanto para ofrecer
garantías a los monopolios y a las FF.AA.
como para estructurar su propio proyec­
to político.

Que este partido, por las condiciones
reinantes en estos años, haya asumido las
reivindicaciones pequeño burguesas y
populares no constituye prueba alguna
de una transformación de su ideario po­
lítico ideológico. En definitiva, su pro­
yecto de conciliación resume las contra­
dicciones de las clases medias que dice
representar. Po ria composición de su mi­
litancia, la D.C. es pluriclasista, pero lo
es tanto como puede serlo cualquier co­
lectividad política chilena; su composi­
ción interna, sin embargo, da predominio
ideológico a la burguesía, tal como en
los partidos obreros predomina el prole­
tariado sobre el resto. Lo que interesa
en definitiva en los partidos es la adscrip­
ción ideológica de sus componentes y los
intereses de clase predominante.

Una fuerza que se apoya en el impe­
rialismo y el capital financiero, que no
cuestiona de hecho la existencia de los
monopolios, que admite la explotación
del hombre por el hombre,que estimula
el individualismo en un medio cada vez
más socializado, que estimula el desarro­
llo de la pequeña burguesía tras el espe­
Jismo del modo de vida burgués y que
ha intentado dividir el movimiento obre­
ro y sindical, constituye básicamente una
fuerza política de la burguesía. Esta es
en definitiva, la esencia del Partido De­
mócrata Cristiano y detennina las carac­
terísticas de su comportamiento y de su
proyecto político.
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La desarticulación de la estructura
política y sindical del proletariado chi­
leno y la contraofensiva de la burgursía
luego del golpe militar, provocaron el re­
pliegue de la clase obrera e hicieron retro­
ceder al conjunto del pueblo.

Hasta nuestros días, y de manera ge­
neral, esta situación se mantiene, aun­
que desde el año 1978 se viene manifes­
tando un aumento en los niveles de lu­
cha y articulación del movimiento de
masas y los partidos obreros. La debili­
dad orgánica de los partidos, atacados a
fondo por la dictadura, así como no pu­
do impedir la ofensiva burguesa, tampo­
cu ha logrado, salvo circunstancialmente,
tener parte decisiva en la recomposición
que han experimentado algunos sectores
de masas, principalmente obreros, estu­
diantes y pobladores. Desde la base so­
cial se levantan reivindicaciones comunes
que sobrepasan directivas y orientaciones
partidarias.

Este hecho constituye una muestra
evidente de los cambios operados en el
movimiento popular. Los partidos, dis­
minuídos numéricamente por la repre­
sión y las condiciones de trabajo clandes­
tino, no recuperan su capacidad de vin­
cularse a las masas; mientras, el movi­
miento de masas también; lo que ha per­
dido relevancia en el plano social es el
movimiento popular que conocíamos.
Este, prácticamente no existe.

La iglesia chilena, durante los últi­
mos 20 años ha dado muestras de una.
gran sensibilidad social y vocación d erno­
crática. Esta postura, no absoluta sino
mayoritaria en su seno, ha influido favo­
rablemente en la formación de importan­
tes sectores de nuestra sociedad que pro­
fesan el cristianismo y que, al definir una
militancia política, se ubican mayorita­
riamente en las fuerzas democráticas,
revolucionarias y populares.

La iglesia ha condenado el modelo
económico de la dictadura. Ante la expe-

riencia económica y política a que ha
estado sometido el país, la labor pastoral
de la iglesia ha enfatizado la preocupa­
ción social; esa prédica marca un avance
práctico en la identidad entre cristianos
y marxistas, pues ha creado condiciones
para fortalecer la unidad del pueblo y la
unidad de los trabajadores. Sin embargo,
persiste en el seno de la iglesia y del cris­
tianismo chileno una visión del desarrollo
de la sociedad limitada al capitalismo. Es
un deber de los propios revolucionarios ,
a través del debate ideológico y del tra­
bajo conjunto, hacer que ellos superen
esa visión y se incorporen de una mane­
ra definitiva a la causa revolucionaria.

Lo que los crisitianos deben saber
ahora es que los revolucionarios sólo son
incompatibles con los que entre ellos de­
fienden y justifican los privilegios de los
monopolios, los que buscan preservar las
condiciones estructurales que posibilitan
la explotación del hombre por el hombre,
que exacerban el individualismo olvidán­
dose de la solidaridad y de la obligación
de "ayudarse los unos a los otros" y
que justifican la violencia institucional
ante el legítimo derecho a la rebelión de
un pueblo sojuzgado.

ESTRATEGIA Y TAREAS
P0LITICAS DEL

PARTIDO SOCIALISTA

a) Sobre la estrategia.
Para el Partido Socialista, la estrate­

gia es el diseño de largo alcance de sus ob­
jetos políticos. No es un horizonte teó­
rico sino la orientación coordinada de sus
actos políticos encauzados al logro de
sus propósitos. Es su actividad organiza­
da y consciente en la cual la voluntad de
realización es fundamental para avanzar
por el camino trazado. Sobre estos su­
puestos detemina su estrategia.

En la década del 60, el Socialismo
Chileno se planteó la instauración del so­
cialismo como una tarea la orden del día
para la generación de ese período. El de­
sarrollo socio-político del país, el triunfo
de la Unidad Popular y las posibilidades
que tuvo el movimiento popular, com­
prueban la corrección de esa perspectiva.
La cruenta derrota del 11 de septiembre
no niega la justeza de los objetivos sino
que deja a la vista los errores y debilida­
des en que se incurrió en la consecución
de las metas propuestas. Hoy día, como
consecuencia del triunfo de la contrarre­
volución y los subsecuentes siete años de
dictadura, se ha distanciado la posibilidad
del socialismo a la vez que se han acre­
centado y multiplicado las dificultades
para alcanzarlo. Sin embargo, en la medi­
da en que la dictadura del gran capital
imperante no ha hecho otra cosa que re­
construir y desarrollar el capitalismo de­
pendiente, agudizando las contradiccio­
nes de clase y los problemas de las masas,
el socialismo sigue siendo la única solu­
ción real para los problemas de Chile y
de su pueblo.Porlo tanto,el Partido So­
cialista inscribe en su estrategia la lucha
por el socialismo como un elemento ac­
tuante en el escenario de las acciones de
las masas y no sólo como un enunciado
teórico al cual se le anteponen etapas
históricas para alcanzarlo.

Para lograr sus objetivos socialistas,
el Partido postula la instauración de una
República Democrática de Trabajadores
como forma de Estado y de organización
de las masas para ejercer el poder para
transitar ininterrumpidamente al socia­
lismo.

El Partido Socialista no desconoce
las condiciones adversas actuales; por el
contrario, parte de ellas bajo el supuesto
que siempre ha habido y habrá dificulta­
des para consumar una empresa revolu­
cionaria de esta dimensión histórica.

El quid del problema no está en los
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obstáculos sino en la disposición de so­
brepasarlos. Como vanguardia de los trae
bajadores. •

El Socialismo Chileno se propone lu­
char por todos los medios para modificar
la situación actual hasta convertirla en
una corriente favorable que lo conduzca
a la consecución de sus metas.

De acuerdo con esta concepción di­
námica, rechaza la noción puramente
cuantitativa de correlación de fuerzas que
desconoce la potencialidad revoluciona­
ria de las masas y que, más que conside­
rar el desarrollo de sus energías para su­
perar su debilidad actual, se somete fata­
listamente a las condiciones del momen­
to. Para el Partido, contrariamente, se
trata justamente de modificar el cuadro
de fuerzas de manera que los trabajado­
res adquieran la fuerza y capacidad de
lucha suficientes para imponer su propia
alternativa. Por eso rechaza la idea de Ju­
char hoy por "lo posible" y dejar el so­
cialismo para un mañana indeterminado.
Se trata de desbrozar las dificultades y
romper los escollos en una lucha diaria y
permanente por acortar distancias y lo­
grar la meta final.

b) Los objetivos propios y los
compromisos.

La dictadura arrasó con toda la in­
fraestructura democrático-burguesa, pi­
soteando y destruyendo todos sus valores
políticos, jurídicos y sociales, sustentan­
do su legitimidad sólo en la fuerza de las
armas. Su modelo económico y político
no sólo ha creado una colosal fuerza po­
tencial antagónica formada por las masas
asalariadas y sectores medios pauperiza­
dos, sino que también se ha ganado ad­
versarios en su propio campo de clase.

Los sectores sociales y políticos que
actualmente se oponen a la Junta coinci­
den en el objetivo de desplazarla del po­
der pero,por razones de clase, se diferen-
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cian en su proyecto político. Cualquiera
que sea la forma de la caída de Pinochet
(y su pandilla) dejará abierto el campo
para levantar una nueva institucionalidad
en el país. El carácter de ésta estará de­
terminado por la capacidad Y fuerza de
cada una de las corrientes opositoras pa­
ra imponer su propia alternativa.

O se accede a un nuevo orden revo­
lucionario impuesto por el movimiento
popular, que restaurará los derechos de­
mocráticos y permitirá transitar ininte­
rrumpidamente al socialismo o las fuer­
zas burguesas de recambio restablen al­
gún tipo de democracia "restringida"
que asegure la continuidad de su domi­
nio de clase y el desarrollo capitalista del
país.

El logro de los objetos democráticos
y socialistas del Partido pasa inevitable­
mente por el derrumbamiento de la dic­
tadura. Para esta tarea prioritaria, el
Partido está dispuesto a concertar acuer­
dos concretos con todas las fuerzas socia­
les dispuestas a Juchar por este objetivo.
Estos compromisos deben asegurar para
el período post dictadura un clima de­
mocrático que permita al pueblo decidir
libremente sobre el futuro del país. Pero
esta tarea primordial de derrocar la Junta
está indisolublemente unida al desarrollo
de las fuerzas propias de las masas traba­
jadoras y a la consecución de sus propó­
sitos socialistas. El Socialismo chileno
ratifica que sólo la fuerza organizada y
dominante de los trabajadores es garan­
tía para todos los sectores democráticos.
Por eso sostiene que en su accionar polí­
tico no tratará de que se consoliden for­
mas de gobierno distintas al ejercicio de­
mocrático del poder del pueblo trabaja­
dor. Por la misma razón, junto con ex­
presar su satisfacción por la oposición
creciente de distintos sectores sociales a
la dictadura y reiterar su decisión de lle­
gar a acuerdos concretos para producir
la caída de ésta, ratifica su independencia

estratégica y política con las fuerzas bur­
guesas de oposición.

e) Reformulación de la Unidad Popular.
La Unidad Popular, pese a sus pro­

fundas contradicciones internas refleja­
das tanto en su programa con en la con­
ducción del proceso revolucionario que
Je cupo comandar, ha sido la expresión
unitaria cuantitativa y cualitativamente
más rica construída por el pueblo de Chi­
le. Sus errores estratégicos y conductua­
les no demeritan su papel histórico en el
desarrollo de la lucha social y en la con­
cientización política de los trabajadores
chilenos. Sin embargo, esta alianza polí­
tica surgió en un cuadro histórico-polí­
tico determinado y elaboró un proyecto
político para esa situación. Hoy día, uno
y otro han quedado atrás; de aquí que
el Partido Socialista crea en la necesidad
de desarrollar una nueva alternativa que
responda a los desafíos propios de pre­
sente y redefina en su contenido y for­
ma a la Unidad Popular sobre la base de
la participación de todas las fuerzas re­
volucionarias. A partir de un proceso crí­
tico y autocrítico debe alcanzarse un
nuevo Pacto Político que reformule las
bases unitarias de toda la izquierda chi­
lena.

d) Las relaciones con el P.C. de Chile.
De acuerdo a la voluntad unitaria

. de clase que emanade su política de Fren­
te de Trabajadores, el Socialismo Chile­
no continúa sosteniendo la necesidad de
fortalecer las relaciones con el Partido
Comunista de Chile sobre las bases de la
autonomía de cada cual y un obvio res­
peto mútuo. Estima, sin embargo, que
ésta no es una tarea fácil, porque subsis­
ten, entre ambas concepciones, diferen­
cias sobre la Revolución Chilena y sobre
la estrategia para el perjodo actual, a lo
cual se agrega la posición que el Partido

Comunista ha asumido en relación a la
crisis del Socialismo Chileno. No obstan­
te ésto, ateniéndose a sus posiciones de
principios, el Partido Socialista continua­
rá sus esfuerzos por fortalecer estas rela­
ciones.

e) La convergencia socialista
Una de las características del movi­

miento obrero chileno es la temprana pe­
netración de las ideas socialistas en las
masas trabajadoras. A este hecho histó­
rico ha aportado fuertemente el Partido
Socialista con su extensa y sostenida lu­
cha por el socialismo. Sus posiciones teó­
rico políticas han ayudado a conformar
una gran vertiente de pensamiento y
práctica política socialista que hoy se
expresa como una parte del espectro po­
lítico del país. Este proceso de creciente
identificación de las fuerzas que conflu­
yen a la gran vertiente del socialismo chi­
leno es de significativa trascendencia para
el porvenir del movimiento obrero chile­
no y el partido valora altamente todos
los pasos tendentes a fortalecer este ca­
mino unitario que eleva culitativamente
el contenido político del movimiento po­
pular.

La convergencia socialista, sin lesio­
nar la búsqueda de la unidad del conjun­
to de la izquierda, debe alcanzar su coin­
cidencia en un proyecto de acción politi­
ca propia que los una en la práctica y que
ayude a romper el inmovilismo actual de
las fuerzas políticas populares, incapaces
aún de formular su nueva base programá­
tica y paralizadas ante su fallida perspec­
tiva de constituir una alianza con la bur­
guesía opositora.

Con respecto al problema de la uni­
dad, el Partido Socialista subraya autocrí­
ticamente que reconoce - sin falsa mo­
destia- que una condición fundamental
para lograr la convergencia socialista y la
unidad de toda la izquierda es la propia
unidad del Socialismo Chileno, su forta-
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lecin ento político y orgánico y el au­
men o de su presencia activa en el seno
de las masas. Por eso redoblará sus esfuer­
zos por solventar sus propios problemas
que sólo por si mismo puede resolver.
1) La Unidad Sindical.

Un paso decisivo en el desarrollo de
la lucha de las masas es la unidad sindical.
El Partido se propone redoblar sus esfuer­
zos reivindicativos y sociales a través de
un nuevo instrumento unitario. La re­
construcción de la Central Unica de Tra­
bajadores, sobre las bases clasistas, autó­
nomas y orientada hacia las transfoma­
ciones económico-sociales que han carac­
terizado al movimiento obrero nacional,
es una tarea de primer orden del Partido.

g) La violencia revolucionaria.
La dictadura no caerá sola ni dejará

voluntariamente el poder. El pueblo tie­
ne el legitimo derecho de ejercer la vio­
lencia para derribarla. Por eso plantea co­
mo exigencia la organización de las fuer­
zas de las masas para todas las formas de
lucha.

El movimiento popular chileno, de­
sarrollado en un marco político institu­
cional, se ha quedado absolutamente re­
zagado en la respuesta a un gobierno de­
cididamente contrarrevolucionario que
se sustenta en la fuerza armada y ha usa­
do brutalmente, y está dispuesto a seguir
usando, la violencia para mantenerse en
el poder. Hoy día, a siete años de dicta­
dura, y cuando nuevas experiencias del
continente demuestran que con la sim­
ple lucha de masas, aunque sea mayorita­
ria y amplia, no se derriban las dictadu­
ras, hay que ponerse en acción para de­
sarrollar y organizar las fuerzas cuanti­
tativa y cualitativamente suficientes pa­
ra vencer en todos los terrenos.

En el desarrollo de esta perspectiva,
el Partido considera fundamental la lu­
cha de masas.
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Como en el pasado, hoy está al fren­
te de esa lucha y lo estará en el futuro.
Sin embargo, el pueblo se encuentra hoy
día luchando contra un orden sustenta­
do en las armas.

Antes del 70, el pueblo desenvolvía
su acción en un marco institucional que
él mismo había ayudado a conformar,
ahora sólo tiene ante sí a un arado que
sólo entiende el lenguaje de la fuerza.

Tiene que derrocarlo. Para eso, sus
acciones tradicionales y sus iniciativas
actuales deben tener cada vez más senti­
do de resistencia creciente. Sin embargo,
el incremento permamente de esta lucha
no culminará por si misma en la insurrec­
ción popular si no se orienta y organiza
en este sentido. Hay que confomar un
gran movimiento de masas perfilado a
derrocar a la dictadura y no sólo para
presionar a fin de reconquistar las garan­
tías del pasado. El desarrollo de esta ca­
pacidad de lucha, llevada a todos los te­
rrenos, debe culminar en un movimiento
de resistencia nacional que derrumbe de­
finitiva e irreversiblemente a las fuerzas
oscurantistas que se han apropiado del
país.

El Partido Socialista se propone im­
pulsar orgánicamente al movimiento po­
pular y sus propias acciones por ese ca­
mino de enfrentamiento con la dictadu­
ra, sin paralizarse porque otros sectores
no compartan estos criterios.

h) Una táctica dinámica, de
contenido democrático y
revolucionario.

La perspectiva socialista del Partido
no es un telón de fondo sino la implemen­
tación de acciones que busquen configu­
rar hechos políticos que den al movi­
miento de las masas un contenido con­
guente con la finalidad partidaria. La lu­
cha por el socialismo sería una fórmula
teórica si no se desarrolla enlazada con

las reivindicaciones parciales, transitorias
y de todo orden que las masas plantean
día a día. Para definir este quehacer con­
creto, el Partido tiene presente que se
trata de promover políticas para un mo­
vimiento obrero y de masas que adquirió
una alta conciencia revolucionaria, que
vivió en la antesala del poder y del So­
cialismo y comprendió las posibilidades
de alcanzarlos.

Si la tarea consiste en crear las con­
diciones subjetivas que. posibiliten el ob­
jetivo socialista, el Partido, como polo
dinamizador del nuevo ascenso de la lu­
cha, debe perseguir en primer término,
estar a la cabeza de las aspiraciones de­
mocráticas de las masas, elevar el nivel
de exigencias, combinar una consigna con
otra y una acción con otra, sin dejar va­
cíos entre un planteamiento y otro has­
ta colocar a la orden del día el proble­
ma del poder. Así, se propone convertir
cada conquista democrática, económica
y social en un proceso de lucha socialis­
ta que obliga al planteamiento de nuevas
demandas, enlazándolas todas en un mo­
vimiento que debe ensanchar día adía el
horizonte del combate liberador. Esta
táctica dinámica, móvil, que rechaza la
agitación evolutiva y gradual para estar
atenta a introducir los planteamientos
que impulsen la modificación de la situa­
ción, debe desarrollar un proceso ascen­
dente e ininterrumpido de acrecenta­
miento de fuerzas en todo sentido, que
genere las condiciones para la caída de
la Junta y continúe, utilizando y combi­
nando las formas de lucha más adecuadas
para cada momento, hasta culminar con
la implantación de un régimen económi­
co, político y social verdaderamente de­
mocrático que no puede ser sino socia­
lista.

i) Voluntad revolucionaria.
ElPartido Socialista es esencialmen-

te revolucionario. Su acción es pemanen­
temente transformadora de la sociedad.
Fundamentado en el pensamiento de los
creadores del socialismo científico, ha
desarrollado su práctica política en los
métodos de la lucha de clases. No obstan­
te que durante largos años se ha desen­
vuelto en la mecánica democrático bur­
guesa que caracterizó a Chile - en cuyas
redes se entrabó en algunos periodos de
su historia-, fue configurando una per­
sonalidad política anticapitalista y com­
bativa que lo habilita para enfrentarse a
la difícil tarea del presente. A 47 años
de existencia no confunde la madurez
que le ha dado la experiencia de su cons­
tante batallar con el conservadurismo po­
lítico que paraliza la acción. Por eso se
propone liderizar las luchas en todos los
sectores subyugados por la dictadura de
los monopolios y conducirlos a su libe­
ración definitiva.

El Partido Socialista es un partido
obrero; la clase obrera es la fuerza social
que en el cumplimiento de su destino his­
tórico, no sólo se libera a sí misma sino
también a aquellos estratos que viven
explotados y oprimidos por el sistema
capitalista; a todos estos sectores no só­
lo pretende incorporarlos a la acción pa­
ra derribar la dictadura sino también ha·
cerios partícipes de la construcción de la
nueva sociedad que se levantará después
del derrocamiento de aquélla.

Las condiciones de hoy para la lu­
cha son inmensamente más difíciles que
en el pasado. El Socialismo Chileno se
siente lo suficientemente fuerte y joven
para continuar en la brecha revoluciona­
ria, haciendo suyas las banderas de los
grandes libertadores de la independencia
política de América y de aquellos que,
como Sandino, Camilo Torres, el Che,
Salvador Allende y tantos miles de otros
combatientes, nos indican el camino con
su sacrificio.



LA UNIDAD DEL
PARTIDO SOCIALISTA

El Partido Socialista, fiel a la honesti­
dad y franqueza que han caracterizado a
su comportamiento ante las masas, esti­
ma indispensable asumir y enfrentar la
situación de crisis en que se encuentra
actualmente el socialismo.

EI Partido Socialista, desde 1967,
había planteado la vía armada como sa­
lida al desarrollo y agudización de la lu­
cha de clases en el país. Sin embargo, las
condiciones subjetivas que se fueron con­
formando - ya sea por ineficacia del Par­
tido para impulsar el movimiento hacia
la perspectiva que se había trazado o por­
que los acontecimientos fueron mas po­
tentes que sus esfuerzos- condujeron a
la constitución de la Unidad Popular Y
a enfrentar las elecciones de 1970.

Sin embargo, el Partido llevado por
el estímulo revolucionario, impuso su
programa democrático y socialista, plan­
teó la campaña como medio para alcan­
zar el poder y dejó establecido la inevita­
bilidad del enfrentamiento de clase; las
contradicciones estratégicas que se da­
ban en el seno de la Unidad Popular im­
pidieron una orientación del Gobierno
que consolidara la victoria. La Revolu­
ción Chilena fue sangrientamente derro­
tada.

Ahora bien, toda derrota trae apare·
jada siempre frustración, confusión y
oportunismo. El descalabro del movi­
miento popular chileno provocó todas
estas reacciones. El golpe militar y las
condiciones en que se produjo, precipi­
taron al movimiento popular, en general
y en particular, a una crisis seria y de pro­
fundas repercusiones.

El Partido no escapó a este fenóme­
no. Pero sería incorrecto silenciar que
nuestros problemas venían arrastrándose
desde mucho tiempo atrás.
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Efectivamente, la corriente stalinista
que se empieza a expresar abiertamente
después del golpe y que logró tomar el
control del Partido hasta abril de 1979,
es la manifestación más grave de un pro­
ceso interno de mayores proporciones Y
de más antigua data. En realidad, ya des­
de el Congreso de Chillán, dada la aper­
tura del partido al pensamiento revolu­
cionario de ese período, se vaciaron en
su seno posiciones disímiles que sólo
coincidían en la lucha armada, pero cu­
yas formaciones ideológicas eran de raí­
ces diferentes. El triunfo popular acre­
centó las diferencias intemas. Al calor
de este fenómeno, un inmenso caudal
social se incorpora a la lucha. Gran parte
de este contingente vino a engrosar las
filas del Socialismo Chileno, considerán­
dolo como un instrumento adecuado pa­
ra ese momento histórico.

La incorporación de estos cuadros
al agitado y candente proceso de la Uni­
dad Popular provocó en ellos una abrup­
ta maduración política alimentada fun­
damentalmente de su propia vivencia re­
volucionaria y, en su mínima medida, del
bagaje teórico-político acumulado por
el Partido de su adopción. Sin una for­
mación ideológica partidaria y sin el se­
dimiento que deja la experiencia de años
de luchas comunes, este contingente, en
general, no fundamentó su pensamiento
político en los valores históricos del par­
tido, en sus aportes al desarrollo de la lu­
cha de clases, en su carácter de vanguar­
dia de los trabajadores e ignoró su cons­
tante evolución ideológica interna.

Pueden mencionarse otras manifes­
taciones de la crisis. El desarrollo de ten­
dencias proclives a indentificarse con el
social-democristianismo, el eurocomunis­
mo, el radicalismo extremo. A todo esto,
se suman las diversas formulaciones teó­
ricas de dirigentes del Partido con plan­
teamientos contradictorios que han au­
mentado la confusión. Existe también

la inquietud legítima de la militancia que
ante el fracaso de una perspectiva que
sentía valedera, buscan nuevamente de­
rroteros para continuar la lucha.

Finalmente, y no porque sea lo
menos importante, como tras fondo a
este clima crítico, está la gran problemá­
tica del socialismo mundial cuyas contra­
dicciones ideológicas, conceptuales, polí­
ticas y estatales cargan las inquietudes
de las masas de incertidumbre y especta­
ción por su destino. Estas contradiccio­
nes se reflejan en las vanguardias del mo­
vimiento obrero y agregan un elemento
más de disgregación en el Partido Socia­
lista.

En suma, todo aquellos qu se han
ubicado en una posición anti-partido co­
mo los que persiguen su reformulación
expresan en sus planteamientos el quie­
bre de cartabones doctrinarios universa­
les y todos, en conjunto, reflejan la pro­
fundidad de la crisis que debe salvar el
socialismo chileno para continuar siendo
la expresión política de los trabajadores
y las masas explotadas y oprimidas de
Chile.

El cuadro anterior indica la gravedad
de la situación actual del Partido. Se ha
llegado casi a la balcanización. El rompi­
miento del sector stalinista con el tron­
co de la organización es la manifestación
más significativa de una dispersión que
empezó a producirse inmediatamente
después del golpe, que se agudizó cuan­
do un sector del interior materializó la
aplicaciones de concepciones extrañas al
Partido y continuó en un desgaste per­
manente hasta el desenlace de abril de
1979, que ubicó en la superficie el pro­
blema de fondo que agitaba a toda la or­
ganización: la existencia de contradic­
ciones teórico-políticas, cuya máxima
expresión era la formación de una co­
rriente anti-partido que la inmensa ma­
yoría de la militancia rechaza casi in­
tuitivamente. La superación de esta cri-

sisen nuestro Partido es un problema que
preocupa y atañe a los socialistas y exige
la contribución de todos los militantes.
Estamos concien tes de que fenómenos
de esta naturaleza no pueden ser resuel­
tos por la sola apelación a los sentimien­
tos o por nuestra exclusiva decisión de
superarlos. Nuestra voluntad, no obstan­
te todo lo firme y generosa que sea, se
ve enmarcada y condicionada por la dia­
léctica del proceso social. Por ello es
que la unidad del socialismo debe enten­
derse como un proceso complejo que de­
bemos seguir impulsando con redoblados
esfuerzos. Es necesario distender los en­
durecimientos y superar los indivualis­
mos para alcanzar una integración del so­
cialismo chileno cualitativamente supe­
rior al pasado, sobre la base de lo que el
Partido ha llegado a decantar como pen­
samiento político en años de confronta­
ción teórica y práctica así como sobre
su aplicación creadora a las realidades
del presente. Es necesario posponer exi­
tismos y proyecciones de grupos para
confluir al cauce madre, identificados
con principios comunes y sobre funda­
mentos teóricos y concepciones politi­
cas también comunes. No se trata sin
embargo, de una unidad por la unid ad,
sino de unir criterios concordantes,
fundir pensamientos coinciden tes, para
forjar una herramienta compacta y ca­
paz de cumplir su misión histórica.

El fortalecimiento político y orgá­
nico de nuestro Partido en Chile, el res­
cate de los principios partidarios Y la
realización de este XXIV Congreso Ge­
neral, son elementos que fundamentan
sobre bases sólidas el desarrollo de la
unidad de los socialistas y del socialismo
chileno.

Los ofrecemos como instrumentos
del proceso de unidad.

*
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CARTA DE RAUL AMPUERO AL XXIVº CONGRESO DEL PSCH

Este documento tiene su historia. Fue envíado por el camarada Raúl
Ampuero a los delegados del XXIV Congreso del Partido Socialista de
Chile, pero su portador no laentregó a sus destinatarios, salvo verbalmen­
te. Posteriormente algunos de sus acápites, tomados fragmentariamente,
han pretendido ser utilizados con retorcida intención. A fin de restituir­
le a la carta su verdadera significación y evitar manipulaciones poco de­
corosas -y cumpliendo además un deseo que nos ha expresado el propio
Ampuero- entregamos hoy a nuestros lectores el texto original íntegro.

Aunque no compartamos algunas de las opiniones del camarada Am­
puero, respetamos sus puntos de vista y reconocemos su pleno derecho
a no ser tergiversado.

Roma, 22 de Mayo de 1980

Compañero
Homero Julio
Roma

Estimado compañero,

Diversas consideraciones me mueven
a escribirte estas líneas, con la petición
de hacerlas llegar a los delegados que par­
ticipar en la gestión y desarrollo del
XXIV Congreso General del P.S. Con
ellas quiero dar respuesta a los dirigentes
del Partido que me han instado a reinte­
grarme en sus filas, y enunciar de paso al­
gunos juicios sobre ciertas cuestiones que
afectan a la izquierda chilena. Si bien no
me propongo abordar el problema mayor
de la carencia de una estrategía propia,
lúcida y eficaz de las fuerzas populares
(al que debería dar una respuesta colec­
tiva del Congreso mismo) quisiera foru­
lar, al menos, algunas de las premisas que
estimo básicas para enfrentarlo con serie­
dad. No obstante el interés y la simpa! ía
con que sigo la tentativa de reorganizar
las fuerzas socialistas, que cumple con el
XXIV Congreso una etapa decisiva, me
parecería una ligereza particular como.
militante mayor todavía si lo hiciera co­
mo congresal- en un acto que debe re­
solver asuntos trascendentales para el
presente y el futuro del partido habién-
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do estado ausente por más de trece años
de sus debates internos, de sus alternati­
vas poli tic as. de sus mutaciones genera-
cionales. Sólo un alto grado de coinci­
dencias con las resoluciones del Congreso
justificaría ulteriormente un paso de es­
ta naturaleza. Si bien mantengo plena­
mente mi ánimo de colaborar sin reservas
en las luchas populares plenamente mi
ánimo de colaborar sin reservas en las lu­
chas populares de mi país. pienso que se
dan circunstancias en que tal colabora­
ción es más positiva y fecunda desde po­
siciones independientes.

A mi entender, una tarea que recla­
ma prioridad es la adecuación de los par­
tidos chilenos a una realidad profunda­
mente diversa de aquella que la condicio­
nó en los años anteriores al golpe. Cuan­
do éste se produjo. en efecto, los parti­
dos se limitaron a preservar una estruc­
tura y unos métodos de trabajo rutina­
rios, aptos quizás para la actividad de
masas en un ambiente de libertades, pero
absolutamente insuficiente en las nuevas
condiciones de clandestinidad en el inte­
rior del país y de dispersión física de los
cuadros y de los militantes del exilio. El
resultado práctico fue una tendencia de
los partidos a encapsularse a recogerse
en si mismos y a acentuar el rigor del ver­
ticalismo una vez interrumpidas la vincu­
lación directa con las masas y circunscrito
el debate interno al vértice de un estrecho

aparato. destinado a autogenerarse en un
proceso continuo de cooperación.

El fenómeno no afectó sólo al Par­
tido Socialista, sino, en general, a todas
las agrupaciones de izquierda, y sua con­
secuencias -me parece- han ido mucho
más allá del plano organizativo para al­
canzar una dimensión poi ítica. Cortados
los canales de confrontación cotidiana
con su base natural de apoyo y drástica­
mente limitado el ámbito de los partici­
pantes en la elaboración de sus directivas
los partidos -y la Unidad Popular en su
conjunto- han caido en un peligroso in­
movilismo (si no en una fase de desinte­
gración) y se alejan progresivamente de
los procesos político-sociales desencade­
nados en Chile por una gestión guberna­
tiva brutalmente dirigida a provocar un
vuelco en el orden económico y en la es­
tructura social, y. en consecuencia en la
mentalidad y en la cultura del país.

La U.P. fue el fruto de una prolon-
ga da evolución histórica, en cuyo curso
se fueron acumulando sucesivos aportes
sociales e ideológicos en tomo al binomio
P.S.- P.C. Segregados de su ambiente na­
tural, ese bloque no tiene la misma apti­
tud para conducir las luchas de hoy ni
sus componentes reflejan con igual fide­
lidad los sectores y tendencias que repre­
sentaban ayer. Una auténtica política po­
pular se desarrolla teórica y prácticamen­
te sólo en la medida en que sus verdades
son continuamente verificadas y recons­
truidas en las luchas cotidianas del pue­
blo mismo. En suma. la lógica que expli­
caba en el pasado los alineamientos de
partido ha perdido ahora gran parte de
su vigencia.

Otro factor no desdeñable, que vie­
ne operando en el mismo sentido, es el
impacto de las nuevas influencias cultu­
rales e ideológicas sobre la mentalidad
de toda una promoción de dirigentes dis­
persos por el mundo. Junto con un enri­
quecer intelectualmente la política de iz­
quierda, este hecho abre una fase indis­
pensable de revisión de las concepciones
anteriores, tanto en el plano individual
como colectivo.

Una pnmera conclusión emerge de
estas consideraciones: si los partidos no
desean ser meras supervivencias del pa­
sado, deberán reforzar urgentemente su
ligazón con el pueblo de adentro y de
afuera. En el interior. multiplicando las

estructuras que permitan a los aparatos
clandestinos un enlace estrecho y cons­
tante con las masas; tarea a la cual muy
poco podemos contribuir los que vivimos
el destierro. En el exterior, construyen­
do una instancia nacional de encuentro.
suprapartidista, democrática, abierta a
todos los que no se identifican con el po­
der despótico de los militares. Son dece­
nas de miles de chilenos dispuestos a
combatir a la dictadura sin la condición
de exhibir una ficha de partido y su inte­
gración a la lucha aliviaría a las organi­
zaciones políticas de innumerables ta­
reas, permitiéndoles concentrarse en
aquellas más delicadas y más propias. No
me detengo a describir las ventajas de tal
entidad. ya que en otras ocasiones me
he referido a esta iniciativa con alguna
amplitud. Unicamente quiero subrayar
que su materialización constituiría un es­
timulante desafio a los partidos para salir
de su hermetismo actual y retomar un
con lacto vivo con los chilenos del destie­
rro, en un espacio de convivencia y diá­
logo democrático.

De las reflexiones anteriores deriva
una segunda conclusión: resulta impera­
tivo remodelar el esquema partidista de
la izquierda chilena. Su actual cristaliza­
ción conduce inevitablemente a esterili­
zar el debate interno, cuando no a falsi­
ficarlo, sin hablar del derroche de recur­
sos y capacidades que significa el mante­
nimiento de múltiples aparatos paralelos.

Naturalmente, no es éste un proble­
ma fácil de resolver: los "patriotismos
de partido" son muy tenaces. Por eso mis­
mo habría que abordarlo sin demora, co­
mo un proceso de discusión e integración
gradual, pero partiendo de una cierta
perspectiva.

Un primer criterio (ya insinuado por
algunos) podría ser el de reagrupar las
fuerzas en torno a ejes fundamentales
teóricos, o doctrinales, o filosóficos -en
todo caso. abstractos- identificados en
el cristianismo. el marxismo y (llamémos­
ie así provisioriamente) el humanismo ra-
cionalista. Otro criterio parte de las ob­
jetivas convergencias programático-estra­
tégicas de los diversos contingentes po­
pulares, estimando que un partido no es
una secta religiosa ni una escuela filosó­
fica, sino una agrupación de hombres que
toman conciencia de los intereses históri­
cos de una ciase y luchan por imponer
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esos intereses en una sociedad concreta.
Por supuesto, el acuerdo sobre los fines
y los métodos de esa lucha debe apoyar­
se en un cuerpo de principios comunes,
cuya vigencia estará sujeta a la permanen­
te prueba de la praxis.

Este último es el criterio inspirador
del seminario de Ariccia. Tomando nota
de la variedad de interpretaciones deriva­
das del marxismo, buscaba orillar las es­
peculaciones puramente ideológicas para
acercarse a la individualización de aque­
llos elementos que han dado cohesión y
persistencia histórica a determinadas co­
rrientes políticas. Surgió así la concep­
ción del área socialista, diferenciada del
área comunista pero reconociendo explí­
citamente la necesidad de proteger y de­
sarrollar la alianza que une a ambas por
un cuarto de siglo.

Participé en la convocatoria y en los
trabajos del seminario en la certeza de
que el P.S., que a mi juicio había expre­
sado plenamente ese campo hasta la mi­
tad de los años 60, atraviesa una crisis
que no le permitirá reasumir enteramen­
te el mismo rol aún cuando logre superar
sus manifestaciones más agudas. Para
movilizar y conducir esa amplia zona
creo absolutamente necesaria una pro­
funda renovación en el pensamiento y
en los equipos humanos de su vanguar­
dia, enriquecida con la participación de
nuevos protagonistas formados por ex­
periencias paralelas. Unicamente así re­
construida podría reconquistar un papel
prominente en el derrocamiento de la
dictadura y en los acontecimientos suce­
sivos.

La cuestión, por supuesto, envuelve
un gran número de problemas derivados
el más importante de los cuales lo consti­
tuye el marco ideológico y político de la
fuerza que se quiere construir. Pormucho
que se conciba el partido como un ins­
trumento historicamente temporal será
preciso definir sus fronteras con claridad
tanta para evitar el pragmatismo social­
demócrata como para garantizar que la
democracia interna no derive en un asam­
bleismo disgregador. No me oculto las
dificultades de la empresa, pero confio
en que un proceso de maduración lleva­
do adelante con vigor y con limpieza
puede ambar a una definición satisfac­
toria a través del progresivo fortaleci­
miento de los vínculos ideológicos y or-
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gánicos entre los diversos núcleos, como
ya lo hemos ensayado en Ariccia.

Surge aquí el tema particularmente
complejo de la posibilidad que marxistas
y cristianos confluyen en un partido co­
mún sin daño de su consistencia y capa­
cidad de dirección. Personalmente· me in­
clino por una respuesta positiva, en la
medida que los creyentes sean animados
por una interpretación revolucionaria del
mensaje religioso y no al revés. Si conce­
bimos el partido como un producto so­
cial y no como la encarnación de una ver­
dad histórica y absoluta, lo que cuenta
en su posición de clase y su aptitud para
explicar tanto la naturaleza del capitalis­
mo como la necesidad de reemplazarlo.
En ese nivel la teoría marxista ha demos­
trado ser insustituible y no parece ofre­
cer contrastes insalvables con las convic­
ciones teológicas, con los problemas de
la fé. Desde el ángulo religioso, en cam­
bio, muchos podrán encontrar podero­
sas motivaciones subjetivas para enrolar­
se en las luchas populares, pero no una
visión científica del sistema capitalista
ni de la revoluión como proceso necesa­
rio. Es previsible, en cambio, que esa
toma de posición los llevará, tarde o
temprano, a enfrentar conflictos con la
tradición conservadora de la Iglesia o con
la jerarquía eclesiástica.

Hasta aquí el problema ha sido sos­
layado o abordado empíricamente por
los partidos marxistas chilenos: en todos
ellos han militado y militan miles de ca­
tólicos sin originar dificultades explíci­
tas. Los acontecimientos latinoamerica­
nos de nuestros días, sin embargo, acon­
sejan tomar nota de la importancia cre­
ciente de la presencia crisitiana en los
movimientos de liberación y profundizar
paralelamente los esfuerzos de integra­
ción de las fuerzas revolucionarias, impi­
diendo que nuevos dogmatismos tomen
el puesto de los antiguos.

Ojalá el congreso logre avances serios
en el estudio de éstos y otros asuntos.
Reiterando mi voluntad de colaborar en
las tareas encaminadas a devolver vigor y
unidad al socialismo chileno, te ruego
trasmitir mis saludos a los compañeros
del congreso.

Fraternalmente,

*
Raúl Ampuero D.

ARTE

DESTERRADOS

esto es
y no es

no es
y está siendo

mosaico abrupto
dolor quebrado
más allá de la nostalgia
más acá de la desesperación

grisesfiguras
de nacionalidades dislocadas

espigas castradas
ni retaguardia
ni vanguardia
ni siquiera guardias

corsarios de la solidaridad

andamos chuteando recuerdos
para meterle goles al olvido

aun cuando se nos nubla la memoria
de tanta imagen revivida

y la emoción se disgrega
se opaca
se extravía envejecida

por los cauces de un tiempo
• ya pretérito

que lo obstinamos
presente

en la imperfección de un
potencal

menos simple
de lo que se podria pensar

Iscorti Cartens
(chileno)
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dimensión
esquina amplificada ultramarina

territorio ignorado por los mapas
sin cifras ni estadisticas
no se importa ni se exporta
ni figura en geopolítica
exento de delegación

en la onu
población de sombras
habitantes del atardecer
invitados de piedra

en suelo prestado
(Del libro "Diasporero".)

LIBROS Y
REVISTAS
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8 TESIS SOBRE UNA ESTRATEGIA SOCIALISTA PARA CHILE
Carlos Altamirano. París. I 980.

En su apretado folleto de ochenta páginas Altamirano expresa con brillo y clari­
dad su enjuiciamiento de la realidad chilena y ofrece a los delegados al XXIVº Con­
greso General del Partido Socialista una interpretación original.

Lo que debemos subrayar en este aporte, igual que en otros del mismo autor, es
el esfuerzo por expresar un pensamiento "creador", y no una simple repetición es­
quemática. Esta actittud es esencial en un marxista y su olvido nos ha llevado a polé­
micas estériles que han dividido y debilitado a la izquierda.

SOCIALISM IN THE WORLD
Nos. 15 al 21. Belgrado. 1980.

Esta excelente publicación yugoslava contiene los trabajos presentados y las dis­
cusiones producidas en torno a ellos, en el Seminario que con el nombre de "Mesa
Redonda" se efectúa todos los años en el hermoso balneario de Cavtat.

La importancia de los temas abordados y la calidad de los aportes hechos por
teóricos y políticos de todo el mundo, confieren a esta revista una jerarquía extraor­
dinaria.

HEMOS RECIBIDO:
Un programa para el área socialista chilena. Seminario de Ariccia. 1979-1980.
Nueva Sociedad. San José de Costa Rica. N. 50.
La República. N. 14. Ano III.
Desde Uruguay. Nos. 17 y 18.- Año Ill.
Informations Ouvriéres. París. Diciembre de 1980 y Enero de 1981.
América Joven. Juventud Socialista de Chile. Holanda. Nos. 3 y 4.
Frente Sindical. Partido Socialista de Chile. Paris. N. 1.
Boletín de Información. N.9 22/1980. Praga.
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Revista Internacional. Ed. Chilena. N.º 11. Noviembre 1980.
Sarnrnlung-3-Roderberg.
Carta Informativa. Cidamo. Agosto 1980.- México.
El Socialista Argentino. Año 1.- N1.- Buenos Aires.
Boletín Socialista Internacional. PS Uruguayo. N. 51. Barcelona.
La Verité. N.º 593. Francia.
Desarrollo lndoamericano. N.º 63. Barranquilla. Colombia.
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